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El Callao y el Real Felipe. A la izquierda están las antiguas murallas. 
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Lima, Enero de 1926. 


Señor Don Juan Nosiglia, Alcalde del Callao. 


Al igual de los operarios que con el pico y la lampa han descubierto los muros de la 
Fortaleza clásica del Perú, después -de cien años de olvido, haciéndola ver de nuevo en toda 
su severa estructura evocadora; yo, modesto investigador a quien el Concejo ha hecho el ho- 
nor de confiarle el trazo de rasgos referentes al Real Felipe, me presento con el trabajo hecho, 
para asociarme asi a la celebración del magno a vos y, para presentar a las ge- 
neraciones actuales, documentada, la verdadera historia, a'mi modo de ver, de lo que fueron 


para con los Castillos y el Perú, la resistencia pertinaz de los de adentro. y los esfuerzos 


de los de afuera. 
Como tuve oportunidad de expresar a los señores miembros de la Comisión Dictami- 


nadora, el tiempo, dos meses que se me daba para unir mis datos y documentos, era an- 
gustioso. Hacer una exposición ligera, general y sin sustancia era facilísimo; describir la 


historia completa del Real Felipe en una exposición de 250 páginas era. algo imposible. 
E Quedaba solo, por consiguiente, concretarse en forma mas profunda a solo un período, el 
del Centenario a celebrarse. Asi, la Comisión me expresó la necesidad de fijar la atención 
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a solo. los últimos SUCESOS O episodios ; y asi lo. he hecho, a 
- Sábiamente, dejando márgen. Para que se haga, después, 0 
| 1 de. centenares de documentos. es, das «Otras seis 


eel h | desde Guise hasta Tllingrot. al 

- Cumplo asi. el deber de poner a su disposició 
de mi compromiso, en la obra de 
a notar, lo mucho que falta hacer UY 
| ima. Aocnmentación 


ni ciaolal de la 7 pa a se 
250 páginas. que se E me encomendara. A su vez hago 
que. conviene que se. haga, no solo para utilizar. le 

pue mas pte puede. correr sap. incierta, sino 


CONSIDERACIONES GENERALES 


a El sitio del Callao y la resistencia de Ro- 
-dil desde el 1? de octubre de 1825 al 23 de ene- 
ro de 1826 es, en resumen, un largo drama 
que se realizó en época de grandes: ideales 
Ye de grandes hombres. Si. es drama hay que 
describirlo en forma tal que lo asimilen facil- 


n 


tarea, o contra. la 


mente. los que acostumbran leerlos comenzan-. 
do por el fin de la obra, y, para facilitarles la. 
o al 


también, los | que ud an leer poco, : 
en po cas O lo qe contiene este S 


tomaron posesión del Real Felipe el día 23 de 


eneró del año referido, se puede decir que es-. 
tuvieron del todo victoriosas desde el día 9, en 
que la Marina, por un valeroso asalto con sus 
tropas de desembarco, se hizo dei Castillo con- 
tiguo, de Santa Rosa, e 1zó en él la bandera 
del Perú. A partir de ese momento los ea- 
.ñones no tronaron mas. 

Antes, una y otra vez, las fuerzas terres- 
tres del Perú y de la antigua Gran Colombia, 
unidas y a las órdenes del general Salom, 
no hicieron otra cosa que destacarse en asaltos 
valerosos y en mantener un bombardeo per- 
sistente sobre los Castillos. Era un sistema de 
lucha para que Rodil terminase por agota- 
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miento de sus recursos. Como estos fueron tan 
copiosos, el Sitio duró lo que no se esperaba. 
Á su vez, un eran carácter se había propuesto 
hacer pagar caro el precio de la Independen- 
cia, adquirida al fin en Ayacucho: ese era 
Rodil. 

La Marina, obedeciendo las órdenes del 
General en jefe, es decir inspirada en esos. mé- 
todos, hasta cierto punto estáticos, procedió 
en consecuencia. Pero fueron circunstancias 
extraordinarias las que motivaron la ejecu- 
ción de nuevos designios, de mas eficaces oOpe- 
raciones contra Rodil; una de aquellas fué la 
presencia del general a Mar, quien, al llegar 
de Guayaquil a Lima a hacerse cargo de la Pre- 
Sidencia en el Consejo de Gobierno, id 


eficaces disposiciones de ataque conta el Real 
Felipe, marchando asi de acuerdo con instrue- j 
. ciones emanadas de Bolívar y enviadas a él 
desde el Alto Perú, donde había ido a aflanzar 
la. independencia de esa nueva nación. 


Otra cireunstancia fué el abandono que e. 
hicieron de Rodil dos de sus mas fieles compa-. | 
ñeros. A ésto se unió el que Rodil no dispusie- 


se casi de víveres sino para fines de enero, y 
el convencimiento de que estaba vandonnds 
del todo por España y por los mismos suyos: 
los semblantes, las actitudes, las inquietudes 
úe todos eran distintas a las de antes. 


Lo dicho anteriormente es el resumen. de. 


lo que pasó. + 


CEA 


EL CALLAO Y LOS SITIADOS 


El 1* de Octubre de 1825, la población to- 
tal del Callao, civil y militar, constaba de 
- 1830 personas. Todas. las demás hasta 13,000, 


habían emigrado antes con motivo de la trai- 


ción de Moyano o por razón de las facilidades 
que Rodil les había dado para pasarse, en 17 


salidas hacia las filas de Salom. ¡Rodil ha- 


bía expresado bien claro, desde que empezó 
el asedio, que los que no tuviesen medios de 
subsistencia desalojasen la Plaza, por mar o 
por tierra, pues él tenía víveres solo para la 
guarnición. 
El Callao había sido, antes de la llegada de 
Cockrane, un puerto muy próspero, desde que 
fué hecho Apostadero. Era algo mas; el puer- 


to mas adelantado de la Costa occidental de 
la América del Sur. En él se encontraba con 
facilidad toda clase de recursos navales, ví- 


=veres y aguada. Un corto y buen camino guia- 


ba desde él a la ciudad mas adelantada de es- 
tos virreinatos. La Bahía, como hoy, permitía 
un abrigo seguro a toda clase y cantidad de 
naves. Sus límites oficiales eran; por la línea 
que une el Cabezo NW. de la Isla de San Lo- 
renzo con la boca del río Carabaillo o Chillón. 
Fuera de puntas, como se decía, para cobros 
dobles, se conceptuaba hasta el Morro Solar 
por el Sur y Ancón por el Norte. 

El brigadier Rodil era el Gobernador de 
la Plaza, y tenía por escribiente particular a 


Manuel José Dominguez, muchacho sin pre- 


tensiones, hijo del Asentista del Coliseo de ga- 


los de Lima. Un Estado Mayor, llamado de 
Plaza, secundaba su acción, y lo componían 
los comandantes de los Castillos; Real Felipe, 
San Rafael y San Miguel, el ALA del 
Arsenal, el capitán del Puerto, el comisario 
pagador, el jefe de ingenieros, 'el capitán de 


llaves, el capitán de presas, le capellán, el ei- - 


rujano mayor y los jefes de cuerpo. 

- El 1* de Octubre eran solo 1 ,160 los indi- 
viduos que efectivamente hacían la resisten- 
cia. De ellos, 122 eran los muy realistas, sin ser 
todos españoles; pues aún entre llos algunos 
eran peruanos, enemigos del sistema indepen- 
diente. Murieron 20, "de esa fecha al 23 de ene- 
ro, y había también ineluso en aquellos, 6 mu- 
jeres, Psposas de sitiados. Ellas y 97 hombres 
fueron las únicas personas que, dejando del 
todo el Real Felipe, se embarcaron para Es- 
paña el 3 de marzo. Entre los 113 se fué el 
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negro traidor Moyano, en la corbeta: Aeon de 
de guerra, Ranger. ¡ | o 

El decir aquel de que el régimen de. vida 
en el Callao fué insoportable, por la. peste y el. 
hambre, el terror y los fusilamientos, no tie- 4 
ne mas base de sustentación que la natural si 
tuación, cada vez más delicada en que. se vie- 
ra Rodil Sabido es que en toda guerra, la ye! 
campaña de desprestigio del adversario es. e, 
uno de los medios de obtener la victoria, y los 
patriotas no escatimaron esa campaña contra pa 
Rodil. El, en cambio, tuvo pocos medios para de 
deberas: y ninguno efectivo de prensa para 
atacar. De ahí que éontra Rodil haya tanto 
malo escrito en las publicaciones patriotas, 
cuando él a su vez fué un amparo para mu- 
chos peruanos de diferente credo. Puede decir- i 
se, también, que fué rogado por éstos a sostez- = 
ner la defensa en su máximo grado. E 

Gran parte del archivo; el que quizás a. Le 
él mismo interesaba mas, su archivo personal, ee 


e 


y 


2% 


el del Virreinato y el de la República nacien- 
_te, lo consumieron los sitiados, ** 
como dijo Vivero en taco de cañón, casi al fina- 
- lizarse el asedio. Aleo parecido pasó con gran 

: parte del mobiliario, con la madera de los al- 
e macenes y aún con la ¡Capilla de la Plaza buer- 

ES elementos que fueron utilizados en la pre- 


neciamente?” 


_paración de leña para cocer los alimentos. 


res colombianos; 
- partidarios de Paez, que actuaba subversiva- 
; . raente ya en Colombia y en campaña sería con- 
tra Bolívar. 
A peruanas; pero ellas conocían muy bien 


Rodil, y con él todos los sitiados, tuvieron 


siempre la esperanza, la convicción, de que 


un cambio de eosas, imprevisto por los sitia- 
dores, vendría de un momento a otro a modi- 
ficar su situación. 

Pruebas: había en Lima y Bellavista 
(Cuartel General del Ejército Sitiador) una 
marcadísima división política entre los milita- 
entre ellos había francos 


Se. trataba de ocultar esto a las 
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y a 


lo que pasaba. El mismo Vice-presidente de 
Colombia, Santander, no ¿jueaba limpio en- 
tonces con Bolívar. Los contínuos entredichos 
del general Valero con el general Salom alar- | 
maban a Bolívar, aún cuando el descubría que 
se le desfiguraba algo los hechos, segúramente 
para que otro tomase el puesto de Valero, que 
no era venezolano sino mejicano. Ese otro que 
quería el puesto era 'Heres. Salom, entre uno 
y otro prefirió a Valero. 

Por otra parte, lo que los A oldmiinas 
llamaban el peruanismo no era sino ese senti- 
miento nacionalista, muy natural, consecuen- 
cia de la dominación extranjera y de las acti- 
tudes airadas de algunos jefes del ejército de 
Salom. Y él se acentuaba cada vez mas; Ri- 
elos, Carrasco, Salmón, Guise, Alvarez, Vidau- 
rre, Mariátegui, amenazaban publicamente con 
la nueva Revolución, en hojas impresas. “La 
Revolución está en marcha””, decían. Los ru- 
mores de todo lo que pasaba fuera llegaban 
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donde Rodil, las hojas subversivas sueltas, de 
los patriotas, las noticias del extranjero, en 
fin todo cuanto podía interesarle, 


Además, localmente, Lima por entonces 
pasaba por días de angustia interminables: in- 
finidad de asaltos y robos se sucedían a diario. 
Y lo mas notable era, que ellos fueron verifica- 
dos por soldados y hasta por oficiales disfra- 
.Zados. Había una terrible partida, de “los en- 
mascarados””. El hambre, o mejor expresado, 
la carestía de los alimentos, la pobrísima pro- 
ducción de la agricultura, ya arruinada, las es- 
cacesés del Erario, todo había traído este es- 
tado de cosas. Las limitadas rentas fiscales se 
empleaban casi exclusivamente en sostener, no 
solo el muy erecido ejército de Colombia y del 
Perú, unidos, sino también el nuevo Estado, 
Bolivia, hasta afianzarle su independencia. 


Precisamente el día 10 de octubre de 1825, 
Riglos y los demás desafectos comenzaron a 


propagar noticias de suma gravedad, que, por 
lo pronto que fueron conocidas del «público, 
habiendo venido por carta privada, mortifica- 
ron a las personas que tenían en sus manos el 


gobierno del país. Dichas noticias alentaron A 
de: tal manera a los del Real Felipe, que hi- 


cieron una salva de artillería, al uso de enton- 
ces, cuando se tenía informes serios de una 
victoria. El día anterior había llegado una 
nave de Guayaquil, con correspondencia de 
Panamá. Entre esa correspondencia estaba la 
información de que Estados Unidos había cam- 
biado su criterio político, por razón de que 
el nuevo gobernante de aquel país ya no pen- 
saba como su antecesor. El nuevo Presidente 
había declarado, que “creía incompatible la 
prosperidad de su país con la de la América 


antes española””. Se corría también noticias, - 


de que buques de guerra franceses habían to- 
mado posesión de la Habana y Puerto Rico por 
medio de desembarcos felices, de copiosas tro- 
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pas, y, además, que habiendo conseguido Es- 
paña al fin, un fuerte empréstito en Londres, 


- SUs primeros pasos iban a ser un nuevo ata- 


que a las costas de Venezuela y Colombia ae- 
tuales, por lo que, seguramente, las tropas de 
Bolívar abandonarían el Perú o lo dejarían dé- 


_bilmente atendido. Tal era la situación gene- 
ral. 


«Pero con todo, por de pronto, hecho el 
balance trimestral de víveres en el Real Fe- 
lipe, se llegaba. a la conclusión de que solo los 


había para tres meses, en artículos Secos, pues 


no se contaba con una sola res, un solo carne- 
ro, un solo puerco. Rodil, por consiguiente, 
tenía que estar muy avisado, y mas aún cuan- 
do se había tomado la resolución de que los 
víveres de tres meses durasen para cuatro. 
Desde el 1? de octubre Rodil limitó la ración, 
asi, a 12 onzas de víveres secos. Estos, que ha- 
bían llenado todo espacio cubierto, todos los 
almacenes y hasta ramadas; ellos, que habían 


sido un gran consuelo al principio del año, es- 
taban limitados a las existencias de dos bóve- 
das o recintos entre los baluartes de la Prinee- 
sa y el Príncipe. El peseado, eso si, que siem- 
pre constituyó con toda facilidad para los si- 
lados la base de la alimentación, no faltó ¡ja- 
más. En realidad, el Callao por la falta de 
tráfico marítimo en su Bahía, se había conver- 
tido en un verdadero pozo de pescado. fino, 
que cada día era mas abundante con la llegada 
del verano y de las repuntas de los ríos. Las 
corbinillas y robalillos eran pescados en las 
proximidades del muelle. bs 

Puede decirse que Rodil, por detubee aún 
cuando se haya asegurado lo contrario, no 
contaba a su lado sino con uno que otro des- 
eontento, y esto muy en su fuero interno. Los 
sitiados sabían y se consolaban con el hecho. 
de que no eran los únicos que estaban en la 
misma situación, y, sobre todo, ellos defendían 
una posición continental mas importante y de 
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mas responsabilidad. No. querían que se les 
apodase como a los ““ayacuehos”?. En Chiloé 
y en San Juan de Ulúa se resistían otros rea- 
listas entonces, en forma parecida ay la de 
Rodil. Y, al fin, se vió que cuando la Capitu- 
lación, le defensores del Callao no salieron 
laboral no obstante el desgaste físico, sine 
muy orgullosos de su renombre y de su haza- 


Ba. Rodil mismo, desde a bordo de la Britton, 


en oficio altivo a Salom, dejaba constancia de 


su protesta, viéndose ahí, no al vencido, al hu- 


millado por sus adversarios, sino al dominado 
por la fuerza de las cireunstancias. Y tratán- 
aose de los de mas abajo, de sus mas tristes 
soldados, fueron, desde el primér momento, la 
codicia. general de todos los Jefes de cuerpo. 
Inmediatamente, hasta con halagos pasaron a 
engrosar sobre todo las filas de los batallones 
colombianos. Y, esa gente era toda peruana, 
exclusivamente peruana. Uno que otro argen- 
tino, y a esos no los querían los colombianos. 


Rodil tenía por habitación protocolaria la. 
Jefatura, a la salida del baluarte de Casasma- 
tas, donde se descubría una área de 53,000 va- 


ras castellanas cuadradas. Esa área estaba ocu- E 
pada tan solo por cuarteles y almacenes, A da, sy 
mano derecha de él, cerca, estaban dos. cuar- (an 


teles y un almacén; al frente estaba, en un 
grande edificio, el a de la oficialidad 
y sus diversos servicios. Contigo y a la vista 
tenía Rodil los depósitos y el Parque, en otros 
tres almacenes. 'Al centro de todo había un 
gran espacio: libre, donde la sente tenía sus 
desahogos cuando podía tenerlos. Estos mis- 
mos no eran escasos. Estaba en el interés de 
los jefes no solo el procurar distracciones a la. 


tropa sino el estudiar, en ella misma, por sus 


actitudes , el estado de ánimo, para deducir. 
las conveniencias del momento. 

El sueño lo conciliaban muy bien; quizás 
mejor que los sitiadorgs. Después de las yi- 
gilias y mientras no h 


¡ell alertas por anun- 
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cio del enemigo al frente, dormían en los to- 
rreones, que tienen bóvedas alejadas de todo 
ruido y de todo estrago por efecto de las 
bombas, disparadas desde Bellavista. 
Resistían adentro, fuerzas del Regimien- 
to Infante don Carlos o 5 de línea, que fué el 
engreído des Monet, fuerzas del Arequipa, 
fuerzas de la caballería peruana que se pasó 
a los realistas cuando Moyano, algunos grana- 
deros argentinos y también algunos chilenos, 
que, como los anteriores, secundaron la trai- 
ción de Moyano en las filas del batallón Río de 
la Plata y en la artillería. ¡De todas maneras, es 
bien sabido que tanto los cúerpos chilenos co- 


mo los argentinos y colombianos eran en su 


mayoría cuerpos de peruanos, pues los auténti- 
eos individuos auxiliares, los originarios de los 
batallones, o se fueron del Perú por no acomo- 
darles el clima, o dejaron las filas por convenir- 
les mas la vida libre; no pocos perdieron la 
vida por enfermedades y por no resistir el 


“clima de altura en las diversas campañas se- 


rranas y en acciones de armas. 

La vida de Rodil era la de todo jefe ae- 
tivo, cauteloso, bravo y firme, como consciente 
en el cumplimiento de su deber. El, dígase lo 
que se quiera, defendía la integridad de los 
dominios de España. Es la historia de siem- 
pre; es la lógica del que es dueño o se siente 
tal, y no quiere o no puede soltar la cosa. Hoy 
mismo vemos lo pesado que es a Estados Uni- 
dos desprenderse de Filipinas, lo duro que le 
es a Inglaterra libertar a la India, lo inútil que 
es la santificación de la lucha emaneipadora 
de Argel y Marruecos, lo difícil que le es a 
Chile dar Taena y Arica. 

Rodil no tenía lugar fijo para estar de 
día, y, en realidad ni para estar de noche. 
Mas que el temor de que le pasase algo, si 
fijaba. su permanencia en un lugar, estaba de 
por medio la necesidad de una vigilancia asi- 
dua, personal, de todo. El, personalmente, es- 
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taba cuidado por muchos, sin mas interés que 


el del cariño al jefe paisano, al jefe valeroso. 
Por descontado que los oriundos de España 
fueron los que mas le cuidaban. En su vestir 
era estrictamente militar, y, tratándose de re- 
vistas, cuidaba de usar el úmiforme y. los dis- 
tintivos correspondientes. Obligaba en conse- 
cuencia a todos al mismo régimen. Era su co- 
cinera, la mujer del sargento Francisco Paro- 
li, mujer que se habría sacrificado por él. 


¡Su gente, que al comenzar el sitio llegaba 


a 2,200 hombres, tenía a su cargo 160 caño- 


nes, Y, entre esa gente hubo una de rasgos es- 


pecialísimos, la de Los Voluntarios Realistas. 
Eran 120 en un principio, Era ella, gente de la 
población civil del Callao, brava, decidida, que 
se había unido a las fuerzas irregulares del 
guerrillero canteño Atanasio Pamo, que casi 
lo matan a mediados del año y que al fin que- 


dó inválido e incapaz para todo servicio. Ata- 


nasio no solo fué quien cuidó de la defensa 


a 


exterior de los Castillos sino quien amparó 
la emigración de las 2,389 personas peruanas : 
y extranjeras que dejaron el Callao por no 
poderse mantener adentro debido a la falta 
de recursos. 


Todos los defensores del Real Felipe y de 
los Castillos de San Rafael y San Miguel, ar- 
tilleros o no, tuvieron que aprender a serlo. Y 
así, los 900 del Infante, en el año 1825 y los 
1,000 del Arequipa, se agregaron a los 300 ar- 
tilleros profesionales y a los que fueron de la 
artillería volante del bravo Pedro José Zabala. 


Hubo oportunidad en que el mismo Bolí- 
var tuvo interés en hacer llegar a persona en- 
cerrada dentro de los muros de la Fortaleza 
cierta comunicación, a ruego de persona apre- 
ciadísima en el Alto - Perú, y, para salvar cier- y 
ta situación delicada. No deseando valerse de 
Rodil en forma oficial, pues él lo había decla- 
rado fuera de la ley, y temiendo ser desairado, 


:: 00d 


se valió del capitán del ¡Puerto de Ancón, dili- 
gente persona. 

Era don Manuel López, que se había he- 
cho gran amigo de los oficiales de los buques 
de guerra extranjeros. López, al recibir el plie- 
go se lo dió al capitán del buque mercante in- 
glés Junior y éste se lo pasó al Primer Te- 
niente del Cambridge, quien se ofreció a eum- 
plir el encargo personalmente. 

Efectivamente, puesto de acuerdo con el 
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comandante de la nave inglesa hicieron entre 
ambos una visita a Rodil. Ahí aprovechó el 
oficial, con venia del Jefe de la Plaza, para 
presentar la carta en mano propia al interesa- 
do. Leída la carta éste la devolvió, poniendo, 
conforme estaba prevenido, al pie del conte- 
nido, la palabra « consiento ». Era nada menos 
que el pedido de la mano de la hermana de un 
oficial realista del Alto - Perú defensor de los 
Castillos del Callao. 
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Día 2 de Octubre.—En este día llegó a 
Blanco Encalada correspondencia de Bolívar. 
En ella le decía que quedaba en libertad de ir- 
se a Chile y que quedaría al frente del Bloqueo 
el capitán de navío don Juan Ulingrot. Esta 
decisión provenía de la desesperación de Sa- 
-lom, el jefe sitiador, que se quejó a Bolívar 
de la imperfecta forma en que Blanco eontro- 
laba por mar las actividades de Rodil. 

Efectivamente, en mas de una oportuni- 


dad se habían escurrido al interior de la rada 


del Callao varias naves extranjeras, con víve- 
Tes, armas y hasta gente, sin contar la corres- 
pondencia. 'Todo era el retorno en artículos, 
de lo que Rodil había mandado a Quintanilla 


en Chiloé, o el resultado de una gestión de 
compra directa a comerciantes arriesgados 
que sabían romper el bloqueo. 

Blanco se fué con la O'Higgins mas que 
apurado, en el temor muy natural y ante la 
amenaza de Bolívar, de mandar a la escuadra 
peruano-colombiana a hacer la recuperación de 
Chiloé a favor del Perú. El Gobierno peruano 
agradeció con largueza a Blanco Encalada su 
trabajo. | 

Día 3 de Deribrá icHab ondo estado al an- 
cla en Chorrillos la fragata de guerra norte- 
americana United Státes, durante algún tiem- 
po, se hizo a la mar para el Callao en este día. 


_La fragata era de lo mejor que había venido 
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a las costas del Pacífico y era la nave almi- 
rante de la escuadrilla de esa nación, que cau- 


telaba el desarrollo de su comercio. 

Montaba ahí su insignia el comodoro Hull, 
célebre y bravísimo marino que simpatizó no- 
tablemente con el Perú y del cual se recuerda 
el siguiente rasgo; la fragata peruana Protee- 
tor, que era no muy inferior a la United Sta- 
tes, tenía urgencia de concluír su nuevo vela- 
men, y el número de costureros de velas era es- 
casísimo. | 

El Comandante General de Marina don J. 
Pascual de Vivero, que ejercía su autoridad en 
Chorrillos por estartel Callao en poder de Ro- 
dil, se dirigió con mucha política al Comodoro 
Hull y le pidió el auxilio de su Maestro- ÓN 
de: Velas y el de algunos veleros. Vivero les de: 
ñaló racionamiento y medio jornal. : 

E Verificaron la obra en 22 días los 11 hom. 
bres. Vivero mandó lo ganado por esa gente 
$, 282, y el Comodoro devolvió la suma con una 


Fo 


atenta esquela, donde se lee lo siguiente; «el 
auxilio prestado es uno, como el que todos los 


Estados amigos deben prestarse mútuamente 


en sus necesidades ». 

Vivero le dió las gracias y manifestó al 
Ministro de Marina que «el hecho es mas Y'e- 
neroso que los auxilios que generalmente se 
prestan los Estados amigos, pues además. ha- 
bía manifestado mucha atención y adhesión a 
la Marina y al servicio del Perú ». 

Día 4 de Octubre.—En este día, el Consejo 
de Gobierno, aburrido de lo mal que se hacía 


las recaudaciones, y exhaustas las arcas fisca- 


cales, dió facultades coactivas a los empleados 
de Hacienda. Infinidad de obstáculos se pre- 
sentaban y se oponían a la efectiva colecta de 
las contribuciones: todo era abogaderas y re- 


tardos. ¡Se llegó 'hasta a providenciar sistemas 


ejecutivos con auxilio de la fuerza pública. 
Día 5, 6, 7, 8, 9 de Octubre.—Fueron días 
de inactividad en la Escuadra. La fragata Pro- 


ee 


16 EL REAL FELIPE pl da il 


tector, donde enarboló su insignia Illingrot, 
acusó una vida de mucha mayor actividad eso 
sí, desde que Simpson, 
Trafalgar, se puso al servicio del Perú como 
Mayor de Ordenes de nuestra Escuadra. 

En tierra y al lado de Salom se mantuvo una 
situación de espectativa. La ida de Blanco era 
el tema de las conversaciones. Unos se alegra- 
ban de que lllingrot hubiese asumido el man- 
do naval; otros habrían querido que un mari- 
no peruano asumiese la Mayoría. Esto suce- 
dió poeo después. 

Llegaron en estos días cartas del toman- 
dante general de las fuerzas navales france- 
sas en estas aguas, el Conde de Rosamel. En 
ellas se ofrecía, bondadosamente, conforme a 
instrucciones de la Corte, aceptar tres jóvenes 
peruanos para su instrucción” profesional en 
Francia. 

Día 10 de Octubre. En este día, el Conse- 
jo de Gobierno, deseando llevar a efecto la dis- 


un sobreviviente de 


———_— 


posición del Congreso, hizo abrir la medalla 


con el busto de Simón Bolívar, juzgando que 
ella perpetuaría, «a los ojos de la libertad y de 


la justicia », la gratitud peruana hacia «los 
preclaros varones que reuniendo sus esfuerzos 


a los del primer Campeón de la Independencia 


han cooperado a romper nuestras cadeñas y 


a establecer el imperio de la volutad general ». 
Recibieron esta medalla, de los primeros; Sa- 


lom, lilingrot, Vivero, Valero, Figueredo y al- 
gunos mas de los que sostenían el Sitio y el 
Bloqueo. 

Día 11 de Octubre.—En este ata partía 
de Chorrillos para Arica e? bergantin de gue- 


rra francés Le Cygne. Esta nave era muy ve- 
lera y ganadora de barlovento. Era el aviso. 


de” la escuadrilla francesa de entonces. Las 
otras .-naves eran; Aiocrette, Ariel, Lavigut, 
Lancier y Marie Therese. Esta era la que mon- 


taba el almirante Rosamel, y, po5 Octubre € es. 


taba en Chorrillos. 


e E 
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- El Consejo de Gobierno, acosado por tan- 
to gasto, de golpe, contestó en este día al Co- 
mandante General de Marina, para que a su 
vez lo. hiciese el de la Escuadra, «que la es- 
eacéz del Erario no permitía emprender, de 
Una vez, los gastos que demandaba la com- 


pra de los artículos navales que proponía 


Ilingrot en su larga relación y que pidiese 
únicamente lo de indispensable utilidad ». 
3 Dentro de los Castillos, en este día, Rodil 
bizo fusilar a Pedro ria y Arauz. El moti- 
vo; la conspiración. Suárez era un conocidí- 
simo patriota y un no menos afamado pedago- 
go. Rodil le había mantenido, por peligrosísi- 
mo, en un calabozo, y ahí, ya harto de un in- 
terminable encierro, un día decidió jugar el 
todo porel todo contando seguramente con 
la complicidad de alguien: que no se pudo des- 
Cubrir. 

Arremetió. sobre la puerta al ser abier- 
ta y se lanzó afuera, gritando « ¡Viva la Pa- 


e 


tria!» Suárez había desempeñado también el 


- puesto de Contador de la Protector. Su ESPO- 


sa se llamaba Juana Suárez. Monteagudo, 
siendo tan patriota, le temía, y un día, el 15 
de Noviembre de 1821, le decía al Comisario 
de Marina; «Esté a la mira de! sus operacio- 
nes y comuníqueme cualquiera falta que le 
advierta para tomar las providencias conve- 
nientes ». 

Era de un temperamento violento, exi- 
gente hasta el máximo. El 22 de Marzo de 1823 
se. había quejado al Vice-almirante Guise de 
(que el Gobernador del Real Felipe, Anaya, 
trataba de despojarlo de una casa que aden- 
tro ocupa con su familia. Anaya se defendió, 
diciendo que nada tenía que hacer Suárez en 
las Fortalezas desde que era un oficial de la 
Escuadra, y que otros empleados de ellas, no 
obstante su derecho a viviendas, las habían 
cedido para el almacenamiento de víveres, y 
esto expontáneamente, 
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Anaya lo trató de «sujeto >», y agregaba; 
«y podría decir aleo mas ». Muchos le tenían 
por tinterillo, El 9 de Enero de 1824, es decir 
poco antes de caer prisionero de Moyano, pre- 
sentó, en solo un día cuatro solicitudes al Pre- 
sidente de la República. 

Día 12, 13, 14 de Octubre.—El oreaniza- 
dor de las finanzas peruanas, el huaraci- 
no don Javier de Larrea y Loredo, miembro 
del (Consejo de Estado y persona a quien has- 
ta ahora no se le ha hecho todos los honores 
de un recuerdo merecido, estuvo por estos días 
preocupado en organizar y reglamentar el 
cumplimiento mas eficaz del decreto que él 
dictó, de acuerdo con Unanue y Salazar, para 
amortizar la deuda pública, y consolidar el 
crédito nacional. 

Larrea, hombre de gran fé y tenáz has- 
ta la exageración en la busqueda de fondos, 
sin incrementar los impuestos, decía que, < ba- 
jo una buena administración se podía extin- 


guir dentro de poco tiempo los ingentes em- 
peños eontraídos por el Perú hasta el logro 
de su total independencia ». Decía también, 
que los compromisos con el Estado debían 
eumplirse con la exactitud y brevedad Hue 
exigían sus intereses ». 

El general ¡Salom acudió por varios días 
a Palacio, junto con Illinerot, a tomar acuer- 
dos relacionados con una mas activa opera- 
ción de guerra sobre los Castillos. 
tanto, las fuerzas sitiadoras, que nó habían es- 
tado en tan buen pie de guerra, comenzaron a 
ser abastecidas de todo lo necesario, y algo 
mas, estaban recibiendo «ahora una eratifica- 
ción magnífica, motivada por su reclamo, en 
el parangón que establecían con los luchado- 
res de Junín y Ayacucho. 

Todo por estos días se puede decir que 
era alegría y festejos; los, condecorados ban- 
queteándose y los gratificados poniendo 'de 
licencia unos tras otros. ¡Solo Larrea a 


Mientras 
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redo era el que'aguzaba el ingenio y se la 
pasaba escudriñando, como el alquimista, la 
forma de volver dinero para el Estado ese 
mismo derroche, sobre todo cuando - Sala- 
Zar se afanaba, y con él todo Lima, en la ne- 
cesidad de acabar con los ladrones y malhe- 
chores. Un nuevo gasto. 
! No obstante, el decreto de la Milicia Cí- 
vica se dió. Su finalidad era no quitar a Sa- 
lom su gente, para que se concretasen mas al 
asedio y para evitar tanto paseo de milita- 
res por las calles de Lima, cuando eran tan 
necesarios frente a las fortalezas del (Callao. 
Con la Milicia Cívica se dejaría tranquilo a 
Salom y a sus fuerzas. 
Día 12, 13, 14 de Octubre.—Bolívar, que 
por entonces estaba en Potosí, recibiendo el 
chubasco de insultos de la prensa mas notable 
de Buenos Aires, a la vez que escuchando los 
halagos de los plenipotenciarios Alvear y Díaz 
Velez ante él, no sabía como conciliar estas 


dos actitudes de una misma entidad la Re- 
pública Argentina. 

Y, atormentado en estas consideraciones, 
se desahogó el día 12 escribiendo a un amigo 


de Lima su situación. Entre los colombianos, 


lo que decía Bolívar, en su carta, causó la 
mayor indignación. ¡(Chile no trataba a Bo- 
lívar en mejor forma, por ese mismo tiempo. 
Bolívar comisionó a O'Leary para que viese 
por Buenos Aires lo que había y cual era la 
mejor forma de conciliar las conveniencias 
públicas. : 

Día 15, de Octubre de 1825.—En este día 
y con las noticias de lo que pensaba Bolívar, 
mas con lo que se había confirmado, de que 
Chile estaba entéramente « entregado al desor- 
den de las pasiones exaltadas », dejó Chorri- 
llos con rumbo a Valparaiso la nave almiran- 
te, francesa, Marie Therese. 

La corbeta de guerra inglesa, o que 
llegó también de Arica y Valparaiso en ese 
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día, había confirmado el estado calamitoso en 
que quedaba Chile, donde las prisiones y cuar- 
telazos andaban a la orden del día. Cinco días 
después partió también para Chile la ceorbe- 
ta inglesa Eclair, con el mismo fin que la Ma- 
rie Therese. 


Día 16, 17 de Octubre.—Desde este día y 
como desagra 
niera recibiendo se comenzó a agitar en Lima 
la iniciativa de celebrar grandiósamente el 
cumpleaños del Libertador, 
28. Comisiones de militares prominentes, de 
peruanos notables de los mas adictos, busca- 
ban adhesiones. 


Otros peruanos, que creían que después 
de Ayacucho la labor de Bolívar había termi- 
nado, hacian el vacío. Rodil al tanto de todo 
ésto, asitaba a Berindoaga para que  eseri- 
biese en tono fuerte lo que convenía para 
el caso, de dividir las pasiones. Berindoaga to- 


¡o a las ofensas que Bolívar vi- 


que sería el día 
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davía era uno de los peruanos. refugiados y 
amparados por Rodil. | 

En Lima existía una Compañía Cómica, y 
hasta ella llegó la influencia de la labor de 
Rodil. Los artistas eran mitad italianos y mi- 
tad españoles. Ellos, ante los patriotas, demos- 
traban entusiasmo; pero decidieron no dar la 
función el 28, día de Bolívar, sino el 30. Moti- 
vo alegado,...... un terremoto que tuvo lu- 
gar 79 años antes en ese día 28. Superstición 
¿o que? Como la función resultaba de gratis 
aceptaron la disculpa. 

Día 20 de Octubre.—El día este fué de Bola 
comentarios, por motivo de un bando que se 
hizo público en todas las parroquias de Lima y 
que causó gran alboroto. Se trataba nada me- 
nos que de una providencia relacionada con 
los esclavos. El asunto era “facilitar su aprehen- 
sión porque había de ellos una cantidad en la 
condición de cimarrones y otra de vagos. Fué. 
una especie de fuga de todos ellos, a esconder- 
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se en los conventos de frailes y en las chácaras 
de gente magnánima y que podía necesitarlos. 
MOD 28 de OctubreLEntéste: día de Hibb 
. Cargo de la Mayoría de Ordenes de la Escua.- 
dra el distinguido marino peruano José Ga: 
briel Palacios. Era por entonces Teniente L 
Para tenerle contento se le adelantó desde el 
primer momento con dos pagas. Palacios era 
estimadísimo, muy honrado .y depositario de la 
confianza de. todos, que encontraban «en sus 
- consejos una salvación y en su honradez una 
satisfacción ». ¡Su esposa se llamaba María Lo. 
- reto Gonzáles. Lleó a ser más tarde capitán 
de navío. : 
En este día tuvo lugar la notable fuga o 
 Ontrega de Berindoaga. No se podría decir si 
“obedeció este. hecho-a resistencia que opuso a 


—Rodil para que escribiese en contra de Bolí-. 


var! 0 si obedeció a un deseo de sincerarse, de 
una vez, de todo lo que le: inculpaban. Alguien 


S le Se de 


ha mentado eS palabra 4 miedo » como ingéni- 


ta en Berindoaga, o sea el Conde de San Do- 
nás. 

Con todo, cabe delk que la envidia que 
le tenían, por su capacidad, su buena posición 
y sus miras, influyeron en mucho para que no 
hubiese compasión con él más tarde. La per- 
sonalidad de Berindoaga, después de 100 años 
de olvido, es fácilmente vindicable. Ya se pue- 
de probar que fué un eran patriota, y que ha 
sido de lo mejor que ha producido el Perú. 

Berindoaga se escapó de noche, o se em- 
barcó con permiso en un bote y se dejó lle- 
var por la corriente hasta ser aprehendido por 
los botes de ronda de la Escuadra bloqueado- 
ra. Al llegar a bordo no se le quiso considerar, 
como refugiado sino como prisionero. 

Al saberlo los enemigos de Berindoaga se 
agitaron, e influyeron en el ánimo del Consejo 
de Gobierno para que fuese enjuiciado inme- 
diátamente. Esto no mortificó al: prisionero, 
porque era justamente lo que él deseaba. Sé 
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defendió brillantemente, y, con todo, fué eje- 
eutado el 15 de Abril siguiente. 

En este mismo día se daba de alta como 
guardia-marina, en la Escuadra del Perú, un 
mocito que al poco tiempo dió pruebas incon- 
trastables de su valor a toda prueba y de su 
eran entusiasmo por la carrera. Se trata de 
Francisco Forcelledo, el engreido de todos los 
almirantes, el que siendo después ayudante de 
órdenes de Guise resultó herido al morir su 
jefe. Forcelledo legó a ser no solo contralmi- 
rante sino Presidente del Congreso. 

Día 22 de Octubre.—En este día se pro- 
dujeron dos acontecimientos notables; Manuel 
.Lorenzo Vidaurre lleeó del Istmo y Berimdoa- 
ga, burlando la vigilancia que sobre él se ejer- 
cía, logró dar a la prensa un artículo, que era, 
desde luego, en favor de su vindicación. La 
llegada de Vidaurre fué de indescriptible go- 
zo para los antibolivaristas, ya peruanos ya co- 
lombianos, y de terror para los bolivaristas. 


Le llamaban «el endemoniado». Tenía una + 


verbosidad a toda prueba—como se diría ha- 


blando de corazas—Dijeron, desde el primer ) 


momento, que había que «tomar medidas fuer- 
tes con ese loco ». Lo cierto es que hoy, con los. 


ánimos serenos, se ve que Vidaurre era de lo 


mejor que tenía la República. Era un gran pa- 


triota. Era uno de los que se había ceñido al 
tenor del Acta de la Independencia del. Bera, ion 
que dice que el Perú debe ser «libre de toda Se 


dominación extranjera ». 


Respecto a Berindoaga, sus enemigos no 
se dieron descanso hasta que organizaron una , 


manifestación en que se pedía su cabeza. El 


procedimiento era el mismo seguido contra 
Monteagudo. Entre los miembros del ¡Consejo 
de Estado, su único defensor era Hipólito Uná- 


nue. A partir de esta fecha se dijo, entonces, 


que el referido sabio era; realista de ochenta 
años y patriota de cinco. de Unánue siguió mal 


visto. 
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Día 23, 24, 25 de Octubre.—Ya ahora, en 
las proximidades del santo de Bolívar, nadie 


pensaba sino en el referido asunto del eum- 


.pleaños. Los oficiales colombianos, y hasta los 
soldados se habían constituído en Lima a ul- 
-timar los preparativos de la eran fiesta. Cada 


cual creía que sin su persona la fiesta no esta. 


tía lo suficientemente ostentosa. 


Y, a propósito, el Prefecto de Lima, en un 
bando retumbante declaraba la necesidad de 
que la gente se: divirtiese lo mas posible. De- 
cía que en ese día, el « benemérito vecindario 
estaba en la obligación de dar un testimonio 
= público e irrefragable de su gratitud a Bolí- 
var ». Jústamente, en ese día, 23 Rodil se en- 
_teró de que España acababa de ultimar cón 
Inglaterra un empréstito de $. 24.000.000. 


Día 26 de ethbro: Bn este día, Heres, el 
- que pasó Numancia al lado de los patriotas, 


' despachaba a Bolívar una carta, que comenza- 


dl ; 


¿ye 
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ba con las siguientes palabras; «Desde Cara- 
cas hasta Panamá se conmunica la noticia del 
desembarco de los franceses en la Habana. El 
Gobierno de Colombia a consecuencia de este 
suceso, pide las tropas que se le han ofrecido 
remitir a Panamá, y S. E. el Vice-presidente 
me recomienda que me interese y active su 
ida ». 


Heres era el agente más confidencial de 
Bolívar en Lima. Y Bolívar, habiendo recibido 
por otro conducto, directamente, la noticia, or- 
denaba el mismo día, desde Potosí, a Salom, el 
jefe del Sitio, que aumentase con gente perua- 
na sus tropas. A su vez, le recomendaba que 
no se dijese a las tropas, donde iban a partir. 


¡Salom inmediatamente comenzó a actuar. 


Día 27 de Octubre.—En este día tenía que 
eumplirse la disposición prefectural que decía ; 
<« Todo estante y habitante aseará las pertenen- 
cias de la casa que ocupe, adornará los baleo- 
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nes y puertas a la calle, con la suntuosidad y 
magnificencia que corresponde, conforme a las 
facultades y patriotismo que le anima >. Y asi, 
agitados andaban todos los estantes y habitan- 
tes. en estos trajines. 

Mientras tanto, Bolívar en .ese mismo día 
facultaba a Chile a hacerse dueño del Archi- 
pielago de Chiloé, y, además le ponía “en sus 
manos $. 300.000, para que llevase sus armas 
a esos lugares. Constancia de ello es lo siguien- 
te, que Estenós, Secretario general de Bolívar, 
decía a Juan de Dios Vial, Ministro de Re- 
laciones Exteriores de aquel país; « queda en- 
terado S. E. el Libertador del ofrecimiento 
que hace aquel Gobierno de recuperar por si 
solo el Archipiélago de Chiloé siempre que el 
del Perú le franquée $. 300.000 para los gastos 
de la Expedición. S. E. opina que si el Perú 
debe a Chile los $. 300.000, o mas $, se le ha- 
ga el empréstito desde luego, librándose eon- 
tra el nuevo, que va a negociarse en Londres 
por los señores Paredes y Olmedo >. 


Día 28 de Octubre.—La noche anterior, de 
las vísperas, se había iniciado con repique de 
campanas en toda la ciudad, a golpe, de las 
siete de la noche. A esa misma hora se había 


dado comienzo a la iluminación general, de 


baleones y puertas de calle, « con las variacio- 
nes y vistas que el entusiasmo inspiró a la 1n- 


vención ». Las gentes ¿Se amanecieron en las 


calles haciendo derroche de buen humor Eo 


consumiendo viandas. : 
El 28, a 9 h. a. m. otro repique general 


puso de nuevo en movimiento a los estantes y 


habitantes - expresados. Indicaba dicho repi- 


que, que el Consejo de Gobierno con todas las. 
corporaciones salía de Palacio para dirigirse 
a la Catedral <a tributar solemnes votos al. 


Dios de las victorias ». Y, el Prefecto de Lima 


concluía diciendo; que «siendo. la celebración 


de este día una he las mayores “fiestas cívicas, 
por el digno objeto a que se consagra, no se 
abriría tienda alguna de eS o ni 
de comercio ». 


En este día se pudo ver en todo su esplen- 
dor el arreglo que se había hecho de la ciudad. 
* Los balcones y puertas de calle estaban cubier- 


tos de tapices. Un continuo ir y venir de gente 


había hacia lo que se llamaba la Plaza Mayor. 
Durante toda la mañana una gran cantidad de 


artífices se ocupaban en adornarla y en prepa-. 


rar la iluminación. Las valerías de Palacio y 


- del Cabildo, las barandas y los balcones, green 


"taban una serie de invenciones. 


El retrato de Bolívar había sido colo a 


en las galerías de Palacio, y un pabellón peruano 


le servía de adorno magnífico en la parte alta, 


donde remataban las tres banderas de las otras 


tres Repúblicas fundadas por el Libertador. Al 
pie se leía; “El que ha libertado al Nuevo Mun- 
do?”. Músicas marciales atronaban el espacio des. 


. de las graderías. 


““En el vestíbulo de la puerta principal de 


Palacio se formó, de tapices, un paralelógramo, 
adornado en la parte superior con fajas entre- 
lazadas de los colores distintivos de las tres Re- 
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públicas, pendiendo en los puntos de unión de 
los diferentes  festones, magníficas arañas de 
Cristal en que ardían mil luces, para hacer per- 
cibir, en dos diversos y vistosos trasparentes, al 
General Sucre en el momento de decidir la ba- 
talla de Ayacucho, cuando los cuerpos españoles 
se precipitaban de las alturas a envolver por 
todas partes muestro Ejército; y al genio del 
Perú, representado por el Inca Vira Cocha, re- 
vestido de los atributos del Imperio y seguido 
de las Vírgenes del Sol, que llevaban en sus pu- 
ras manos una ancha cinta blanca y encarnada, 
ofreciendo el templo en que adoraban este astro 
a Bolívar, que, cabalgado en un soberbio caba- 
llo, pisaba un suelo sembrado de cadáveres espa- 
ñoles; viéndose a distancia, parada, la libertad 


en un pico de los Andes?” 


En la noche del 27 como en la del 28 y del 
29, cada vez, se prendieron a las nueve, cinco 
castillos, colocados en contorno de la pila. Al 
terminarse el fuego en ellos se manifestaron, a 
toda luz, los colores peruanos, en lo que se llama 
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las ““palomas” 
con el ropaje de Colombia empuñando una ban- 
dera también peruana. Toda la coneurrencia, 
que era enorme, vagaba, entonando al son de 
las bandas muchas canciones patrióticas. 

A las 10 de la mañana del 28, el Consejo de 
Gobierno, con todo su cortejo, dejó Palacio y se 
dirigió a la Catedral, a la acción de gracias. El 
panegírico corrió a cargo del canónigo Arce, 
quien se coneretó a historiar la vida de Bolívar. 
Terminada la ceremonia el Consejo de Gobierno 
dió una recepción, en la que hubo alocuciones; 
unas elocuentes, otras enérgicas y no eOS blo: 
cantes. 

El resumen de lo hablado era: que Bolí- 
var debería quedarse en el Perú. Luego vinieron 
himnos entonados a Bolívar, cantados por niños 
muy tiernos. Al mismo tiempo se distribuyó me- 
dallas de plata, con el busto del Libertador. Fue- 


ron dos mil las medallas que se distribuyeron en 


ese día; a las divisiones del ejército, a las co- 
munidades y a las autoridades de los departa- 


'. Ahí también apareció la Fama, . 


vd 


mentos, fuera de quinientas mandadas a Bo- 


"livia:. 


A las cinco de la cando se sirvió un «suntuoso 
bie en el mismo Palacio, y ahí estuvieron 


los Jefes del Ejército, los Agentes Diplomáticos, | 
las: Cortes, el Cabildo y otras personas notables. 
A la cabecera de la mesa como es natural, estaba - 
el retrato de Bolívar, y al frente dentro de un. 
círculo formado. por las banderas de la Gran 


Colombia, del Perú y de Bolivia, se leía; “La 
Naturaleza. se sonrió el 28 de octubre, la Liber- 
tad alzó su frente humillada por tres siglos de 


tiranía y el gemio de la razón se dió la enhora- 


buena, viendo en aquel día nacer a Bolívar??. 
Dignos de recordar son algunos párrafos de 


diversos brindis; por ejemplo, Unánue dijo “Vi. 
“va, Bolívar ionkds años, cuantos sean suficientes: : 


para que deje en firme orden, prosperidad y 


paz las cinco Repúblicas que en ella se han le- 


vantado. En medio de los laureles, resuenen 
siempre las alabanzas de los pueblos recono- 
cidos”? 


2 (5 

- —déspotas cantaron los poetas el imperio de la ¡1- 
-bertad, como una ficción de su fantasía, Simón -- 
Bolívar la ha hecho gozar a los hombres. Yo 
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- El Cónsul de Inglaterra dijo: “Yo brindo 


- por las Repúblicas de la América y porque sea 


estrecha e indisoluble su unión con la Gran Bre- 
taña”?. E Pes 
Necochea. GON AA esfuerzos - 
ha hecho la América por su libertad. Que es- 
bos esfuerzos se extiendan hasta derribar al ti- 
rano que, hollando su dignidad, se e al 


. gún día para oprimirla ””. 


- El General Rivadeñeira dijo: *““Bajo los 


AR f brindo porque los peruanos sepamos fijar esta 


os - Thomas, peruano, colaborador de la Indepen- 
- dencia de las Provincias Unidas del Río de la- 
y Plata, como lo fueron muchos otros, y entre ellos 


edad de oro en la tierra del Sol”. 


El *Ministro argentino, que era Alvarez. 


Passo, Iguain, Luzuriaga, etc. , dijo en el interés 


““que estas 


«que era. Presidente de la Corte dijo: 


de que Bolívar sacase a su aa delos: 
apuros en que estaba, lo siguiente; 


Repúblicas no se muestren indiferentes a la 
usurpación por el Brasil, de la Banda Orien- 
tal en el Río de la Plata. El genio tutelar de 
la América, el inmortal Bolívar, logre reinte- 
grar a la Confederación Argentina aquella her- 
mosa y valiente provincia, haciendo que el Em. 


“perador del Brasil cooteniéndose en-=sus límites 


naturales, identifique sus intereses con los de 


- "sus vecinos, que aman la paz; pero que no evi- 
A tarán la guerra si la injusticia les provocase a 
Sella”. 


El distinguido peruano Cabero y Salazar, 
entes 
lleando como la estrella de la mañana, lleno de 


vida, felicidad y esplendor, Simón Bolívar se ve 


salir en éste día solemne, del misterioso horizon- 


- te que separa el caos inerte, de los espacios y. el 


tiempo, para alegrar y embellecer la esfera su- 
blime en que comienza a moverse. El Sol no ha 
presenciado natalicio más augusto; ni aparición 
otra celeste ha brillado jamás mejor en la órbi- 


ta que ella toca. Venturosos presagios de la glo- 


e se 


e 
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ria de las futuras generaciones, vinculada a la 
existencia de un hombre. Que existencia tan 
preciosa participe de ese principio de inmorta: 
lidad que caracteriza las espléndidas y prodi- 
giosas hazañas del Salvador de la América??. 


Un ostentoso y largo baile en casa del 
Excmo. Cristóbal de Armero, Encargado de Ne- 
gocios de Colombia en Lima, tuvo lugar después. 
Se celebró ahí el santo de Bolívar en la forma 
más distinguida. Todo lo que Vicente Bertarini, 
italiano bailarín, enseñó en Lima, se aplicó ahí. 
Las lecciones diarias que dió fueron depidámen- 
te aplicadas. 


Los discípulos . del Callejón de Petateros 
en nada tenían que envidiar a los de una Corte, 
y los tres pesos que mensualmente abonó cada 
uno a Bertarini fueron recuperados con todos 
sus intereses en ese baile. También los discípu- 
los de los profesores del Teatro de Comedias, 


y de los negros maestros de baile pudieron lueir- 


se divinamente en esa m0en 


Día 29 de Octubre.—En este e Lobó una 


corrida de toros gratuita, en que el bullicio de. 
placer fué sin precendetes. Coneurrió todo Lima. 


Se dijo que aquella había sido la “festa de la 
igualdad ””, porque los espectadores fueron de to- 
das las clases sociales, y en eran número. En 


la noche, partidas de baile circulaban por las. 
calles, y todas convergían a la Plaza' Mayor, 
- donde se encontraban. con otras cuadrillas. de: 


jóvenes de ambos sexos, que unas veces baila- 
ban y otras entonaban canciones patrióticas ae 
los nuevos estados de América. da SE 
Día 30 de Octubre.—El día treat 
quilo. Todas las decoraciones comenzaron a ser 
retiradas. En la noche fué la eran función de 
teatro en que se estrenó una magnífica ópera. 
Después de ella se agregó números variados, ye 
cuadros del- mejor gusto, para. solemnizar la 
fiesta. El producto de los palcos y. en general 
cuanta entrada rindió algo se destinó a. prepa- 


rar un gran refresco, para recordar los esfuer- e 
zos que hacían las tropas de Bellavista a órdes. 1 
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nes del General Salóm, y que, precisamente, en 
ese momento hacían un nuevo y vigoroso ata- 


que sobre el Real Felipe, como deseando que ter- 
- minase al fin la resistencia de Rodil. Pero éste, 


Más preparado. que nunca, y poniendo todos de 


- su parte el máximo de su empeño, rechazaron 


a los independientes. El refresco, con todo, fué 
muy bien recibido. 


En ese día, 30, llegó de Quilca a Lima el re- 
ligioso Juan Bautista Grau, acompañado de do- 
ña Carlota Dominga Grau. Estas personas, des- 
pués de veinte días de permanencia en Lima, 
se dirigieron a Trujillo. 


Día 31 de Octubre .—En este día se eratifi- 


eó con un socorro de tres reales diarios a los pes- 
cadores y con dos a los marineros de las lan- 
chas cañoneras y de las canoas que auxiliaban 
a Illingrot en el bloqueo del Callao. Toda esta 
gente servía admirablemente, y sobre todo hahía 
prestado excelentes servicios en todo el invier- 


no, que había sido muy erudo y lluvioso. 


Las embarcaciones menores, éstas, que eran 


auxiliares, espiaban en la oscuridad los movi- 


mientos de las fuezas sutiles de Rodil. Gracias 
a ellas, en el largo bloqueo, de un año, las tri- 
pulaciones podían descansar. Jefe de la defensa 
movil y de todo este servicio era Ricardo Jones, 
marino activísimo y quizás el inglés que más 
quiso al Perú. á 

Jones vino a luchar por la libertad de 
América junto con Illingrot, de manera que es- 
te Jefe de Escuadra sabía a quien le había con- 
fiado un servicio tan delicado, cual era el con- 
trol del aislamiento de Rodil por mar. Jones 
había sido Teniente de la famosa nave “Rosa 
de los Andes””, en que vino Cockrame, y fué 
entonces cuando en Panamá, con los ¿botes del 
buque tan solo, abordó las cañoneras realistas, 

Jones no cesó de servir al Perú durante 
cuarenta años continuos, y llegó a ser Capitán 


.de Navío. Se casó econ peruana, descendiente de: 


una familia norteamericana célebre, doña Dolo- 


res Farragut. Jones pasó por todos los goces y 
e 
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sinsabores del Perú y de su carrera. A orgullo 
tuvo siempre servir al Perú y vestir el uniforme 
de su marina. 

Sirvió con Guise y Boterín en la toma de 
Guayaquil, acompañó a Castilla, y fué quien 
en la época de ¡San Martín sacó del fondo del 
mar un buque, que cualquiera lo habría dado 
por perdido, y no solo eso, sino que con seis 
pies de agua en sus bodegás, se lo llevó a Saman- 
co; conocedor como era de que en ese puerto se 
tiene las mayores diferencias de marea y por 
consiguiente las mayores facilidades para re- 
paraciones en los fondos de las naves. 

«Jones estuvo también al lado de Guise en el 
famoso combate contra el Asia y el Aquiles. 
Ostentaba en su pecho la condecoración de Ven. 
cedor y Benemérito en grado heroico y eminen- 
te. Cuando se retiró se le concedió haber integro, 
“con goce de fuero y uso de uniforme, en aten- 
ción a sus méritos y servicios””. Su cadáver está 
en uno de los nichos al lado de la capilla del 
cementerio de Baquíjano en el Callao. 
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Día 1: de Noviembre—Este mes se presenta 


a la consideración de la generación actual, re- k , 
cordando que cien años antes, por esa época, ed 
las tropas a órdenes de Salóm comenzaron a ser. 
puestas en un gran pie de disciplina e instrue- 


ción. Rodil, en este día, por una eran suerte, 


pudo recibir, impensadamente, la llegada de una. 


nave con víveres procedente de Chiloé. 
La nave se escurrió quizá debido al eran 
cansancio de la gente, por cinco días de ince- 


sante vigilancia en la bahía. Esto, posiblemen- 


te lo tuvo en cuenta el Capitán del buque, y se 


entró. Además de los víveres, Rodil recibió ar- AY 
tículos de vestir y materiales navales y de gue- 


rra. 


dicación de Bolívar, el Presidente del Consejo 


de Gobierno comenzó a buscar dos buenos ofi- 


ciales para que fuesen a Chiloé a tratar con 
Quintanilla, que era el Jefe que, como Rodil en 


el Callao, se sostenía en ese Archipiélago. Posi- E 
blemente Bolívar quería evitarlé al Perú el gas- 


E > 


Día 2 de Noviembre.—Atendiendo a una in- 


0d, 
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to de los 300,000 pesos que Chile pedía para re- 
cuperar Chiloé, y buscaba en consecuencia que 
- Quintanilla se entregase sólo, según proposicio- 
nes dictadas por él. Quintanilla, al llegar dichos 
oficiales, shpo que habían repartido unas procla- 
mas, y, con la misma los fusiló. 

Este mismo día 2 llegó de Guayaquil la 
fragata de guerra norteamericana United Sta- 


tes. Después de las visitas protocalarias, el Co-. 


modoro Hull desembarcó en Chorrillos en traje 
civil, con su ayudante; tomaron caballos y se 
dirigieron a Lima. El Comodoro buscó al Presi- 
dente del Consejo de Gobierno, Hipólito Uná- 
nue, almorzó con él y le confirmó que efectiva- 
mente los franceses habían desembarcado en Cu- 
ba y tomado La Habana. Noticia sensacional 
desde luego; pero que después resultó una mala 
información, porque las noticias de Guayaquil 
estaban basadas en datos falsos. 
La visita de una poderosa escuadra france- 
sa a Haití para solemnizar el reconocimiento 
-de su independencia había causado la elabora- 


e 


ción de esta falsa alarma. En ello hubo mucho 
de política, porque en Colombia se trataba, por 
muchos, de retirar las fuerzas del Perú, y por 
otros de fastidiar a Bolívar. Felizmente Unánue 
era un hombre que, por sus años, su don de gen- 


tes y su experiencia de la vida tenía un gran 


aplomo. 


Al oir al Comodoro Hull no se alteró, y, has- 
ta le recomendó que reservase un poco más la 


noticia. Pero no faltó quien diese la nueva a los 


colombianos, y éstos, inmediatamente le dirijie- 
ron muchas cartas a Bolívar diciéndole que de- 
jase el Alto Perú y que se viniese a Lima. 


Día 3 de Noviembre.—Pero Bolívar, este 
día, a las 2 de la tarde, entraba a la ciudad de 
Chuquisaca, la ciudad Madre de la Libertad 
Americana, aquella en que se dió el primer gri- 
to emancipador, aquella que regó sus hijos por 
varias repúblicas para afianzar lo que había 
proclamado. De ahí habían salido Monteagudo, 
Arenales, Moreno y tantos más. 
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El recibimiento que se hizo a Bolívar en 
Chuquisaca fué magnífico. El Secretario gene- 
ral de Bolívar, el peruano Felipe Santiago Es- 
tenós, dijo a Unánue en una carta especial lo 
siguiente: ““Los hijos de esta Ciudad manifesta- 
rón, con demostraciones del mayor júbilo, la gra- 
titud que les animaba por el genio a quien de- 
bían la suspirada libertad. Parecía que en el 
semblante de cada uno $e halla retratado el pla- 
cer en que se había convertido la memoria de 
sus antiguos sacrificios, por ese bien inestima.- 
ble que es la garantía de los seres intelectuales: 
Ellos preevieron, sin duda, que los vivas y acla- 
maciones por el Padre de su existencia política 
no satisfacían los nobles sentimientos de que se 
hallaban animados, y erigieron un templo a su 
inmortalidad; convencidos de que es la recom- 
pensa más digna al mérito contraído en la lucha 
por la restitución del género humano a la verda- 
dera posesión del pacto social”. 

Días 4 y 5 de Noviembre.—Lima ahora se 
ocupaba en algo más serio, en el asunto de la 


- - - - e cd li O AN mon 
calificación de sus. representantes a Congreso. 
La Corte ¡Suprema estaba en un duro trance, 


mientras hacía el examen de las credenciales con- 


cernientes a ciertas :elecciones y ciertos poderes 


de Diputados. Resultó. que algunos Diputados, 
como la elección había sido libre, no tenían ni el 


menor asomo de patriotas. LE 


Muchas cireunscripciones, no obstante ha- 
berse ganado Ayacucho, eran todavía franca o 
solapadamente realistas. Si tales Diputados elee- 


tos por esas cireunseripciones hubiesen ingresa-. 


do al Congreso, pues sencillamente se habría 
presentado una grave anomalía, la de haber gen- 
te realista entre otra republicana. Por eso el 
Fiscal, analizando debidamente el caso, pregun- 
tó en concreto; primero si los desafectos al sis: 
tema de la patria y los que se habían manifesta- 
do sus enemigos. ! 
Día 6 de Noviembre. —Después de haber 
participado de las fiestas y de estar en estas 
aguas una buena temporada, informándose de 
los acontecimientos relacionados con el comer- 


» 


E 


EL REAL FELIPE DEL CALLAO 


Fotografía de algunos documentos. 


pd 


LIRA 
HR dr 


A 


die 


Y CAPITULACIÓN DE RODIL : | 33 
, > A e 


cio francés, con el Sitio y con la situación del 


comercio de las demás naciones, dejó las aguas 
de Chorrillos para dirigirse 'a Valparaiso la 
corbeta francesa Arriege. Su comandante, Ale- 
Jandro Galua, había estado alarmado con la 
cantidad de agua que hacía su buque y pidió al 
Jefe del Bloqueo el permiso para hacer una se- 
ria reparación de su nave en la Isla de San Lo- 
renzo. Illingrot no tuvo inconveniente en dar 
el permiso. Ambos jefes se hicieron amigos y 
todo contribuyó, entonces, a que se estrecha- 


sen cada vez más las buenas relaciones entre 


los marinos del Perú y Francia. El Comandan- 
te Galua se fué encantado de la caballerosidad 
de nuestros oficiales. | 

Día 7 de Noviembre.—Se puso a la vista 
y luego tomó el fondeadero de Chorrillos la 
fragata de guerra inglesa Britton, aquella en 
que mas tarde se fuera Rodil a Río de Janeiro 
una vez que capituló. Su comandante, Maurry 


Maxwell, no necesitó dar noticias de como de- 


jaba Chile. A bordo venía deportado y por 
consiguiente resentido con el régimen impe- 
rante allá, el brigadier de Chile don José Ig- 
nacio Zenteno, que había sido ministro de 
O'Higgins a la sazón también asilado y radi- 
cado en el Perú para siempre. El Perú regaló 
al Director de ese país dos haciendas; Cuiva 
y Montalvan, riquísimas, creyendo con ello de- 
Mostrar su gratitud a lo que pudo hacer en 
favor de la causa de nuestra independencia. 

En cuanto a Zenteno, fué otro eran hom- 
bre en el ideal de libertad. Tuvo sí un defee- 
to, perdonable por su americanismo; fué ad- 
verso a dar aprobación a los procedimientos 
de Cockrane. Este célebre marino nada espe-. 
ró de él. Tuvo que buscar, por si solo, laure- 
les en el Perú. Zenteno fué fundador de la 
- Independencia de Chile. Amigo personal de 
San Martín, le dió la razón en todo, menos- 
preciando las indicaciones y quejas de Co- 
ckrane, quien se expresaba de Zenteno di- 


34 EL REAL FELIPE) 


ciendo; «es mi mayor enemigo», «es muy 
astuto >» «me ha ocasionado los mayores dis- 
gustos ». Puede decirse sí, a favor de Zenteno, 
que fué un espíritu muy organizador, acti- 
vísimo hasta el abuso y capaz de arrollar todo 
en su carrera. Fué quien de la nada formó la 
primera escuadra de Chile. Al llegar al Perú, 
tenía justamente 40 años de edad. 


No bien pisó tierra habló del caos ininte- 
ligible en que dejaba su país. Todo era in- 
tranquilidad allá. Ya no se podía vivir. Mu- 
chos años después se vino a ver lo que ha- 
bían perdido los chilenos con Zenteno. Ha: 
bía tenido que asilarse, que huir a la Britton. 
Zenteno hizo conocer los detalles de la parti: 
da de la expedición a Chiloé. 


Blanco Encalada, que estaba designado 
para ser el jefe naval de la expedición, había 
recibido orden de Chile para dejar el Perú 
- desde el 31 de agosto, con sus buques. No 


obstante, Blanco no podía dejar el Perú sin 
la venia de Bolívar, y asi se hizo. 


¡Chile no tenía absolutamente los $, 300.000 
para expedicionar; su comercio marítimo es- 
taba estancado y lo pocc que recaudaba se 
iba en pagar en Londres, intereses de todo 
lo que debía, y en amortizar algo de esa deu- 
da. Chile, en pocas palabras, estaba reducido. 
«casi a un estado de nulidad ». Asi también 
lo decía el despacho de Relaciones Exterio- 
res de ese país. Zenteno tra de la Orden del 
Sol del Perú. 


Día 8 de Noviembre.—En este día, Salom 
convocaba un Consejo de todos sus jefes, con 
motivo de la situación de Colombia. Sin. em- 
bargo, el objeto ostensible era «dar unifor- 
midad y mas efectiva cooperación recíproca 
en el Sitio ». Efectivamente, Salom había vis- 
to que en el formidable ataque en conmemo- 
ración del eumpleaños de Bolivar todos ha- 
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bían actuado _Iindependientemente, aún cuan- 
do con bizarría. 

Los partes diversos ponían también este 
hecho en trasparencia. Salom hizo ver la des- 
ventaja de que tal caso se repitiese y pasó a 
tratar del asunto de aumentar el efectivo de 
todos los cuerpos, con peruanos. Los prinei- 
pales jefes colombianos eran los únicos que 
sabían de que se trataba, y Salom, repitiendo 
una y Otra vez a ellos lo que se pretendía, 
hizo ver la responsabilidad de las desercio- 
nes, para que no pasase lo que a Lara en Are- 


quipa, que en vez de embarcar 1,000 hombres . 


por cuerpo solo puso a bordo 600 mas o menos. 


Día 9 de Noviembre.—En este día llegó - 


correspondencia de Bolívar a Lima. Era co- 
piosa, y se dirigía a varios peruanos y eolom- 
bianos pidiéndoles noticias de la supuesta to- 
ma de La 'Habana. Bolívar tenía tal convie- 
ción de que esto no podía ser, que en todas 
sus cartas decía que no creía en ella. Y asi 


fué. Toda la correspondencia de Bolívar era 
de la pluma y del cerebro de Felipe Santiago 


Estenós, y los colombianos, al ver que este 


peruano desempeñaba tan bien su puesto de 
Secretario General, sentían el comején de no 
estar al lado del Libertador como él. Este- 
nos fué una piedra preciosa que se encontró 
Bolívar en esta tierra donde nadie cree a 
otro capaz de algo superior. Ya, desde que 
fué diputado por el Cusco, Bolívar le había 
puesto la mirada, y ésto que Bolívar todavía 
no conocía ni el Perú ni a sus hombres. 
Después fué una gran figura y Presiden- 
te de la Corte Suprema. Era partidario deci- 
dido de Bolívar. En él no había medias tin- 
tas. Era lacónico, contundente y lógico. Esta 
cualidad era la que mas reconocía Bolívar en 
él. Mientras tuvo la Secretaría los otros que 
habían sido secretarios veían en su eorrespon- 
dencia un estilo distinto de comunicar las ór- 
denes; había una fiel expresión del pensa- 
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miento de quien daba las órdenes, y daba in- 
—sinuaciones que facilitaban su cumplimiento. 
No había ahí el imperio militar sino la argu- 
mentación legal, como en tiempo de Sánchez 
Carrión cuando ocupó el mismo puesto. 


Día 10 de Noviembre.—Después de ente- 
rarse Salom de lo que le decía Bolívar, pasó 
a contestarle. En una de sus cartas le decía; 
«tengo la esperanza de celebrar el primer 
aniversario de la victoria de Ayacucho den- 
tro de los muros del Real Felipe >». Y, ál res- 
pecto cual no sería la defensa que le opuso 
Rodil, cuando ¡Salom no pudo cumplir su pa- 
labra. Pero veamos en qué se fundaba Salom. 
Su argumentación dice; Rodil tiene raciona- 
da su tropa a doce onzas de alimentos. 

Rodil está muy enfermo. 

Aznar está a cargo de la defensa. 


Los sitiados no tienen víveres sino para 
noviembre, 


Lo primero era cierto, pero no contaba 
con la cantidad de pescado que ayudaba a esa 
alimentación de víveres secos. 

Lo segundo no era para tenerse en cuen- 
ta, sobre todo ahora que se ha probado que 
Rodil en todo el Sitio jamás padeció de en- 
fermedad aleuna. . 


Lo tercero, consecuencia de lo segundo, 
podía tomarse solo como una información, 
que quizás se tenía de que Aznar era pusi- 
lánime o traidor a su causa. Los hechos pro- 
baron, verdad, mas tarde, que Aznar valía 
casi nada comparado con Rodil, pero no conelu- 
yó pasándose a los patriotas. 

Lo cuarto se ha visto que era una mala 
información. Rodil calculó sus víveres id 
cuatro meses, y no se equivocó. 


Día 11 de Noviembre.—Todos los comen- 
tarios del día giraban al rededor de la infor- 
mación de la Gaceta de Gobierno, que hacía * 
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conocer el importante documento del recono- 


cimiento de la independencia de Haiti por el 


gobierno de S. M. Cristianísima. 

Juan ¡Pedro Boyer se dirigía econ tal moti- 
vo a su pueblo, en su carácter de Presidente 
de la República Haitiana, en una brillante y 
mesurada proclama, que comenzaba con estas 
palabras; « LIBERTAD IGUALDAD HATTIA- 
NOS. Una larga opresión había pesado sobre 
Haití. Vuestro valor y esfuerzo heroicos la sa: 
caron hace 22 años de la degradación, para 
elevarla al rango de las naciones independien- 
tes; mas falta otro triunfo a vuestra gloria. El 
pabellón francés, que ha venido a saludar a 
esta tierra de libertad, consagra hoy la: legi- 
_timidad de vuestra emancipación. Estaba re- 
“servado al monarca, tan grande como religio- 
so que gobierna la Francia, el marcar su ad- 
venimiento a la corona por un acto de justi- 
cia que ilustra a la vez al trono de que ema- 
ha, y a la nación que tiene por objeto ». 


Día 12 de Noviembre de 1825,—En este 
día, lo mejor de la sociedad de Lima estaba 
preocupada con la asistencia a una recepción 
que daba el Encargado de Negocios de la 
Argentina, Alvarez. A esa reunión concurrió 
el comandante del bergantin de guerra fran- 
cés Lancier, el Conde de Rossy, con quien 
mas de una señorita de Lima habría querido 
bailar de seguido. En la recepción ocurrió 
algo notable, que es digno de mención; des- 
pués de hablarse sobre la permanencia de 
la escuadrilla francesa en estas aguas, el 
comandante del Lancier, con esa prosa que 
se gastaba y que a Bolívar en Magdalena 
Vieja, le hizo sonreír, cuando recién le cono- 
ció, se puso a hablar de lo que en su concep- 
to eran los representantes del pueblo. 

Rossy, monárquico hasta donde mas pue- 
de serlo un conde, tocó este tema despeetiva- 
mente. Heres al oír todo ésto le dijo al oíde 


2 Galdeano; ¡No soporto a este hombre! A 
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Bolívar, cuando le escribió sobre el asunto, le 
dijo; «Cuando yo, que no soy demócrata, me 
he incomodado, puede V. E. calcular cuanto 
diría este señor conde». Rossy, cuando al- 
guien le rebatió su lósica, perdió del todo su 
escasa ecuanimidad y contestó; «Por último, 
los gobiernos representativos son de farsa » 
y, todavía algunas cosas mas. Al poco rato se 
vió aislado y se fué. 

Antes había tenido su tete-a-tete con el 
diplomático Alvarez Thomas, dueño de casa, 
sobre el tema del día, la ocupación de ¡La 


Habana, y dijo; «<¿Que, mas se quieren los de: 


la América?: nosotros los franceses les he- 
mos quitado a los españoles de esa Isla», a 
lo que respondió Alvarez; « Nosotros hemos 
arrojado a los ingleses de Buenos Aires y por 
consiguiente también habríamos podido ha- 
cer desalojar a los españoles de Cuba, sin mas 
que proponernos». Alterado Rossy y. pa 
seándose, metió las manos en los bolsillos de su 


pantalón y dijo, con toda incivilidad: «¡Pues 
que vayan ahora a echar a los franceses!» 
Todo ésto sucedía cuando entre la prensa in- 
glesa y la francesa se había producido un 
cassus-belli sobre el mismo asunto. Los dia- 
rios ingleses, interpretando el pensamiento de 
su cancillería, decían que Inglaterra no con- 
sentiría en la ocupación de una pulgada cua- 
drada de Cuba. Los franceses se esforzaban 
en convencer a todo el mundo, de que Cuba 
ganaría mucho siendo de Francia, y que 
Francia tenía gran interés en poseer La Ha- 
bana. 
Día 13 de Noviembre.—En este día par- 
tió de Chorrillos para Huanchaco la corbeta 
de guerra inglesa Mersey. Su comandante hi- 
zo saber que iba a ese puerto para que sus ofi- 
ciales y él conociesen las ruinas de Chanchán 
y Trujillo. Este jefe de buque había tenido 
un cambio de notas con el Comandante Gene- 
ral de Marina, respecto a que mandó extraer 
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correspondencia de un bergantin llegado de 
Gibraltar, antes de la visita del Capítan del 
Puerto, Jorge Young, que se quedó en el 
Perú y dejó familia muy respetable. El Co- 
mandante de la Mersey alegó que era la eo- 
rrespondencia oficial “de su país. 

Vivero, a propósito de ésto, le decía al Mi- 
nistro de Marina Juan Salazar; « Están abu- 
sando los buques de guerra ingleses y ame- 
ricanos. Cuando en un puerto como Chorri- 
llos, hoy el primero de la República, un bar- 
co neutral entra, los comandantes de los bu- 
ques de guerra extranjeros los mandan abor- 
dar, y extraen la correspondencia de sus res- 
pectivas naciones. El Comandante de la Mer- 
sey no solo hizo ésto, sino que extrajo todas 
las que trajo el bergantín inglés Rookel. ¡Des- 


pués de saqueada toda por el comisionado 


Juan O'Brien, del Cónsul inglés, devolvió la 
que no era suya, en forma desordenada ». 
Y continuaba Vivero. «¿Este procedi- 


miento es estar usando de una prepotencia 
militar y política contra el derecho de gen- 
tes y el de las naciones, porque en ningún 
puerto se permite, por la Ley General de Po- 
licía y Sanidad Marítima, que nadie atraque 
ni entre en buque alguno que arribe a puer- 
to hasta después de pasada la visita de sani- 
dad y la de guerra, y que se haya admitido el 
buque a libre plática. Lo contrario es violen- 
tar las leyes generales y racionales de todas 
las naciones del mundo. 

El Comandante de la Mersey ha hecho 
pues, aquí, lo que ni aún en los mismos puer- 


tos de su nación le es permitido, ni pueden 


ejecutar. Ha empleado, por consiguiente, una 
prepotencia intolerable, que los de Buenos 
Aires la han logrado suprimir después de un 
ruidoso incidente ganado por aquella Repú- 
blica en las convenientes razones expuestas. 
Lo hecho es pues violentar el respeto del 
Puerto, su inmunidad, la neutralidad y la 
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alianza de los extranjeros; e instruirse, erj- 
minalmente, de tal modo, hasta de nuestros 
más íntimos y sagrados secretos ». 


La queja de Vivero fué trascrita al Pro- 


Cónsul de la Gran Bretaña, haciendo el Mi- 
nistro de Marina, Salazar, otras observacio- 
nes sobre el abuso. Bolívar al enterarse de 
ésto, que fué muy sonado, hizo ver al Conse- 
jo de Gobierno la necesidad de; « que vayan 
directamente al Correo todas la cartas que 
vengan por mar». Y asi se hizo. 

Jorge Young era casado con la dama pe- 
ruana María ¡C. Cañas, hija del coronel de in. 
genieros Francisco Cañas, que tan importan- 
tes servicios prestó a la causa de la indepen- 
dencia en el Apostadero Naval del Callao. 
Young vino al Perú en la Escuadra de Co- 
ckrane y al mando de la Montesuma. San 
Martín le tenía tal afecto por su caballerosi- 
dad, que hizo con él algo que no hizo con los 
miles de o que tenía a sus órdenes: le 
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entregó en Pisco su carta testamentaria en 
caso de fracasar. 

El documento contiene las siguientes ins- 
trucciones; «El baúl con mis papeles, y mi 
catre-cofre, entregará Ud. a mi apoderado 
don Nicolás Peña, para que éste lo remita a 
mi mujer en Buenos Aires. La plata labrada . 
se la repartirán entre Ud. y el capitán Erés- 
cano. Lo demás, excepto mis libros, que dará 
a Peña, lo repartirán entre la guarnición y 
la tripulación de la goleta de su mando ». 

En la goleta al mando de Young vino 
San Martín al Perú. Después, Young fué uno 
de los mas bravos en el abordaje de la Es- 
meralda. Llegó a capitán de navío. Una vez 
retirado compró una goleta, llamada La Her- 
mosa Chilena y la nacionalizó peruana, para. 
comerciar bajo el amparo de nuestra ban- 
dera. | 

Día 14 de Noviembre.—En este día se pu- 
so a la fragata Protector, nuestra nave almi- 
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rante, en estado de entrar por reparaciones 


rápidas y serias, pues Illingrot había expre- 


sado al Ministerio, que con remiendos y en- 
tregas pobres de efectos jamás se podría pen- 
sar a bordo en guerrear, sino en reparar inex- 
tinguiblemente una nave digna de mayores 
glorias. A 
También en este día comenzaron a llegar 
a Lima, por decenas, los expulsados de Chile. 
Ellos se llegaban al Perú a gozar del asilo ge- 
neroso que podíamos brindarle, y, desde lue- 
go, también a conspirar en contra de los go- 
bernantes de su país, comprometiendo la 
neutralidad del nuestro. : DO 

Todos se plegaron a Bolívar, para com- 
prometerlo a que llevase sus armas a ese país, 
y que los repusiese en el mando. Indispusie- 
ron en Lima a los gobernantes de Chile en tal 
forma, que si Bolívar no hubiese estado tan 
preocupado con los males de su país y los 
que se le preparaban aqui, por razón de algu- 


«. 


nos malos colombianos que desprestigiaban 
la causa de la libertad y se hacian odiosos 
con su modo despectivo, habría invadido Chi- 
le irremisiblemente. | 

Los chilenos expulsados dijeron, que allá 
se activaba mucho la expedición a Chiloé, 
ahora que había llegado Blanco a Valparaiso, 
porque él había expresado, que había que 
proceder pronto antes de que lllingrot se cons- 
tituyese en el Archipielago, y lo Incorporase 
nuevamente al Perú. En resumen; de Lima 
partió una earta a Bolívar con los detalles de 
todo lo que los chilenos decían, y terminaba 
con estas palabras; « Chile está entregado, en 
presa, a una reunión de locos malos, y tratan 
de hacer una representación a V. E. pidién- 
dole, en nombre de su patria, que vaya a re- 
dimirla ». 

Día 15 de Noviembre.—En este día deja- 
ba la rada de Chorrillos, con rumbo a Guaya- 
quil, la goleta peruana de guerra Peruviana. 
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Partió al mando del alferez de fragata don 
Joaquín Murcia. A su bordo conducía una 
cantidad de oficiales enfermos. Todos eran de 
la gran Colombia, es decir de lo que hoy se 


ha descompuesto en las tres repúblicas ¡de 


Ecuador, Colombia y Venezuela. 4 
El clima, o una licencia definitiva, o el no 
ser adecuados a la campaña los alejaba de 
nuestro país. Casi todos se habían casado 0 
llevaban sus mujeres del Perú. Con los ofi- 
ciales licenciados. iban también sus asistentes. 
En el rol de embarque figuran los siguientes 
oficiales; 4 Subtenientes de Rifles, 6 de Ven- 


eedores, 3 de Vargas, 11 de Húsares de Colom- 


bia, 4 de Lanceros de Venezuela y 4 inválidos. 
Casi todos eran de color oscuro, y parece 
que Bolívar los eliminaba, a juzgar por, una 
orden en.ese tenor, eserita al general Jacinto 
Lara. 
Día 16, 17 de Noviembre.—Fueron, en lo 
que se relaciona con el Sitio y con el Bloqueo, 


e 


dos días muertos. lllingrot se trasladó con la 
Protector a la Isla de ¡San Lorenzo, al pié de 
la caleta donde estaba el Torreón de los For- 
zados. Ahí, con gran actividad, escoró la nave 
capitana y procedió a hacer calafatear el la- 
do de estribor, que temía se pusiese peor con 
la llegada del verano y la incidencia fuerte 
del sol, continuamente en ese costado. La 
Protector hacia por ahí un pie de agua al día, 
si la mar estaba buena;.pero si venían tumbos 
hacía hasta tres pies en 24 horas. 

Día 18 de Noviembre.—Este día fué de un 
eran acontecimiento, que en la fecha de su 
centenario debió merecer siquiera los hono- 
res de un certamen por todos los ingenieros 
del Perú. Efectivamente, la fragata Scorpion 
había fondeado en Chorrillos procedente de 
Inglaterra, trayendo en sus bodegas las pri- 
meras maquinarias modernas, ya no españo- 
las sino inglesas, para la explotación de las 
minas del Cerro de Pasco. En la fragata Scor- 
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pion llegó también una gran cantidad de mi: 
neros ingleses. 

La alegría por este feliz arribo fué gene- 
ral. Y cabe considerar lo mucho que hubo que 
esforzarse para hacer llegar toda esa maqui- 
_ Naria pesada, por ese entonces, al Cerro de 
Pasco. Además, esta ventaja que la nación al- 
canzaba se debía al entusiasmo directivo de 
Dionisio Vizcarra, de Francisco Quiroz y de 
Pedro Andrés García, tres peruanos meritísi- 
moOs, que veían muy lejos en favor de la pros- 
peridad material del país. ¿ 

Vizcarra fué el primer Director peruano 
de minería en la República, casi a raiz de ju- 
rarse la independencia. Fué quien primero dió 
«los medios y arbitrios para el arreglo y fo- 
mento de las minas ». Había sido secretario de 
San Martín. Quiroz fué quien se vino en el 
Scorpion con los ingleses. Era nativo del Ce- 
rro de Pasco. García, era realmente el minero 
empresista. El se había constituído en Lon- 


dres y había constituído la compañía. Era el 
hombre del verdadero mérito. 

El Consejo de Gobierno lo declaró oficial- 
mente, y manifestó. « Aceptar la Sociedad pa- 
ra la Explotación de Minas y estar decidido a 
protejer como a ésta, todo género de empre- 
sas útiles », El desembarco de la maquinaria 
en Chorrillos, por entonces, fué dificilísimo, y 
la subida por el barraneo mas aún. Hubo de ha. 
cerse un camino ex-profeso, que es el que aún 
existe desde la Caleta de los Pescadores a la 
derecha o Norte del Malecón. | 

En este día tenían lugar otros dos acon- 
tecimientos notables fuera del país, los mis- 
mos que tenían que influír en el ánimo de Ro- 
dil para que acelerase su Capitulación. Se tra- 
taba nada menos que de la, capitulación que 
en Méjico hizo, en esa fecha, el jefe del Casti- 


lo de San Juan de Ulúa. 


Como es sabido, Ulúa fué el último ba- 
luarte de la resistencia hispana en Nueva Es- 
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con sus 
2 lanchas cañone- 


paña. Se entregó por capitulación, 
fuerzas sutiles, que eran; 


ras, 2 falúas, un pailebot y 2 botes, toda la 


artillería, armas etc. Respecto al segundo 
acontecimiento, era, que en ese mismo día de- 
jaba Valparaiso, con rumbo a Chiloé la expe- 
Gición Blaneo Encalada. Partió bien equipa- 
da, con dinero del Perú y con provecho para 
Chile. 
| Indudablemente que ambos hechos ejer- 
cieron una gran influencia en el ánimo de Ro- 
dil. Ya tenía que habérselas sólo, y contra 
todo el mundo. Ya no se podía decir que ha- 
bía coordinación de acción en pro de una es- 
peranza de auxilio de la Madre Patria. Ella 
misma había abandonado del todo a Rodil. 
Estas noticias las vino a tener el Brigadier 
del Callao mucho después, y, segúramente por 
eso no capituló antes. 

Día 19 de Noviembre.—En Led día 'el 


Consejo de Gobierno se enteraba de las nue-. 


vas disposiciones hacendarias de Larrea y Lo- 
redo. Este creador de las finanzas nacionales 
decía, en el considerando de sus sabias dispo- 
siciones; « Entre los importantes ramos de 
Administración ninguno demanda mas aten- 
ción y esmero que el de las rentas nacionales. 
Su mejora es el termómetro. de la felicidad 
general; porque la comodidad particular re- 
sulta de la economía pública ». 

«En vano se dictarían leyes reguladoras 
del interés. privado; nada aprovecharían la 
justicia y la equidad si envueltas en el caos 
los ingresos del Estado no se calculase sobre 
ellos, para trazar los reparos necesarios al 
bien público ». 

«Ningún país debe resentirse mas de esta 
complexión desorganizadora que el Perú. 
Arrancado del dominio español, existen aún 
en su vigor las antiguas prácticas, usos y. or- 
denanzas, dictadas para el arreglo de sus ofi- 
cinas y mutua inteligencia entre ellas. 


' CAPITULACIÓN DE RODIL 45 


«Por manera de las innovaciones que de- 
be traer consigo la regeneración absoluta de 
la República no se han extendido todavía a 
la Hacienda, estando por necesidad sometidos 
a rutina los actos que deberían regir una ley 
general, deducida de los Principios orgánicos 
de nuestras instituciones políticas. 

Día 20 de Noviembre.—En esta oportuni- 
dad cabe mencionar la labor silenciosa que 
dentro del Real Felipe llevaba a cabo un mo- 
desto escritor: Pedro Larrea, realista. El ahí, 
al lado de Rodil, pulsando las diversas aeti- 
vidades de sus tropas, sus hambres Y Sus ra- 
“Tas alegrías, eseribía un diario. Larrea en el 
año 1807 había sido apresador de un bergan- 
tín corsario, y en 1891 había ensayado el sis- 
tema republicano. Al hacer el balance; como 
español que era, del modo de ser del Virrej- 
pato y de los métodos implantados o traidos 
después, llego a la conclusión de que era de- 
ber suyo defender a su patria. Cuando San 


+ 


Martín le pidió dinero para la Marina, para 
reponer el navío San Martín que había enca- 
llado en Chorrillos, él lo dió. Larrea, por otra 


parte, había recibido muchos beneficios del Vi. 


rreinato. Quizas si los escritores todos, que 


han juzgado favorablemente la resistencia de 


Rodil, se han inspirado principalmente en el 
diario de Larrea. Ma 

Día 21 de Noviembre.—En este día llegó 
de Arica la corbeta francesa de guerra Dil 
gente. Ella regresaba después de haber em: 
bareado ahí a un oficial de marina, a quien el 
comandante de la nave, Honoré Billard, ha- 


- bía despachado al encuentro de Bolívar en 


Potosí. Esto era en obedecimiento de instruc. 
ciones impartidas por el jefe de la escuadri. 
lla francesa, el Conde de Rosamel. 

El comandante Billard era un marino 
muy listo, y lo probó una vez mas cuando con 
ocasión de los desmanes de la goleta Quinta- 
nilla, corsaria realista, tuvo que ponerse a la 
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caza de ella, como también lo estuvo la Mer- 
sey, inglesa. Pues bien, habiéndose dado en- 
euentro con la corsaria en una noche, se hizo 
el rendido. El apresador, en persona pasó a la 
Diligente a hacerla presa, y cual no sería la 
sorpresa de Maineri, su admiración, cuando 
vió que el comandante se había estado ha- 
ciendo el muerto. Billard fué el primero que 
se abalanzó sobre el capitán Maineri, de la 
Quintanilla, y tras él una buena cantidad de 
tripulación. 

El final fué, que Billard cargó con la na- 
ve corsaria, y vino a presentarse con ella en 
Chorrillos, ya con la bandera francesa al tope. 
Se correría después el respectivo trámite, o se 
pediría la respectiva autorización; lo cierto 
es que la nave pasó a ser de Hipólito Bou- 
chard, marino celeberrimo, francés que se na- 
cionalizó peruano y quizas de lo mejor que 
ha tenido la América al servicio de la sagra- 
da causa de la Libertad. 


Es de suponerse que la tripulación de la 
Diligente pidió la venta del buque apresado 
para cojer desde luego la parte de presa que 
le correspondía. Bouchard, que conocía las 
excelentes cualidades de la nave, la misma que 
antes se había llamado «'Cineo Hermanos >» 
la compró en cuanto estuvo a la venta. 

Día 22 de Noviembre.—En este día se re- 
cibió en Palacio una comunicación del Conde 
de Rosamel. Este jefe de Escuadra, francés, 
había mandado otra carta muy parecida al 
Jefe del Bloqueo, comandante Illingrot. El 
fondo de estas comunicaciones, que segura- 
mente guardaban armonía con alguna otra 
carta que había mandado también a Bolívar 
por intermedio del oficial de marina, era que 
Rosamel, se iba al Brasil, y que dejaba en las 
aguas del Perú al bergantin Lancier, a la 
corbeta Dilizente, a la corbeta Ailgrette y 
que vendría la goleta Arethuse al mando del 
capitán de navío Gauthier, quien ejercería 
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las funciones de Comodoro. Decía también ; 
que agradecía las atenciones recibidas, que 
dejaba buenos amigos y que siempre una na- 
ve francesa estaría por estas aguas para la 
protección del comercio francés. 

Día 23 de Noviembre.—Salom estaba en 
este día, de plácemes al parecer, recibía feli- 
citaciones. Parece que era el día de su cum: 
pleaños. Si era asi, tenía en esa fecha cuaren- 
ta y cinco años exactos. Había nacido en 1780, 
en Venezuela. Llegó a ser general de división. 
Había hecho toda la campaña de Colombia y 
estuvo en Carabobo y Boyacá. También ha- 
bía entrado con Bolívar, a Quito y Guayaquil. 

Mucho se dice de Ródil que era cruel. 
Pues ¡Salom era hasta sanguinario. Si por él 
hubiese sido, los Castillos del Callao se ha: 
brían tomado mucho antes, sobre cerros de 
cadáveres. Asi hizo él en Pasto; lo tomó a 
sangre y fuego. Bolívar lo contenía. Los de- 
eretos terribles contra Rodil y los sitiados 


fueron obra dé él Y, cuando Rodil capituló 
no fué por Salom. El se opuso. Quiso una ren- 
dición incondicional, y fijó hasta plazo de ho- 
ras. Le mandó decir a Rodil, que si no pro- 
cedía con brevedad se lanzaría como una 
tromba sobre los Castillos. Por ésto, Rodil y 
todos los sitiados temieron, no solo por su vi- 
da hasta el último momento, sino que se en- 
castillaron en el apoyo extranjero, de la fraga- 
ta de guerra inglesa Britton. 

Ahora bien, de ordinario, Salom era rí- 
gido como un juez romano. En materia de 
disciplina era inflexible. Tenía sus puntos de 
contacto, su parecido en ésto, eon el General 
Alvarez de Arenales, que vino con San Mar- 
tín. Sin embargo, cierta vez, a ruego de una 
dama y por la particularidad que tenía, de 
apasionarse de ciertas personas, pidió a Bolí- 
var indulgencia para unos individuos a quie- 
nes la justicia había condenado. La contesta: 
ción de Bolívar fué entonces la siguiente; 
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«No se empeñe Ud., Salom, mas, en cosas se- 
mejantes, ni por generosidad; porque la jus- 
ticia, sola, es la que conserva a las Repúbli- 
cas». Ya por esta respuesta se podrá deducir 
los nuevos bríos que tomaría Salom para la 
educación de su carácter. 


Para su venida al Perú, Sucre le había es- 
erito a Bolívar; «En caso de venir Ud.,. es 
bueno que traiga al general Salom en el Es- 


tado Mayor General. Su genio activo será súu- 


mamente útil en la campaña >». Salom era un 
fiel ejecutor de la voluntad de Bolívar. Tenía 
la particularidad de, hasta adivinar las inten- 
ciones remotas, encubiertas, de Bolívar. : 


Cuando Guayaquil manifestó su volun- 
tad de ser libre, pero bajo el amparo del Pe- 
rú, y Bolívar decía que tenía que ser de Co- 
lombia porque Guayaquil independiente era 
un anacronismo del eriterio de las nacionali.- 
dades, fué Salom quien dió el ultimatum para 


la anexión, y quien ia Guayaquil de or- 
den de Bolívar. 

Hizo arriar la bandera ecuatoriana, y 
en su lugar puso, en todas partes, la bande- 
ra de Colombia. En ese entonces tenía, en las 
afueras de Guayaquil, 1,500 hombres dispues- 
tos a todo. Eran los mismos de Pasto. Al ha: 
cerse cargo de la ciudad dijo en su procla- 
ma, que había procedido en la forma ¡que lo 
había hecho, «para evitar el choque de opi- 
niones >». Antes había amenazado en terminos 
duros, diciendo que «si no se resolvían obra- 
rían sus fuerzas ». : 

Salom era muy arrojado. En el Callao se 
le vió no hacer caso de los efectos de la ar- 
tillería de Rodil. Bolívar sabía, así, a quien te- 
nía al frente del Sitio del Callao. Sabía que en 
easo dado se repetiría la actitud que asumió 
en Pasto. | 

Hubo una oportunidad en que el Gene- 
ral Jacinto Lara le mandó 24 oficiales, que, 


] 
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por su colorcito eran llamados *“pardos”?. 
Eran de esos entregados al vicio, y que le 
habían dado cien mil calenturas de cabeza en 
Arequipa, por la eran cantidád de quejas, que 
Movían sobre ellos; de hombres y mujeres, de 
pobres y de ricos. Salom ni siquiera les dejó 
juntarse con su oficialidad. Inmediatamente 
los puso dentro de una falúa, con sus mujeres 
y todos sus asistentes Y enseres, y los hizo 
constituír en la Isla de San Lorenzo para que 
tomasen temperamento hasta que hubiese na- 
ve que se los llevase a Guayaquil y Quito. La 
orden era, que ni asomasen por Nueva Gra- 
nada ni Venezuela. 

En una conversación del General Heres 
con Bolívar, al preguntarle aquel, durante 
una tertulia, por la calidad de algunos de sus 
antiguos servidores, Bolívar dijo: «Salom y 
Lara son los mejores generales que tiene Co- 
lombia >. Y Bolívar no mencionó ni a Paez, 
nia Suere ni a Córdoba. 


El favorito, o persona que mas inteligen- 
ciaba a Bolívar en los sucesos de todo género, 
el General Heres, hizo lo increible por servir 
a las órdenes de Salom. El Jefe del Sitio, no 
obstante, probó que no quería observadores 
tan de cerca. Heres le había, antes, pedido a 
Bolívar una colocación en el Sitio. De frente, 
después, trató de indisponer al General Vale- 
ro. Salom, al tanto de todo ésto, no cedió una 
línea. Y ésto que Heres trataba por todos los 
medios de congraciarse con Salom. 

El General Salom tenía a sus órdenes, eo- 
mo se ha dicho, al General Valero. De buena 
gana le habría remplazado, por ser él y Vale. 
ro de carácter enteramente opuestos; pero 
aquí sí que escuchó a Bolívar, que le aconse- 
Jaba contemporizar con el general mejicano. 
Bolívar se expresaba de Salom, siempre, muy 
bien, y le llamaba; “varón justo”?”. 

Sabida es la actitud de Salom cuando 
Rodil "permitía, y hasta virtualmente obliga- 
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ba a desalojar la Plaza a los no combatientes. 


En ese tiempo de las emigraciones, Salom dió 


orden de rechazar por la fuerza a las perso- 
nas que quisiesen pasarse a su campamento. 

A tanto ruego de sus oficiales tuvo que cee- 
der al fin Salom, y las pobres mujeres y eria- 
turas encontraron el pan de la patria, en ho- 
gares tranquilos y alejados de ese infierno de 
balas y contínuos sobresaltos que se llamaba 
la Plaza del Callao. Muchas: familias, enteras, 
murieron así por esa orden. A órdenes de Sa- 
lom por esta fecha estaban las baterías: Bo- 
lívar, Valero, Puller y Libertad. 

Día 24 de Noviembre.—Hecha la pálida 
biografía de Salom, cabe hacer la del que 
después fué- contraalmirante del Perú, Juan 
Tllingrot, que por esta fecha se alistaba a en- 
frentarse decididamente contra Rodil. Este 
célebre jefe, que en un principio fué un bra- 
visimo y 


España entre Chiloé y Panamá temían tan- 


audaz corsario, a quien las naves de. 


to, traía laureles bien ganados por mares pro- 
celosos como los del $. E. del Asia y los 
de Filipinas. Al servicio de Colombia no solo 
actuó por mar sino también como militar. Su 
admiración y cariño por Bolívar eran since- 
rísimos. Bolívar puede decirse que era su 
adoración. Durante la campaña de Colombia 
fué vencedor en Tumaco, Iscuandé, Cúpica y 
Huapi. En cambio, cuando se encontró con la 
Piedad y la Perea salió mal parado. 
Tlingrot, cuando vino al Perú en 1825, 
tenía 39 años de edad. Con ocasión de haber- 
se hecho cargo de la Escuadra del Perú, en 
Guayaquil, cuando el vice-almirante Guise la 
llevó allá para repararla, después del combate 
con el navío Asia y el bergantín Aquiles, pu- 
do ver que tenía a bordo de la nave que mon- 
taba, la fragata Protector, un tesoro valio- 
so. Eran todas las joyas de la Iglesia Matriz 
de Arica, que el párroco y vicario, don Fran- 
cisco Morote, había a al vice-almiran- 


CAPITULACIÓN DE RODIL 


51 


te Guise para su custodia en fecha 27 de Se- 
tiembre de 1823. Año y medio tenían a bordo 


esas 209 joyas, prendas todas de un valor muy. 


- estimable, y, además, dos vasos de lámparas 
de plata, con peso de 38 libras castellanas, 
en plata pura, y un cajón de plata labrada 
perteneciente a la Cofradía de San José. To- 
do ésto lo mandó Tlllingrot a Lima, desde Gua- 
yaquil en 1? de Febrero de 1825 en la corbeta 
Limeña a órdenes del Consejo de Gobierno. 

- Como este documento de entrega no es 
conocido, se dá aquí a la publicidad: 

Inventario de la entrega hecha al Vice- 

almirante Guise a bordo de la Protector en 
27 de Setiembre de 1823 por el Cura y Vica- 

rio don Francisco Morote en Arica; , 

12 candelabros grandes. 

8 chicos. 
102 canutos labrados y 68 lisos. 

1 media luna. 

2 coronas grandes. 


pp 
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coronas chicas. 
ón pequeña. 
cenefas de frontal. 
frontal en 3 piezas. 
masas. 
cadenas. 
conchas chicas. 
Cruces. 
sol. 
pira de eustodia. 
hosanas chicas, de lámparas. 
hosanas grandes. | 
centellero. 
hojas de nubes. 
hojas de una peana. 
canteras chicas, de lámpara. 
canteras grandes, de lámpara. 
quicopo con su astro. 
piezas sueltas de lámpara. 
atril en piezas. 
candileja de mano. 
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2 tornillos de lámpara. 

2 vasos de lámpara con sus asientos y 
peso de 77 lbs. 

1 cajón de plata labrada pertenecien- 
te a la Cofradía de San José, cerra 
do por su mismo mayordomo. 

Cuando todo ésto llegó. a Lima, el Con- 
sejo de Gobierno ordenó que la entrega se 
hiciese al Comisario Genera] de Guerra y Ma- 
rina, don José María Romero. Posiblemente 
las urgencias del Erario obligaron después a 
acuñar toda esa riqueza, y a pagar con las re- 
sultas al Ejército, que era entonces muy ere- 
cido, y que, vietorioso ya en Junín y Ayacu- 
cho reclamaba el premio a sus esfuerzos. 


El Comandante Illingrot tenía por Ma- 


yor de Ordenes, en Noviembre de 1825, al 
Teniente primero don J. Gabriel Palacios, en- 
yas características ya hemos descrito, y por 
cirujano mayor y jefe por consiguiente de 
la Sanidad Naval, al doctor Manuel Tomasi- 


e 


no, cirujano de grandes cualidades, de bastan- 


te amor propio o delicadeza, muy cumplido, 
y afecto a las campañas y combates navales. 
Se había asimilado ya, completamente, con el 
servicio naval. NO | 

Era Capitán de Bandera de llingrot, el 
marino norte-americano, Capitán de Fragata 
peruano, don Jorge Monfoord Rupell Morgell, 


cuya biografía pondremos en su oportunidad. 


lllingrot apreciaba mucho la  inteligen- 
cia del oficial y su buen servicio, y por eso 
dió maudo de buques al norte-americano Mor- 
gell y al sueco Carlos Anderson. Vivero de- 
cía, que úna recomendación de lHlinerot tenía 
mérito para ser atendida. 

En cierta oportunidad, por descuido en 


el sistema de registros y anotaciones en los 


libros de la Comisariía de Marina, recibió Ilin- 
grot un billete de $. 100 como eratificación 
a favor de uno de los sirvientes de su Cáma- 
ra, Santiago Wallhume. El giro en que esta- 
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ba incluída esa suma, llevaba la firma del Con- 
sejo de Gobierno. : 
Pues bien, Illinerot, 'que conocía las ur- 


gentes necesidades de la Escuadra, pero que - 


tenía también la convicción de que Wallhume 
no tenía derecho a dicha gratificación, diri- 
gió una simpática nota al Consejo de Gobier- 
nO, haciéndole conocer que había habido 
error en asignar esa gratificación, y le devol- 
vió los $. 100. 

Logró el Perú hacerse de una presa, la 
fragata Luisa, que fué sorprendida contra- 
—bandeándoles armas a los realistas. El Coman- 
dante General, Mlinerot, la fondeó en Chorri- 
los. Se produjo ahí un descuido evitable, y 
los oficiales, perdiendo el tino, no supieron 
desempeñarse con la diligencia y 'el criterio 
suficientes para evitar el que se fuesé a tie- 
_ rra sobre lo que es hoy el balneario del Ba- 
_rranco. Sin estar el caso aún completamente 
perdido, abandonaron la nave. Illingrot los 


privó entonces, por completo de sus sueldos, 
y los botó de la Marina. El Ministerio apro-. 
bó el procedimiento, inmediatamente. 


lllimgrot tenía la partieidspan de eseri- 
bir siempre en papel de la mejor calidad. No 
era raro que en su correspondencia usase el 
papel pergamino. Escribía perfectamente el 
castellano y lo hablaba como cualquier  pe- 
ruano. La tinta que usaba siempre era tan 
- buena que hasta hoy todo lo escrito por él se 
mantiene como escrito hoy mismo. Su puls» 


¿tra firme y su escritura sin rasgos; de muy 


clara y buena letra inglesa. 


Cuando el Perú, debido a sus buenos ser- 
vicios, le confirió la clase de contraalmirante 
1zó su insignia en el palo mesana, sin preten- 
siones. El Comandante General de Marina, 
Vivero, alababa ésto, y decía que Tlinerot no 
tenía como Guise, los ojos puestos en los ho- 
nores, 
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Día 25 de Noviembre.—En este día había 
grandes ajetreos en Palacio, con motivo de 
la confección de los cuadros, para la constitu- 


ción de la Legión áel Comercio. Este cuerpo - 


tenía que ser de comerciantes, dependientes 
y arrendatarios de chacras. La inseripción en 
este cuerpo era tan obligatoria, que al que no 
lo hizo lo enrolaron. Ya se podrá ver, por ésto, 
la serie de descontentos que habría. Algo mas, 
en la organización de esta unidad había algo 
de política. Los legionarios, efectivamente 
resultaron a la postre lo suficientemente cons: 
piradores, como que muchos interesados se: 
incorporaron, sólo por ideas que tenían, pre- 
concebidas. Es de entender, si, que en las 
apariencias y sobre todo al principio, hubo 
entusiasmo; pero entusiasmo frívolo. El del 
estreno del uniforme. Fueron los primeros ca- 
pitanes del Cuerpo; José Riglos, Ambrosio 
Aldunate, Narciso de la Colina, Francisco 
Agustín de Argote, Melehor Sevilla y Fer- 


nando Cabero y Salazar. El objeto del bata- 


. llón—aparente al menos—el resguardo de la 


propiedad de los ricos. 

Día 26, 27 de Noviembre.—Fueron días 
de preocupación hacendaria tan solo, y dedi- 
cados, se puede decir, que solo al interés de 
festejar lo mas suntuosamente el primer ani- 
versario de la batalla de Ayacucho. Parece 
que todos tenían fé en lo que Salom había 
ofrecido, de celebrar el aniversario dentro de 
las Fortalezas del Callao. Confirmaba esto, los 
Preparativos militares de Salom, y la preo- 
cupación de todos los oficiales en ejercitar a 
su gente, en simulacros y despejos .que an- 
tes no se habían hecho, y en ensayos de tras- 
lación de artillería de campaña sobre mu- 
los, por aquí y por allá, en simulados com- 
bates y sorpresas nocturnas. A todo ésto 
se agregaba el hecho de que algunas de es- 
tas sorpresas eran, como se decía  vulgar- 
mente, *“al bulto””; es decir, sobre el mismo : 
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Real Felipe. Demás es decir que Rodil sabía 
rechazar todos los intentos de asalto, y que, a 
pura metralla.lo mantenía lejos. Y la metra- 
ila fué, en mas de una ocasión, de pura pie- 
dra, disparada por los cañones. Lo admirable 
era, de cómo no se le acababa la pólvora, con 
tanto cañón como tenían, 160 en función, y con 
lo poco avaro que era en el gasto. 

Día 28 de Noviembre.—En este día veía 


la luz pública en Lima, y circulaba cautelósa- 
mente, solo entre ciertas gentes, un folleto 


belicoso del que era autor el antiguo patriota 
Mariano Alejo Alvarez, abogado arequipeño, 
de la cepa misma de Monteagudo y de Maria- 
mo Moreno, dos figuras clásicas de la Revolu- 
ción, y educados todos en aquel medio tan 
patriota como Chuquisaca, entonces. Alvarez 
fué de los patriotas firmes de Lima en tiem- 
po del arribo de San Martín, y durante su 
permanencia en Huaura. Perteneció a la fa- 
mosa Sociedad Patriótica, y llegó a ser mas 


y 


tarde Vocal de la Corte Suprema, Ministro 
de Estado y Presidente del Congreso. : 

El folleto había sido impreso en la im- 
prenta oficial de la calle de los Huérfanos. 
Los colombianos, como el folleto era contra 
ellos, decían que había sido hecho a raiz de 
habérsele quitado el puesto de Auditor de 
Guerra y Marina. Lo cierto es que los princi- 
pios y las máximas de Alvarez eran de una 
gran moral, honradez y patriotismo, aún 
cuando su tendencia era desorganizar al ré- 
gimen existente, acusarlo y desconcertarlo. 

La declamación en el folleto era de tono 
anárquico y realmente muy peligroso. Los que 
lo leyeron y no simpatizaban con el régimen 
estaban encantados, y los colombianos temie- 
ron mucho de sus efectos. Finalizaba así; « En 
fin, puede que el mismo tiempo prepare los 
remedios. La Nueva Revolución está en mar- 
cha; y de lo que menos se piensa varían las 
escenas y desaparece aquello que mas hala- 
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ga». Fué éste el primer campanazo, el primer 
aviso de que se conspiraba seriamente en 
cuanto a la permanencia mayor de los eolom- 
bianos en el Perú después de Ayacucho. 

Día 29 de Noviembre.—Se acercaba el 
día de la conmemoración de la victoria de 
Ayacucho, y el Consejo de Gobierno creía 
cumplir un deber el dictar alguna disposi- 
ción permanente 'para celebrar todos los años 
dicho acontecimiento. Por esto dispuso, que 
habiendo hecho el Ejército Unido Libertador 
en el Susco, la advocación de la Purísima Con- 
cepción, Madre de Dios, se celebrase solemne- 
mente el octavario de la expresada fiesta, dig- 
namente, en la iglesia Catedral en Lima, y 
que, en las capitales de departamentos, pro- 
vincias y distritos, se ejecutase la misma ce- 
lebridad en los mejores templos durante los 
días 8 y 9, en acción de gracias. 

Pda bi para ésto fué, no solo que 
la batalla de Ayacucho se ganó por los días de 


la Purísima, sino que también la entrada de 
Bolívar a Lima, después de Junín y de haber 
acompañado al Ejército hasta Sañaica, fué el 
7 de Diciembre. A su vez, se decía «. que des- 
de ese venturoso día no había cesado de de- 
rramar el cielo todo género de bendiciones so- 
bre la Nación Peruana ». 

Día 30 de Noviembre.—En este ue fué 
la lectura y el comentario del decreto. ante- 
rior, el que, no obstante la fé religiosa de la 
época, mereció comentarios tristísimos. Algu- 
nos «decían, que felizmente la subsistencia del 
decreto sería solo por ese año. Se hablaba del 
costo de la celebración, del ningún derecho 
para dar a la conmemoración un aspecto re- 
ligioso, que tal procedimiento “perjudicaba a 
la causa pública y que, en fin, eso no era sino 
servilismo. 

Día 1 de Diciembre.—Ya era un año, 
precisamente, que cumplía el Vice-almirante 
Guise de enjuiciado, por haberse producido 


violentamente en Guayaquil contra el Gober- 
nador de esa Plaza, Paz del Castillo. El Vice 
almirante, por disposición de la justicia mili- 
tar, tenía que estar residiendo en Miraflores. 
La circunstancia de haberlo reemplazado Illin- 
 grot en el mando de la Escuadra del Perú te- 


nía a estos dos jefes distanciados. Guise pro-. 


testaba de la morosidad en el juicio que se le 
seguía, El decía que lo de Guayaquil no ha- 

'bía provenido sino de un plan preconcebido 
contra él, para darle el mando de la Escuadra 
a Ilingrot. Lo cierto del caso es, que Illingror 
no 'apoyaba, no ayudaba a Guise en su defen- 
sa. En este día pidió Guise por condueto de la 
justicia, al Jefe del Bloqueo, que comparaecie- 
sen dos marineros y dos oficiales, a quienes 
'suponía en la escuadra. Illingrot le hizo saber 
que los marineros habían desertado y que los 
oficiales estaban fuera del Callao, en comisión. 
Día 2 de Diciembre.—Con motivo del folle- 

to de Alvarez y del runrún consiguiente, que se 
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dejaba sentir en relación con aquel, se advir- 
tió qUe desde esta fecha trataban los colombia- 


NOS y peruanos, adictos a Bolívar, de remover 


de ciertos puestos a colombianos y peruanos no 
afectos. Decían aquellos, que los elementos 
para una revolución y los hombres para ella 
estaban muy reunidos. Se comenzó por anular 
la figuración de dichos elementos adversos; pe- 
ro cuando ésto llevó hasta las filas de las tro- 
pas que sitiaban el Callao, todos, unánimente 
protestaron de que se quisiese hacer ahí polí- 
tica. El General Salom fué el primero en de- 
fender a su oficialidad. Otro tanto hizo Illin- 
grot. 

'Día 3 de Diciembre.—En este día llegó de 
Panamá y Gyaquil la corbeta de gúerra nor- 
teamericana Peacock. ¡Su comandante se mostró 
siempre muy amigo de la causa independiente. 
En cierta oportunidad en que había llegado a 
Chorrillos trayendo correspondencia de Valpa- 
raíso, para el gobierno, no quiso entregarla al. 
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Ayudante de la Capitanía del puerto «de Chorri- 
llos, Teniente 12 Juan José Panizo, que después 
fué contralmirante y se encastilló en que él 

mandaría un oficial a Lima con dicha correspon- 


dencia. 


En otra oportunidad se dirigió al Coman- 
dante General de Marina, Vivero, pidiéndole 
auxilio para el desarme rápido de la nave de 
su mando, que acababa de llewar haciendo mu- 
cha agua, de resultas de haber chocado, naye- 
gando a toda vela frente al Callao y con viento 
fresco, contra una gran ballena. A borda to- 
dos creyeron que el buque se iba a ir a pique 
por la proa. Vivero, inmediatamente cedió la 
corbeta Limeña para colocar ahí los pertrechos 
y todo lo que el Comandante de laBPeacock quiso 


colocar. 
Día 4 de Diciembre.—Este día fué de inu. 
sitado movimiento y hasta de alboroto en las 


calles, en muchas casas y en todas las sastrerías. 
La Legión del Comercio quedaba constituída. Ya 


se sabía cual era la oficialidad y cada uno se 
aprestaba a colocarse los galones y el nuevo uni- 
forme, que era vistosísimo, aunque bastante ra- 
ro. Era algo de vestido de bombero, con sombre- 
ro redondo y unas plumas bicolores en él: casa- 
ca grana, pantalón blanco, corbatín negro, sola. 
pa y cuello blanco. 
Día 5 de Diciembre.—En este día se dió 
una gran acometida sobre el Real Felipe. El mis- 
mo General Manuel Antonio Valero, segundo del 
General Salom en lo ejecutivo, se puso al fren- 
te de las tropas de asalto. Valero tenía mucho 
aire con Córdoba; en su edad, en su extraor- 
dinario valor y en su caballerosidad. En esa fe- 
cha era ím general de solo veintiocho años. Su 
tropa lo adoraba. Era mexicano y había sido 
ya general realista, OS servido a España 
como brigadier. 
Era de una gran cultura, buenmozo, de 
voz tonante, de gallarda presencia y de unos 
arranques que motivaron el que muchos de sus 
dichos y de sus hechos no se borrasen en muchos 
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años. En las reuniones era amenísimo. Las da. 
mas le formaban círculo y era entretenidísimo, 
haciendo hasta de ventrílocuo. 

Era amigo íntimo del general Figueredo. 
Eran como los rieles de una vía férrea. No po- 
dían estar el uno sin el otro. De España, estau- 


do prisioneros, se habían escapado juntos, y jun-. 


tos se presentaron a. Bolívar a servir en sus fi- 
las. Fué uno de los vocales en la investigación 
de Guayaquil por los sucesos del vice-almirante 
Guise. | 

Vino al Perú con la segunda brigada de las 
tropas de Colombia, y, directamente para el Si- 


tio del Callao. Entró a Lima en medio del más 


erande júbilo y de las aclamaciones más vivas 


del pueblo, a las 10 de la mañana del 19 de fe- 


brero anterior. Comúnmente las fuerzas que tra- 
jo eran llamadas la Columna Venezolana. 
Valero era de ideas y cultura muy superio- 
res a la de Salom, y formó al corto tiempo de lle- 
gar, una Logia, a la que se afiliaron muchos, 
voluntariamente. Fué esto lo que más alarmó 


a los generales Salom y Carbajal. Los entredi- 
chos entre Salom y Valero tenían lugar siempre 
lejos del conocimiento de los peruanos, dicien- 
do que lo hacían así para no desacreditarse. 
Día 6 de Diciembre.—En este día el gene- 
ral Figueredo preparó el parte de lo sucedido 
en la noche anterior, para elevarlo al Consejo 
de Gobierno. El mismo, también, había tomado 
parte en el asalto. Con sus dotes de organizador 
lo había preparado todo. Y, para hacerlo lo me- 
jor, había dispuesto de toda la influencia y de 
todos los recursos de que podía disponer como 
Jefe del Estado Mayor (General del general Sa- 
lom, en este segundo Sitio a que se sometía la 
Plaza del Callao. Don Miguel Antonio Figuere- 
do era muy honrado, en lo moral y en lo mate- 
rial, y, a la vez, de un gran carácter. Cuando 
Figueredo decía nó, no había que esperar un sí, 
y cuando ofrecía aleo era como tener dinero a 
la vista en un banco y con la firma registrada. 
Su Ayudante de Campo en el servicio del 
Estado Mayor era el Capitán don José María 
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Ayala, a quien lo llevaba trastornado y cansa- 
do con el sin número de exigencias y de detalles 
para que las cosas resultasen como él las había 
planeado. Cuando Figueredo llegó al Perú en 
Abril de 1824, vino con mil hombres, y se unió 
a Sucre imeresando por el departamento de La 
Libertad. Poco después de él llegó el general 
Jacinto Lara con su división. 

Día 7 de Diciembre.—Todo este día fué de 
una agitación inusitada por las calles principa- 
les de Lima. Faltaban todavía dos días para la 
celebración del aniversario de Ayacucho y ya, 
por todas partes, de grado o por fuerza las as- 
tas estaban embanderadas. Los pabellones na- 
cionales flameaban por todas partes, en cañas, 
balcones, carruajes y en manos de la chiquille- 
ría, y muchos de ellos ostentaban inscripciones 
. que en alguna forma hacían alusión a la victo- 
ria de Ayacucho. 

En la Plaza Mayor se alistaba castillos arti- 
ficiales. Las galerías de Palacio, los portales, los 
balcones, eran ya el reflejo de lo que iba a ser 


el día 9. Las campanas mismas mostraban ale- 
ería. Cantidades de gente de infinidad de lu- 
gares poblados se venían reuniendo hacía días, 
en Lima, Llegó la noche, se preridieron los fue- 
gos y el espectáculo se hizo delirante. Puede de- 
cirse que la Plaza Mayor estaba materialmente 
llena. La novedad no podía tener mayor colmo. 
En los castillos, que eran de extraordinaria 
concepción, los fuegos simulaban combates, y los 
emblemas de la libertad de las ¡Repúblicas por 
medio del lucimiento de los diversos pabellones 
bolivarianos, se destacaban. -A los estallidos de 
la pólvora, que semejaban el trueno de la gue- 
rra “se abrían grandiosas perspectivas, en que 
oscilando el fuego en todas direcciones, seme- 
Jaba las hábiles maniobras que decidieron en 
los campos de batalla los destinos del Perú. Se 
alternaban el resplandor y el ruido. Una den: 
sa.nube ardía en la cima de la pila de la Plaza 
y un pequeño globo luminoso ofrecía edificacio- 
nes de la alternativa del a hasta lograr su 
libertad». de 
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Las bandas militares entusiasmaban con la 
armonía de la música y el encanto de las can- 
ciones patrióticas. Eran las mismas que habían 
inspirado el ideal de cumplir en Ayacucho la 
emancipación de América. Eran las mismas que 
habían puesto coraje en el pecho de los guerre- 
ros. Terminados los fuegos la gente se dispersó 
_por las calles, lanzando exclamaciones y vivas a 
la libertad, vivas a Bolívar y vivas a Sucre. 


Día 8de Diciembre.—En este día el Minis- 
tro de Hacienda, don José de Larrea y Loredo, 
a nombre del Consejo de Gobierno, se había di- 
rigido desde Palacio a las diversas corporacio- 
nes y ciudadanos eminentes con una invitación 
oficial que en sus puntos más saltantes decía; 
«Los grandes acontecimientos que producen un 
cambio feliz en la suerte de los pueblos, fijan- 
do épocas dignas de la memoria de los hombres, 
llevan consigo el grato recuerdo de sus insignes 
bienhechores y no han menester otra especie de 
monumentos que perpetúen su existencia que el 


e 


mismo orden de la Naturaleza y la inalterable 
duración de sus decretos». 

<Las pirámides de Egipto, soberbios restos 
de una vana profusión y necio orgullo, nada 
más testifican que los esfuerzos impotentes con 
que ha luchado siempre la opulencia por contras- 
tar el poder devorador del tiempo. Las lágrimas 
y sangre del miserable, que han dado consisten- 
cia a aquellas obras, claman contra los tiranos 
que las hicieron verter al fabricarlas; y si aca- 
so la historia no las ha sepultado en el olvido, 
solo es para que las siga eternamente la excecra- 
ción y el odio de todas las 'generaciones de la 
tierra». 


«No así los genios, verdaderamente extra- 
ordinarios y sublimes, ereados para el bien 
de sus semejantes. Su veneración, fundada so- 
bre las bases inamovibles de la gratitud y la 


. Justicia, crece y se perfecciona con los años, pa- 


ra trasmitirse cada día más bella y gloriosa por 
toda la serie de los siglos; pues las dulces emana- 
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ciones del corazón la aseguran mejor que los fas- 
tuosos pero frágiles monumentos de las manos 
de los hombres.» 

Anfitión, Numa, Antonio, Manco Capac y 
Washington, a su nombre solo y sus virtudes, 
no a las estatuas ni arcos de triunfo deben su 
celebridad; y esa existencia mil y mil veces ama- 
ble, que conservan en los pechos, de los hombres 
de bien todas las generaciones, Y Bolívar, don 
precioso de los cielos, el hijo venturoso de la 
América, el fundador, padre y protector de tres” 
Repúblicas, el regenerador del nuevo mundo, 
¿qué necesita a más de su esclarecido nombre. 
para que dure su memoria tanto como exista el 
Universo? Su nombre solo llena de un noble or- 
gullo a todo americano, de honor y gloria a nues- 
tro Continente, de asombro y respeto a todo el 
orbe?” 

«A las cinco de la tarde de este venturoso 
día, en que nuestros bravos se preparaban a la 
victoria, se reunirán en Palacio los cuerpos civi- 
les, militares y eclesiásticos, con todos los ciuda- 


a 


danos patriotas, para dirigirse con el Gobierno 
a la Plaza de la Constitución, donde se verifica- 
rá la solemne inauguración del monumento que 
va a llenar de honor y gloria a la tierra de los 
Incas». 

Efectivamente, así se hizo, pues a lás cin- 
co el Consejo de Gobierno se dirigió de Palacto 
a la Plaza mencionada. Desde ahí hasta el lu- : 
gar de reunión había columnas de infantes y 
de caballería, desplegadas en batalla. El primer. 
Edecán de Gobierno, en una magnífica bolsa, en 
que estaban bordadas las armas del Perú y los 
nombres de los célebres campeones de la liber- 
tad, llevaba pendiente del cuello los documen- 
tos que debían ser depositados en la urna de la 
piedra fundamental. 

Conforme- avanzaba el Consejo de Gobier- 
no se extendían los aplausos. Un inmenso con- 
curso había en todos los balcones del tránsito. 
En la Plaza había una caja de plomo pendien- 
te de una cabria. Ahí se iba a poner la bolsa y 
los documentos. Reunido todo el séquito se dis- 
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tribuyó medallas de oro, plata y cobre, con el 
busto del Libertador. Aleunos las echaron den- 
tro del cofre de plomo, el Ministra Larrea agre- 
gó una moneda de oro de la República de Co- 
lombia, el Ministro Salazar, que era el de Gue- 
rra, puso adentro la moneda batida en la Jura 


de la Independencia de Lima, y Unánue'el Pre- 


sidente del Consejo depositó otra moneda de la 
Federación Mexicana, agregando luego la Cons- 
titución de la República y sus bases, el tomo 
primero de las leyes promulgadas por el Go- 
bierno independiente del Perú, los números de 


las Gacetas de (Gobierno en que están insertos 


el parte oficial de la victoria y capitulaciones de 
Ayacucho, y el decreto del Congreso Constitu- 
yente, expresión de su reconocimiento al Liberta- 
dor, el diploma con que S.E. el Consejo de Go- 
bierno ha concedido el uso de la Medalla Ge Bo- 
lívar, el Almanaque del presente año, la invi- 
tación oficial para este grandioso acto y el de- 
ereto de 12 de febrero de 1825, en que se prescri- 
be la erección de un monumento sobre el cual 


A a da - — 


se coloque en la Plaza de la Constitución la es- 
tatua ecuestre de $. E. el Libertador». 

A continuación Unánue tomó la palabra y 
dijo: 


4 Ciudadanos : . 


«La tierra del Continente Antiguo gime 
oprimida por el enorme peso de los monumen. 
tos y edificios colosales que la humillación y el 
temor levantaron a los tiranos que la hicieron 
regar de lágrimas y de sangre ». 


< Destruetores de los pueblos, quisieron que 
aun después de su existencia pasara la memoria 
del espanto y desolación de sus hechos, a los si- 
glos futuros, y por una desgracia de aquellos, 
se consagraron como los más ilustres en la His- 
toria ». 


<« En cambio. ¡Qué raro día! ¡Qué singular 
sitio éste, en que se erige un monumento al ge- 
nio de la Libertad y Beneficencia de un guerre- 


64 0 EL REÁL FELIPE 


a e A e e CIRIA BES TO AN A 


ro! ¡Día inmemorable, aniversario del inmortal 
triunfo de Ayacucho! 

< Al frente de los bravos de Colombia y del 
Perú, sepultó el ínelito Sucre, en eterno olvido, 
las esperanzas de la España, y afianzó para 


siempre la independencia del Perú, y aun de: 


toda la América. Este monumento, se erige an- 
te los atrios del Congreso. Presto, sobreponiéndo- 
sele se elevará a los aires, para que repose en su 
cima, la estatua ecuestre de Simón Bolívar. 
Nacerán en torno, las palmas de Carabobo, Bo- 
yacá y Pichincha, enlazadas con los laureles de 
Junín y Ayacucho; y, en cada tronco se leerá 
inscritos Libertador, Salvador». 

« Generaciones que vais a sucederos después 
de esta época singular, comparad, al pie de su 
estatua, las empresas de su vida militar con las 
de aquellos héroes de que antes hice triste re- 
cuerdo; y, en la emoción del corazón agradeci- 
do, bendecid su memoria: trasmitidla a vuestros 
hijos, para que a pesar del tiempo y sus des- 
trozos, vivan siempre en los pechos peruanos, la 


imagen y beneficios de Simón Bolívar, el Padre 
de la Patria.» 4 Ñ 

Terminado el discurso, Unánue hizo cerrar 
herméticamente la caja de plomo, se depositó 
en su sitio y el Consejo de Gobierno permaneció 
ahí hasta que fué cubierta*del todo. Luego vol- 
vió a Palacio, y el público se desbordó dando 
eritos de alegría. Notable es un signo que hubo 
en ese día, en el firmamento. Un arco iris her- 
moso apareció, y parecía vestir de gala y Cubrir 
con sus líneas el sitio del monumento, y confir- 
mar “el pacto de alianza que se acababa de ha- 
cer con los siglos futuros?”. 

Día 9 do Diciembre.—Día de Ayacucho, en 
que rayó la aurora de la victoria por la causa 
americana. Escasamente se veían los albores de 
este día en Lima por los cerros, cuando los in- 
dígenas andaban por las calles danzando y ves- 
tidos al gusto de la antigiiedad. Otras partidas 
de baile también avanzaban, magníficamente a- 
dornadas, según el gusto y las modas de hace un 
siglo, Se notaba una notable emulación. Las 


, 


EL REAL FELIPE DEL CALLAO 


e 


Illingrot 


Rodil 


RES 
EA 
E Ni A 


OS 
de 


, 


CAPITULACIÓN DE RODIL 65 


diversas clases sociales significaban su alegría, 
proporcionando gratuitamente viandas y licores 
a los danzantes y brindando por la Libertad. 

De los balcones, en lo que hoy son los ji- 
“rones de la Unión y Junín, se echaba a compe- 
tencia porciones de dinero a la multitud. Un 
ciudadano benemérito hasta arrojó a la calle, 
en su entusiasmo, el arca de su propiedad, con 
una buena cantidad de caudales. Y el cronista 
dice, que se colmó, y se agitó de noble impacien- 
cia, creyendo que perdía tiempo en abrir la ca- 
ja, y por eso la arrojó a la calle, del todo, para 
gozar en el entusiasmo de las gentes por abrirla 
y repartirse el dinero. EN 

El Consejo de Gobierno, a las 10 de la ma- 
ñana fué a la Catedral y ahí pronunció el pa- 
negírico el doctor Manuel Villarán, en rico es- 
tilo y efusión tierna. ““El orden de su narración, 
el giro y la vehemencia de su expresión, fué el 
orden mismo de los acontecimientos””. Termina- 
da la ceremonia religiosa el' Consejo de Gobier- 
no pasó a Palacio y hubo besamanos, 


o 


A las cinco de la tarde hubo convite en Pa- 
lacio, con asistencia de lo mejor que había en Li- 
ma. Demás es decir que los retratos de Bolívar 
y Sucre, y que los pabellones de las Repúblicas 
fundadas por Bolívar ocupaban lugar preferen- 
te. Hubo muchos brindis, algunos de los cuales 
daremos en extracto : 

Unánue dijo: «Brindo porque en el templo 


de la Fama, en que debe vivir para siempre la 


memoria del inmortal Bolívar, se eoloque tam- 


bién el nombre del ínclito vencedor de Ayacucho, 


Antonio José de Sucre». 
Juan Salazar, el Ministro de Guerra y Ma- 


_rina, dijo: «La República Peruana. Tres años 


de contrastes y de crímenes redujeron su poder. 
Hoy cumple uno que renació más fuerte y más 
extensa, por la virtud, el valor y la constancia 
del Ejército Libertador. Brindo por este Ejérci- 


to, que ha afianzado la independencia america- 
«na y el imperio de las leyes». 


José Larrea y Loredo dijo: « Sin presenciar 
la batalla, Bolívar supo definir sus altas concep- 
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ciones, para obtener el triunfo. Loor eterno 
al autor de este presagio. Loor inmortal a Sucre 
y a La Mar y a sus ilustres compañeros que se 
han manifestado dignos de sostener el honor del 
suelo americano». 


El Ministro de la Argentina dijo; trayen- 
do siempre a colación el asunto que le interesa- 
ba: « Brindo porque el Emperador del Brasil 
restituya la provincia de Montevideo y dé una 
satisfacción, por los insultos recibidos en la ocu- 


pación temporal de Mojos y Chiquitos. Brindo : 


también porque todas las naciones, imitando la 
decisión del Perú, den al Emperador del Bra- 
sil una lección práctica de la masa de poder que 
constituye la fuerza de los nuevos Estados». 


El General Francisco Salazar, a quien casi 
exclusivamente se debió la adquisición por el 
Perú de las fragatas Prueba y Venganza, dijo: 
« Brindo señores por el Ejército Unido, que a- 
batiendo los pendones de Castilla, se cubrió de 
inmortal gloria en los campos de Ar 


— > 


El Cone Valero dijo: « Hoy hace un año 


que la libertad de la América meridional fué se- 


llada en los campos de Ayacucho: Brindo pues 
por ese día, tan aciago á los satélites de la tira- 
nía como glorioso para los hijos de la libertad. 
Brindo por ese día, que hará época de alegría 
en nuestros corazones y de gratitud hacia los 


esforzados. patriotas que han hecho brillar las - 


armas combinadas con que la obtuvieron. Viva 
el héroe a quien la América debe Libertad y 
Gloria.» 


El General Rivadeneira dijo: « Cuando la a- 


narquía se dilataba y el tesóro público del Pe- 
rú-era nulo, Bolívar, el Grande, trazó los pla- 
nes de la guerra. Ayacucho fué el fruto inesti- 
mable de sus desvelos y sabiduría. Brindo pues 
por Bolívar». : a 

El Brigadier Zenteno dijo: « Brindo por- 
que la libertad política que aleanzó el Perú en 
la célebre jornada de Ayacucho sea insepara- 
ble «le la libertad civil: Porque ambas sean tan 
duraderas como el tiempo, y porque él, en sus 


alas conduzca de generación en generación la 


ilustre memoria del inmortal Bolívar, y la de 
sus dienos compañeros de armas». 


Argumedo, otro chileno expulsado de su 
país, como Zenteno, se paró y dijo: « Señores 
cuando el dulce triunfo de ver restaurados los 
derechos sagrados del hombre, proscritos por 
tantos siglos y que celebramos este día, ha ne- 
cesitado de inmensa sangre y del genio de todo 
un Simón Bolívar, es preciso que consagrándo- 
nos a esta memoria, se me' permita brindar por- 
que en ninguna república de /Anérica vuelvan 
a sentirse los tristes efectos de un gobierno ar- 
bitrario, declarándole enteramente la guerra y 
haciéndo causa común hasta sn exterminio en 
cualquier punto que aparezca». 


Don Cristóbal de Armero, Ministro de Co- 
lombia, dijo: « Las repúblicas del Perú y de Co- 
lombia han dado el más sublime ejemplo de 


unión y de fraternidad. Sus hijos pelearon jun-- 


tos sobre la cumbre del Pichincha, para destruir 
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los restos de la tiranía española. Estos mismos 
guerreros humillaron para siempre el orgullo 
español en Ayacucho. Brindo señores porque los 
demás Estados se unan con igual firmeza y sin- 
ceridad». 


Juan Begg, un comerciante inglés que favo- 
reció mucho la independencia del Perú, y sobre 
todo a la Hacienda Pública en sus apuros, y a la 
Escuadra, dijo: « Brindo por los bravos de la 


Banda Oriental y porque tengan por su santa 


palabra, Ay acucho». 


El Coronel Ximena, Dircotar General de 
Artillería, guayaquileño de nacimiento y que 
había proclamado junto con otros peruanos la 
emancipación de Guayaquil en 1820, dijo «Brin- 
do porque la victoria de Ayacucho sea en el mun- 


“do la señal del triunfo de la libertad sobre la 


opresión, del triunfo de la filosofía sobre el 
error, y, en fin, del genio del bien sobre el del 
mal. Brindo también, señores, por el Liberta- 
dor Bolívar, por su heróicos compañeros y por 


68 / 


cuantos hombres concurran en adelante al lau- 
dable objeto expresado.» 

Francisco Manrique de Lara, Edecán Pri- 
mero del Consejero de Gobierno, dijo: « Bolívar, 
Sucre, La Mar, Córdoba, Lara y demás jefes y 
oficiales, se hallaban en el seno de la justicia. 
Esta los desprendió de él, dándoles espadas ven- 
gadoras para que castigasen en Ayacucho los 
ultrajes de Pizarro. Brindo, para que así como 
las tropas de Colombia y el Perú, íntimamente 
unidas destrozaron para siempre los estandartes 
de Castilla, con la misma fraternidad vivan las 
edades futuras, para destruir déspotas y tira- 
nOs». | | 

El doctor Félix Devoti, cultísimo italiano 
y gran amigo del Perú, al cual sirvió decidida- 
mente, y largo, en la lucha por su independen- 
cia, dijo: 

Al nombre de Ayacucho, en este día, 

la Europa se estremece, el orbe entero; 

y el Perú, más brillante y placentero, 

sale del negro abismo en que yacía. 
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¡Sobre su trono el pertinaz ibero 
rabia, se desespera en su agonía; 
esgrime en vano el ominoso acero, 
y sus ecos, en vano, al cielo envía. 


“No mas tiranos. Bajo un cetro injusto 
harto tiempo la América ha llorado; 
Bolívar vecne: el inmortal, el justo. 


El la inestable fortuna hoy ha fijado, 
el de la libertad, el templo augusto 
sobre sólida base ha cimentado. 


- Al tiempo que se realizaba en Palacio esta 
fiesta, tenía lugar otra, enteramente popular, al 
lado de la carretera de Callao. El Comercio ha- 
bía agotado sus atenciones con tal objeto, con- 
tribuyendo en lo más posible para que resultase 


lucida. A la fiesta se le llamó “*festín”?. Entre 


los tres óvalos se había hecho la ornamentación, 
con banderas, arcos, tejidos de flores, y se había 
complétado todo con los retratos de Bolívar y 
Sucre, | 
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La mesa, que estaba al centro, tenía 200 va- 
ras de extensión. La comida fué abundantísima, 
no solo para la gente sentada sino para los cen- 
tenares que lograron estar cerca, para indultar- 
se con el agasajo a los favorecidos. La Legión 
del Comercio era la que en los asientos tenía la 
preferencia. El Ministro de la Guerra fué quien, 
a la cabeza de toda la concurrencia, marchó 
desde la Plaza Mayor hasta la Carretera. 

Un gentío inmenso esperaba ahí. El desfile 


se hizo entonando canciones patrióticas y Con 


banderas nacionales. Al centro del lugar se lta- 
bía alfombrado un eran espacio. Era para el 
baile. Por ahí comenzó el “festín””, e inmedia- 
tamente, sin pérdida de tiempo. 

En la fiesta ésta, que pudo llamarse “de la 
democracia”, estuvieron reunidos el magistra- 
do y el cliente, el jefe y el que obedece. Todos 
se regocijaban de verse confundidos. Gran nú- 
mero de extranjeros se agregaton al festejo. 


(9 


Podía decirse, así, que esa era la “fiesta del gé- 


nero humano”. El organizador fué el Mayor de 


e 
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Plaza, que lo era Cayetano Freire. Este jefe 
era un engreído de Bolívar. Ejercía gran n- 
fluencia sobre él, no obstante su grado subal- 
terno. Cuidaba del bienestar de Manuelita 
Sáenz, la favorita de Bolívar. Las funciones del 
Mayor de Plaza cuando eran debidamente inter- 
pretadas, eran entonces aleo como la mitad de 
las del Alcalde de estos tiempos y la mitad de 
la de los Intendentes. 

Día 10 de Diciembre. — También fué de 
fiesta este día, pero se dedicó a toros y comedia. 
El pueblo tuvo otros fuegos artificiales en la 
noche. En Bellavista, campamento 'de las tropas 
patriotas, ya que no pudieron ellas celebrar el 
aniversario dentro del ¡Real Felipe, se dedica- 
ron a celebrar el día con pachamancas. Á conse- 
euencia de ellas hubo buen número de indiges- 
tiones y de pleitos. Los cirujanos tuvieron pa- 


ra rato, hasta que volvió. la normalidad, es de- 


cir hasta que sus atenciones solo se concretaron 
al paludismo, que afectaba mucho a las tropas 
en ese lado, de Chacra-alta. Como curiosidad 
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- vamos a dar a a conocer un dotan que revela! -Cánstico. 
las medicinas con que los médicos militares, en de Blanco . 


el campamento de Salom, atendían a o enfer Rosado 
mos, Dice así: EN 
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De nitro dulce... .. 
Alcali volátil. A 
Trementina E 


Emplastos : 


Anís de 15 Cruz. 
_Mucílagos. (0 
-Confortativo. a 


-Ungientos: 


Estoraque.. .... 


- Basalicón.. .. 
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A A a pu DO Día 11 de Diciembre.—En este día, el coman- 
: E dante de la fragata Protector, Jorge Monfoord 
Extractos. ) An 
3 Rupell Morgell, recibía con sorpresa, de manos 


e a id ou del Jete del: Bloqueo, 1os despachos de capitán 
de fragata. IlMingrot, conocedor del trabajo de 

mee este marino americano; infatigable, había pedi- 
O » do su ascenso. No quería perderlo, y, además, los 
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Cuando vino al Perú en la escuadra de Co- 
chrane se hizo notar tanto, por su tan buena 
voluntad y decisión, que Hind, el Jefe de la Sec- 
ción Explosivos, lo llamó a su lado para hacer 
volar un brulote sobre la escuadra española. Ahí, 
el brulote fué materialmente acribillado a bala- 
zos, habiendo tenido que volarlo Morgell, al fin, 
para no perecer él al estrecharse más la distan- 
cia, que ya era cortísima, a los Castillos del 
Real Felipe. 

Antes, Morgell se había visto en el siguien- 
te trance: En una noche, estando al servicio de 
Chile todavía y embarcado en la Chacabuco, se 
sublevó la tripulación. Eran las diez de la no- 
che. Los oficiales estaban, casi todos acostándo- 
se o acostados. Por supuesto, tuvieron que sal- 
tar a cubierta, como pudieron, a batirse con los 
sublevados, que estaban armados de cuchillos, 
bayonetas y sables, gritando además, horrible- 
mente. 

El Comandante, rodeado por más de cien 
forajidos, no perdió el tino y preguntó en voz 


e 


alta, a qué obedecía eso. Le contestaron: «El Go- 
bierno de Chile no nos paga, ni nuestros suel- 
dos ni nuestra parte de presas, y es así que he- 
mos resuelto pagarnos por nuestra propia cuen- 
ta. No queremos servir bajo sus órdenes ni en 
voinguna escuadra mandada por extranjeros», 
y con la misma cayeron sobre el comandante. 
Este gritó, llamando a la guarnición; pero tam- 
bién estaba con los sublevados. Fueron él y sus 
oficiales, en consecuencia, encerrados cuatro días. 

Para que les dirigiese el buque separaron 
un oficial. Este tuvo que hacerlo, pero sin per- 
der ocasión para restituír las cosas a la norma- 
lidad. Ese oficial logró que la guarnición mili- 
tar se pusiese de su lado, y entonces llamó al 
contramaestre a la cámara. Estuvo para cogerlo 
cuando se le escapó. Logró sí rescatar a los ofi- 
ciales. 

A Morgell le habían puesto en barra de eri- 
llos. Parece que la tripulación le quería menos. 
Morgell logró zafarse, y corriendo con espada en 
mano al contramaestre lo alcanzó en el Castillo; 
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no sin que éste, antes, disparase un cañón, casi 
en la dirección de él y cuya bala se estrelló 
contra la cámara a popa, de los oficiales. 

Morgell estaba ciego de ira, y ensartó con 
su espada, de parte a parte, al contramaestre. 
Vencido el jefe del motín, se vino Morgell desde 
el Castillo repartiendo sable; de punta, de filo 
y de lomo, según convenía, para reducir a los 
““rotos””. Pacificó el buque. Ese era el america- 
nó Comandante de la Protector. Ya Illingrot 
conocía la historia. 

Pocos días antes de jurarse la Tndependen: 


cia del Perú, Cochrane vió que por un boquete 


dominable de la estacada que protegía a la es- 
cuadra española se podía entrar con gente de- 
-—cidida. Hizo ver ésto, y, entre los que se presen- 
taron inmediatamente para acometer la empresa 


de sacarse buques del enemigo por ese boquete, 


estaba Morgell, de los primeros. La operación 
se hizo por ““entreel fuego más encarnizado de 
fusilería, seguido del cañoneo de los Castillos 
del Real Felipe”. Los expedicionarios y Morgell 


entre ellos, sacaron tres fragatas, varias lanchas 
y botes, y quemaron dos buques más. 


Morgell era un jefe muy fiel. Lo probó en 
la desgracia de Guise. Era todo un, “gentle- 
man””,y al contrario de otros oficiales de dos 
caras, que le voltearon las espaldas. 


'Morgell era muy arriesgado. Por eso se le 


-dió vuelta un buque de su mando en Guayaquil, 


cuando le daba de quilla. Lo escoró demasiado 
por hacer un mejor trabajo de limpieza en los 
fondos. 

En otra oportunidad que tuvo, de embarcar 
una cantidad de botijas de aguardiente, en Pis- 
co, para la Escuadra, cuidó poco de vigilar la 
estiva, y porfió mucho de que entre ellas solas 
se acuñaban. No se sabe cómo fué que faltó la 
estabilidad de algunas, y todas las demás, como 
diablos sueltos, se fueron las unas contra las 
otras, rompiéndose completamente todo el carga- 
mento al poco tiempo de estar la nave en fran- 
quia para el Callao. 
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La embriaguez producida en la atmósfera 
de la bodega parece que se trasmitió, por natu- 
ral contagio, a los seres sensibles como son los 
humanos, y no hubo por consiguiente quien obe- 
deciese. Parecía que el mar se había vuelto de 
aguardiente. El Ministro al saber ésto, ordenó 
que se pagase la pérdida por la dotación, inelu- 
sive el Comandante. 

Con pérdida y todo, no obstante estar algo 
salado el **pisco”” las tripulaciones de los otros 
buques volaron a achicar las bodegas de la ná- 
ve accidentada. Parece que es la primera vez que 
las bombas de un buque han achicado aguar- 
diente en vez de agua salada. 

La fecha del ascenso de Morgell, a Capitán 
de fragata efectivo, fué la del cumpleaños de Bo- 
lívar. Cuando Rodil capituló y vió que por acá 


ya la defensa de la causa de la libertad había 


terminado se volvió a su tierra. El Perú siguió, 
por mucho tiempo teniéndole entre sus oficiales. 

Día 12 de Diciembre.—Habiendo Salom ex- 
puesto al Consejo de (Gobierno la situación aflie- 


tiva del Hospital en Bellavista, el Consejo de 
Gobierno se dirigió al Arzobispado para que 
viese, en lo posible, la manera de ayudar al 


servicio de la Iglesia, pues no solo el raciona- 


miento andaba mal sino otras atenciones de- 
pendientes de la Iglesia. Por aquel entonces, 
el Hospital de San Juan de Dios tenía 100 ea- 
nas de dotación, en estado casi inservible, y 
necesitaba 200 más para habilitar. Parece que 
alguien, que corría con la administración de 
las raciones y con otras preocupaciones por el. 
estilo, contaba siempre a su favor personal, 
con perjuicio consiguiente de los enfermos. 


El dean, Francisco Javier Echagiie dispu- 
so entonces lo siguiente para mejorar la condi- 
ción de los hospitales: «La limosna en las igle- 
sias será destinada precisamente al socorro y 
alivio de los hospitales. Además; todas las au- 
toridades, desde la primera de la República, 
todos los empleados en su servicio, que gocen 
cualquier sueldo; todos los comerciantes, ha- 
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cendados, sean propietarios o arrendatarios, 
todos los que tuviesen alguna propiedad, 0 
giro de comercio, darán cada año un peso de 
plata acuñada y común, a los hospitales. To- 
dos los demás ciudadanos contribuirán con la 


- cuarta parte, que son dos reales. Los pobres 


que carezcan de las anteriores calidades, log 
religiosos y religiosas mendicantes solo serán 
obligados a rezar ». 


Día 13 de Diciembre.—Habiéndose presen- 
tado al Consejo de Gobierno solicitudes de algu- 
nas personas que permanecieron en el Callao sin 
emigrar, no obstante que veían que era un deli- 


to hacerse cómplice en la traición de Moyano, 


permaneciendo indiferentes a ese acontecimien- 
to, se presentó el caso de consultar a Bolívar si 
convenía tramitar dichas solicitudes. 


Después del respectivo trasecurso de tiempo 
contestó Bolívar desde Chuquisaca diciendo, 
que: «los oficiales que no emigraron a conse- 


cuencia de la defección de Febrero de 1824, y 
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abandonaron las banderas que habían jurado, 
han perdido cualquier derecho *que pudiesen te- 
ner por sueldos atrasados. Los oficiales, en este 
easo, no tienen pues derecho alguno a reclamar 
esos sueldos atrasados, Más, si el Congreso 0pi- 
na de otro modo, su resolución formará la re- 
ela». : 

Día 14 de Diciembre.—En este día, una an- 
ciana se pasó del campamento de Rodil al de Sa- 
lom. Estaba gravemente enferma en la aparien- 
cia. Una partida de realistas la habían llevado 
de noche, lo más cerca de las filas patriotas y la 


habían dejado ahí, a ruego de ella misma. Esta- 


ba bastante mal; pero no de gravedad, y, al ser 
llevada al campamento de Bellavista, hizo decla- 
raciones interesantes. 

Entre ellas hay las siguientes: que ya se ha- 
blaba de la proximidad de la entrega de la Pla- 
za, pero que todos y cada uno de los sitiados 
temían por su vida, o muchos martirios, y gra- 
we daños en sus intereses. Que si se garantiza- 
ba el perdón, evidentemente no era difícil la 
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entrega del Real Felipe, por negociaciones o 
por entrega, formal o desviada. Las mujeres, y 
que las había jovencitas, eran las más atemo- 
rizadas. Había también, entre la población ci- 
vil, algunos clérigos. Todos adentro de la Pla- 
za estaban conformes en que debería haber 
perdón general. 


No eran numerosos los que querían irse, de 
todas maneras, a España u otro país, Aleunas 
personas, no pocas de las que acompañaban a 
Rodil habían sido jóvenes empleados públicos, y 
del comercio. También algunos se habían incor- 
porado para formar parte de los defensores de 
la Plaza. Había también algunos peruanos de 
fuera de Lima, y, sobre todo de las provincias 
de Canta, Chancay, Huarochirí, Yauyos y Cañe- 
te, que antes habían pertenecido a las partidas 
de guerrillas. No pocos tenían sus familias, las 
que, en su mayor parte, no habían estado mal 
tratadas, porque sus parientes, pertenecientes a 
la familia militar que rodeaba a Rodil, validos 
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de su autoridad, les procuraban sobre todo en- 
tre los pescadores, el sustento. 


Mucha gente había enterrado sus alhajas y 
dinero, aun de la que se había pasado al lado 


de Salom, en la esperanza de recuperarlo cuan- 


do la Plaza se entregase, y, ante el temor de que 
si se iban con sus caudales donde los patriotas, 
los perdían con mayor seguridad. En algunas 
conversaciones con su pariente dentro de las 
fortalezas, pudo deducir esta señora, que todos 
dudaban de su suerte. Los militares por ejem- 
plo no sabían si su carrera se truncaría para to- 
da. su vida o si aleuna vez vendría el perdón; 
los empleados estaban en la misma situación y 
temían ser enrolados o destinados a lugares en - 
que peligraría su vida o servirían en situaciones 
muy bajas. . | 
Rodil no los tenía del todo mal. Casi todo 
el mundo comía en platos y con enbiertos de 
plata. La vasijería de ese metal y todo utensilio 
era de lo mejor, como que Rodil no se había 


CAPITULACIÓN DE RODIL bro 


descuidado. Solo la mortificación del encierro 
y el temor al mañana era lo que mortificaba a 
todos. Cada oficial, y hasta los clases se habían 
acostumbrado a tener su ordenanza, y hasta 
varios. Parecía que quienes tenían más tesoros 
guardados, propios o ajenos en depósito, eran 
los religiosos. Seguramente ellos tenían bue- 
nos entierros. 

- Entre los sitiados había alguna gente de 
mar, la suficiente para en caso dado tripular 
cualquier buque. Rodil había tenido buen cuida- 
do de estar provisto en este sentido, por si lle- 
eaba el caso y se pudiese necesitar. También te- 
nía Rodil muy buena gente veterana del ejér- 
cito, capaz de cualquier sacrificio. Ella era cie- 
ga partidaria de la resistencia hasta el fin. 

El mismo pueblo del Callao, compuesto de 
cargadores de playa, lancheros y pescadores te- 
mían sufrir desmanes una vez que las fuerzas de 
la Patria entrasen; y se fundaban para creer és- 
to, en el hecho de que ya les había pasado lo 

mismo, cuando La Mar estuvo sitiado en el año 


IA 


1821. En este sentido y como Rodil tenía una 
policía secreta que se llamaba Sección de Con- 
fianza, era la más asustada. Sus individuos, pri- 


mero habrían querido desaparecer que ren- 


dirse. 


Y casi en la misma situación de ellos esta- 
ban un buen número de esclavos y de otros ne- 
eros cimarones, que habían encontrado de lo más 
apacible y preferible la vida en el Sitio que al 
servicio de la República, o de sus patrones. Si 
a la primera no la querían, por su régimen, a los 
seeundos los detestaban, y ya se veían reclama- 
dos por ellos y en situación de pagar caro la de- 
serción de las haciendas. 


Rodil tenía buen número de enfermos. Ellos, 
realmente, eran los que sufrían. Herido que ha- 


bía de los combates era mártir en perspectiva o 


seguro; no solo por su situación sino por la fal- 
ta de medicinas. En ese punto, nada había que 
alegar, sino la mayor consideración por esos des- 
graciados, 
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Esto era un contraste en relación a la Ca- 
pilla del Real Felipe, euyo local existe casi in- 
tacto y que era muy rica en vasos sagrados y 
alhajas. El otro templo del Callao, inmediato a 
los Castillos, también estaba con todas sus ri- 
quezas intactas. Nadie hacía caso de las joyas. 
Cualquiera se habría robado en cambio, una cus- 
todia, y la habría dado por un churrasco, que ha- 
cía mucho tiempo que no probaba. 

Al servicio del Real Felipe había una bue- 
na imprenta, pero papel ya casi no tenía para 
atenderla. En los almacenes y en el Arsenal ha- 
bía todavía muchos artículos utilizables, no 
solo para la guerra sino para otros-fines, y 
sobre todo de comercio. A Rodil nunca le fal- 
tó calzado para su tropa, ni dejó de socorrer- 
la en sus haberes; pero era general que los 
beneficiados mirasen con menosprecio el dine- 
ro si no era para conseguirse alimentos, a cual- 
quier precio. 

Posiblemente, Rodil sin mayor esfuerzo po- 
día sostener el Sitio un tiempo más, si no venía 
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alguna traición. El asunto víveres era serio, pe- 
ro no tanto como para que no pudiese alargar la 
resistencia. Si había fidelidad había mayor du- 
ración de la resistencia; si había temor o tral- 
ción el caso era perdido. 

En este día también se reincorporó al blo- 
queo la fragata Protector, después del recorri- 
do serio de su casco, en la Isla de San Loren- 
zO. La Protector en tiempo de Illingrot, es de- 
cir durante este segundo Sitio, tenía la si- 
guiente dotación; : 

Un Comandante General. E 

Un Mayor de Ordenes, Teniente primero. 

Dos Ayudantes (uno alferez y otro guar- 
dia-marina). : 

Un Secretario, Teniente segundo. 

Un Escribiente. 


Dotación 


Un Comandante, Capitán de FEnESi 
Tres Tenientes segundos, : 
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Tres Alfereces. 

Seis Guardias-marinas. 

Un Contador, oficial segundo. 
Un segundo piloto. 

Un segundo cirujano. 

Un primer condestable. 

Un contramaestre. 

158 tripulantes. 


Guarnición 


Un Capitán. 

Dos Tenientes. 

Un -Sub-teniente. 

Dos Sargentos primeros. 

Cuatro Sargentos segundos. 

Seis: tambores. 

Cineo Cabos primeros. 

Cinco Cabos segundos. 

-63 soldados. 

Día 15 de Diciembre.—En este día, E Co- 

mandante General de Marina, Vivero, en Cho- 


rrillos, daba permiso a los buques de guerra 
ingleses para hacer su aguada en Bocanegra. 
Este lugar es una ensenada, conocida de muy 
antiguo, en la cual, con relativa facilidad, se 
puede hacer embarques y desembarques. Cuan- 
do el primer Sitio, se la utilizó mucho para 
amagar o distraer las fuerzas del Real Felipe 
y del Castillo del Sol. Hasta había una señal de 
elave y aún de banderas, especial, para dar a 
entender Bocanegra, e inteligenciarse con tie- 
rra o desde ahí con los buques. Según la situa- 


ción de la señal significaba «fondear», «desem- 


barcar » etc. Bocanegra es la salida natural, al 
mar, del valle del distrito de Carabayllo, que 
tiene varias haciendas y chacras, donde hoy se 
produce algodón, pastos, comestibles, ete. 

El contraalmirante Vivero sabía llevarse 
muy bien econ los comandantes de las naves de 
guerra extranjeras; pero cuando aleuno de 
aquellos quería abusar, muy pronto lo ponía en 
su sitio. Conocedores todos de la rectitud de 
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Vivero, lo respetaban bastante. Vivero, espa- 
ñol de nacimiento, ya nada tenía de tal. Era 
completamente peruano. Desde muy joven ha- 
bía venido a prestar sus serviciós en el Apos- 
tadero del Callao, después de haber formado 
parte de una expedición científica al Estrecho 
de Magallanes. k 

Era competentísimo en su profesión y. sa- 
bía en ese punto donde pisaba. Se había casa- 
do en el Perú desde muchos años atras, con 
doña Lucía Morales, y tenía por 1825 hasta, 
nietos, Su familia era, por consiguiente, nu- 
merosa en Lima. Vivió primero en la calle de 
los Huérfanos y después en la de La Recoleta. 
Su clase de contraalmirante databa del 20 de 
Abril último, y llegó a ser vice-almirante. En 
1821 se nacionalizó de lleno como peruano y 


comenzó a servir al Perú contra España, di- 


ciendo que defendía una buena causa. 
El Gobierno, desde 1822 había declarado 
que Vivero era « persona de crédito, integridad, 


a o e 


pureza y dulzura en el trato para con los ame- 
ricanos en los diferentes empleos que ha ejer- 
cido, asi en el manejo de la Hacienda como en 
gobiernos de importancia notorios». 

Tenía por enemigos, eso sí, a tres norte- 
americanos, que habían establecido injustas 
quejas contra él por intereses comerciales; 
pero Vivero contaba no solo con la simpatía 
del comodoro Hull en sus labores sino con la 
de todos los demás norte-americanos, y pro- 
curaba, al contrario, el estrechamiento de las 
relaciones con Estados Unidos. 

Su puesto de Comandante General de Ma- 
rina había sido confirmado por Bolívar desde 
el 30 de Marzo de 1825. 

Cuando se le hizo contraalmirante, alegó 
que la Marina del Perú, por lo reducida que 
era, no necesitaba clases tan elevadas, y que, 
además, el Estado no estaba para sostener 
esos gastos. Se le contestó que él tenía méri- 
tos especiales, que sus servicios navales al 


CAPITULACIÓN DE RODIL 


Perú eran ya históricos y muy buenos, y que 
la Institución de la Armada necesitaba tener 
a su frente en clase alta a persona de su ca- 
lidad y prestigio. 

Vivero insistió en no aceptar, y entonces 
el Ministro, llamándolo a su despacho, le hizo 

ver que temía que su actitud fuese un me- 
nosprecio y un signo de orgullo. Solo por este 
motivo aceptó y por «estar en mas aptitud 
para oponerse a las solicitudes de ascensos, 
que eran un furor y no quería cargar con el 
San Benito de que se viese decoraciones mili- 
tares que no recaían muchas veces sobre ser- 
vicios ni sobre acciones militares del arma 
respectiva ». 

Era persona graciosísima en sus conver- 
saciones y toda discusión con él terminaba en 
la expresión mas simpática a favor de Vivero. 

Un Fiscal de la Nación estampó en un do- 
cumento de reclamo la expresión despectiva 
de que el informe de la autoridad marítima 
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era «una despreciable pieza», porque brillan- 
temente demolía ella las interesadas argumen- 
taciones de quien trataba de engañar al Es- 
tado. Vivero púso en el mismo expediente; 
«Las expresiones con que me hiere el señor 
Fiscal en su vista, sin probar ni enseñarme 
mas que sus groseras argumentaciones, no me 
permiten actuar en ella hasta que por $. E. 
o por el Soberano Congreso se dicte, en jus- 
ticia si soy tam despreciable pieza, o él un Fis- 
cal insolente.» 

Día 16 de Diciembre.—En este día llegó 
de Arica la corbeta inglesa de guerra Eclair, 
que hacía casi dos meses que había partido 
para Pisco y Arica a fin de informarse mejor 
del desarrollo de los acontecimientos en el 
Alto Perú y en Chile. Con su llegada se con- 
firmó el hecho de que este país estaba com- 
pletamente trastornado, y que en Bolivia la 
nueva forma de gobierno se iba cimentando 
sobre bases sólidas. 
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Día 17 de Diciembre.—En este día el Ge- 
“neral Salom estuvo todo el día dedicado a 
asuntos que le habían encomendado desde 
Arequipa y el Alto Perú. Salom no solo era 
pues el Jefe del Sitio sino la representación 
en persona de Bolívar, desde los confines me- 
ridionales del departamento de Ica hasta 
Guayaquil. Ya por ésto se comprenderá que 
sus funciones eran muy ámplias, y que el 
mismo Consejo de Gobierno, que mandaba en 
el Perú, tenía siempre que consultar muchos 
puntos con el General Salom. 

Este Jefe ocupaba en Bellavista la casa 
que se llamaba El Palacio, y ahi, verdadera- 
mente, tenía no solo su Estado Mayor sino 
todo un Gabinete, donde se atendía a los pe- 
didos militares de los departamentos del Sur 
del Perú, encomendados en lo militar al Ge- 
neral Lara, sino a los del Alto Perú encomen- 
dados a Suere, y los de Guayaquil a Paz del 
Castillo. 


Bellavista, mo obstante tener pocas edifi- 
caciones completas, puede decirse que en 1825 
constaba de 25 blocks o manzanas. Por el Sur 
de la villa estaba el camino que guíaba a Mag- 
dalena Vieja, por el Norte y Noroeste esta- 


ba el camino Real de Lima al Puerto del Ca- 


llao; por el Oeste había otro camino, que vin- 
culaba a los dos anteriores, y por el Este es- 
taban los cultivos. > 

El clima de Bellavista era tan benigno, 


que desde la fundación de la población se es- 


tableció ahí un hospital. El resultado de esa 
medida fué de un gran beneficio, sobre todo 
para las tripulaciones y tropa, que siempre 
eran mandadas ahi a curarse y convalecer. Se 
le llamaba el Hospital Real y estaba bajo el 


patronato del Virrey directamente. Tenía lo 


que se llamaba un Contralor, que corría con 
los suministros. 

Tenía también un capellán, cabos de sala 
y un enfermero mayor. Los víveres para el 


A 
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Hospital se abonaban a razón de 4 reales por 
estancia. En 25 de Junio de 1799 se agregó al 
Hospital varias piezas contiguas en eonstrue- 
ción, que pertenecían a José María Berdugo, 
y por las cuales se pagó, con fondos de la Ma- 
rina, la suma de $. 1.100. Por este tiempo las 
Juntas de Apostadero tenían lugar también 
en Bellavista. 

Bellavista en tiempo del Virreinato te- 
nía gran importancia. Ahi se daban. grandes 
fiestas; sobre todo militares. Los simulacros 
de combate, con todos los elementos de ata- 
que y defensa se concentraban ahí, para ae- 


tuar en las contingencias preparatorias de ir 


a campaña. El mismo Virrey presenciaba es- 
tos simulacros, y, según si alguna arma, co- 
mo por ejemplo la caballería, no se desempe- 
- laba bien, no la dejaba embarcar para dicha 
campaña, y, por el contrario, servía eso para 
acantonarla en alguna parte, con orden de 
inamovilidad, hasta estar como debería estarlo. 


No solo cuando el segundo ¡Sitio del Callao 
fué Bellavista el campamento de los patriotas. 
Lo fué también en 1821, cuando hubo que ren- 
dir a La Mar. De ahí, como ahora, partían las 
partidas de 100 a 150 ginetes, a carrera tendi- 
da sobre el Real Felipe y su portón principal. 
Tras ellos también, como ahora, seguían 800 a 
1,000 infantes, a paso acelerado, listos a trepar- 
se por las murallas si el asalto tenía éxito. 

Por entendido que, no bien se veía este 
ataque por los sitiados levantaban el rastrillo. 
En mas de una ocasión la gente de los extra- 
muros del Callao, antes como ahora, eran las 
víctimas del despecho, de no haber podido ser 
tomado el Real Felipe, pues la caballería, ha- 
ciendo uso indebido de sus armas, dió muerte 
o maltrató a mucha de esa gente. Por lo gene- 
ral, cuando lograba acentuarse mucho el ata- 
que, la infantería llegaba hasta el glacis. Des- 
de ahí era rechazada, a pura metralla y fusile- 
ría con grandes pérdidas. 
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Rodil conocía Bellavista y el Callao a pal- 
mo, porque él tuvo, sobre todo en el primer lu- 
gar, acantonado su batallón Arequipa, cuando 
él era coronel. Como en muchos easos los fue- 
vos de la batería Bolivar sobre todo, obraban 
de acuerdo con los cañones de los 'buques, Ro- 
dil compartía sus disparos a uno y otro lado. 
Entonces, parecía que el Real Felipe escupía 
fuego. 


Ya los de Salom y los de Rodil se puede 
decir que tenían marcada perfectamente la dis- 
tancia para sus disparos. En dos emplazamien- 
tos fijos y con inclinaciones fijas, no podía ser 
de otra manera. Por eso, ambos contendientes 
se hacían de fijo, daño. Las poblaciones del Ca- 
llao y Bellavista eran, desde luego, las que mas 
sufrían, porque las pólvoras especialmente, no 
siendo siempre de elaboración perfectamente 
uniforme, hacían caer los tiros con diferentes 
dispersiones. 


Por eso, al fin del Sitio, el Callao y Bella- 
vista resultaron como aquellos dos gallos del 
cuento, convertidos en solo colas. Los cuerpos 
se habían eliminado mútuamente, se había co- 
mido el uno al otro. 

En Bellavista, aún cuando parezca extra- 
ño, estaban antes, las llamadas casas de trato, 
de muchos ingleses, para albergar marinería 
extranjera, y aún nacional. Por eso había tam- 
bién ahí gran cantidad de mujeres. Las mari- 
nerías tenían ahí su esparcimiento, vagando 
por las calles y por la Mar Brava, en su mayor 
deleite y entonando canciones de la época. No 
era por consiguiente Bellavista el AE casi 
retraido de hoy. 

Bellavista, principalmente debe su exis- 
tencia al Conde de Superunda; pero fué el jefe 
de escuadra don Tomás de Ugarte y Liaño 
quien le dió vida real, llevando al lugar todo el 
servicio del puerto del Callao y también la Co- 
misaría de Marima y el Hospital. Casi toda la 
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orientación de su progreso y estabilidad se de- 


be a Ugarte. Por eso dos calles deben llevar los 


nombres de estos benefactores de la localidad, 
así como otras dos deben llevar los nombres de 
otros dos marinos bellavisteños, próceres de la 
Independencia Boterin y Ríos, el primero fué 
quien paseó por todo el mundo, en la Amazo- 
nas, el pabellón peruano, y fué quien en su 
tiempo tomó Guayaquil; el segundo fué quien 
sacó, bajo las fortalezas de Panamá, una em- 


barcación que había que sacar. El Virrey Gui- 


rior fué otro favorecedor de Bellavista, 
En Diciembre de 1821, 'San' Martín, por 
insinuaciones de partes interesadas y en vis- 
ta de las expulsiones de españoles, designó al 
Vocal de la Corte don Ignacio: Palomeque 
para que examinase los títulos de propiedad 
de los que tenían edificios y terrenos en Be- 
llavista. Todos los propietarios estaban obli- 


gados a presentarse en el término de quince 


días. Como muchos habían sido deportados, 


San Martín dió títulos nuevos a muchos de 
aquellos interesados. 

Día 18 de Diciembre.—El día éste, las 
tropas de Bellavista se preparaban a conme- 
morar el primer aniversario del rebautizo del 
Batallón Caracas con el nombre de Ayacucho. 
Efectivamente, el General Suere el día 19 de 
Diciembre de 1824, a raiz de la batalla de 
Ayacucho, dió al Caracas tal denominación; 
< por su distinguida conducta en el campo de 
batalla ». Se trataba de una fiesta militar, y 
Salom la había autorizado, no solo como fies- 
ta sino como motivo para inspeccionar la dis. 
ciplina y el grado de camaradería existente 


entre los cuerpos de Venezuela entre sí y los 


del Perú. 

- Así, las calles de Bellavista en este día 
tuvieron un inusitado movimiento, pues mu- 
chas familias de Lima se llegaron a-la villa 
a presenciar la parada de honor. Como es 
sabido, las tropas que el General Salom te- 
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nía en Bellavista destinadas al Sitio eran las 
siguientes; además del Estado Mayor (Grene- 
ral: 

Estado Mayor Divisionario, cuyo jefe era 
el General Valero y segundo el Coronel Fran- 
cisco Picón. 

Cuerpo Técnico, o sea el de los Ingenie- 
ros y Zapadores, con jefe el Sargento Ma- 
yor don Juan Jacinto Puller. 

La Artillería.—Batallón mandado por el 
Teniente Coronel Manuel ¡Larenas. 

La Infantería.—Batallones: Caracas, Arau- 
re y N* 8. 

Jefe del Caracas era el Teniente-Coronel 
don Joaquín Barrera. : 

Jefe del Araure era el Teniente-Coronel 
don Pedro Izquierdo. 

Jefe del primer Batallón N* 3 era el Te- 
niente-Coronel don José María Prieto. 

Jefe del segundo Batallón del N* 3 Te- 
niente-Coronel don José Llerena. 


La Caballería.—Escuadrón Lanceros de 
Venezuela, cuyo jefe era el Teniente-Coronel 
don Andrés M. Alvarez. É 

Regimiento Dragones del Perú, cuyo jefe 


era el ¡Coronel Francisco Aldao y segundo el 


Teniente-Coronel don Juan Pedernera. 
Escuadron Voluntarios, cuyo jefe era el 

Teniente-Coronel don Alejandro Huabique. 
Como se vé, las tropas peruanas estaban en 


eran mayoría, no solo porque el N* 3 peruano, - 


era un Regimiento de dos grandes batallones, 


y había dos cuerpos de caballería peruanos 


por uno venezolano, además de que la artille- 
ría era peruana, sino que en los cuerpos de la 


Gran Colombia muchos oficiales eran peruanos 


y eran parte de la tropa por razón del acuerdo 
de la reposición de bajas, eran peruanas. 

El prestigio que en Junín, Ayacucho y la 
campaña del Alto Perú se llevaba conquistan- 
do el ejército peruano era magnífico. Si a esto 
se agrega el brillante papel desempeñado en 


Pichincha y las expresiones constantes de Bo- 
lívar, de que estaba encantado con el continen- 
te del soldado peruano y el espíritu de su ofi- 
cialidad, vemos que Salom tenía en Bellavista 
una excelente representación militar de la na- 
cionalidad peruana. 

Además, Jefes experimentados en muchos 
combates, y oficialidad bien fogueada era la que 
guíaba a las tropas. Se.había llegado al con- 
vencimiento de que los antiguos cuerpos pe- 
ruanos, en tiempos de San Martín, fueron lle- 
vados a una carnicería espantosa, anterior- 
mente, por jefes inadecuados; en Macacona, 
Torata y en la campaña hacia Zepita. 

Ahora bien, el ejéreito colombiano ya no 
era el primitivo, que se presentó en el Perú, 
«de tropas y oficialidad de montonera, que 
andaban por los tambos, publicamente, arre- 
batando y bebiendo, sin uniformes, con ar- 
mamento compuesto de carabinas, escopetas y 
fusiles desiguales, y con la táctica de antes, 
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de conseguir las victorias quitando al enemi- 
go los recursos de víveres y caballos ». Ya las 
cosas habían variado. : 
El Erario peruano, con justos motivos, 
había abierto de par en par sus puertas, para 
vestir, armar y pagar igual y bien a las tropas 
peruanas y a las colombianas. Y hasta con pre- 
ferencia a éstas. Lo merecían. Habían com- 


prometido inmensamente la gratitud nacional. 


Por entonces, en las filas los soldados eolom- 
bianos y los peruanos solo se consideraban 
americanos. 

Fuera de ella eran amigos, y amigos sin- 
ceros. Solo algunos oficiales, que habían veni- 


do al mundo eon el sino de contradecir, o el 


de despreciar, y que no habían recibido el 
barniz de cultura o de la educación, eran los 
que daban que decir. Pero todo se arreglaba 
con el consejo de los buenos o en una tertu- 
lia, que nunca faltaba, para acercar los co- 


razones. 


88 j EL REAL FELIPE 


Pero coneretémonos en primer lugar al Ca- 
racas, cuya fiesta se celebraba. Este Cuerpo ha- 
bía combatido al lado de Córdoba y en compa- 
ñía del antiguo Numancia, que ahora se llamaba 
Voltijeros, del Vencedor en Pichincha y con el 
Bogotá. El solo nombre del Caracas movía la 
fibra de todo el Ejército. Era un nombre que- 
ridísimo, simpático, atrayente. 


De Caracas eran Bolívar, Sucre y el mismo 
Salom. Por eso quizás el nombre Ayacucho no 
se afianzaba. Todos decían Caracas. El decreto 
de Sucre se había convertido en decreto de pa- 
pel. Los caraqueños del Batallón, continuamen- 
te se vanagloriaban, y con razón, de la tierra 
de su oriundez. No podía ser ni será, en los si- 
glos, de otra manera. Caraqueño era entonces 


ser adalid, pioneer de la libertad. 


Desde 1809 se había visto a ese pueblo agi- 
tado en aquel ideal, y luego, sacrificarse la gen- 
te por millares, desde Maracaibo hasta Tupisa. 
Cuando Bolívar rechazó insistentemente el mi- 


llón de pesos del Perú, ya aquel no tuvo más 
recurso que darlo a la ciudad de Caracas. El 
arrojo, la abnegación, el afán de querer cerrar 
con llave de oro la contienda americana fué ca- 
si un hecho en el Caracas. A ayudar al Caracas, 
a compartir su eloria, acudió la Marina del Pe- 
rú, no a arrebatársela, el 9 de Enero siguiente, 
como se verá. UNE 


El Jefe de este Cuerpo, Joaquín Barrera, 
era de toda la confianza de Salom. Con él había 
peleado en Pasto. Y de él como de otros sus com- 
pañeros, decía en su parte; que resultaron he- 
ridos. Barrera, ahí mismo, se ganó los galones 
de mayor. Bolívar, desde que estuvo en el Ca- 
llejón de Huailas hizo a Barrera Jefe del Cara- 
cas. Conocía muy bien sus cualidades. El Go- 
bierno del Perú, conocedor de sus méritos, le. 
tenía como uno de sus condecorados, con el Bus-. 
to del Libertador. 


El 2% jefe, el Mayor Verón, era de lo más 
leal a su Jefe y a su bandera. Tarabajador infa- 


tigable, era quien, en lo material, mantenía la 
disciplina y el régimen internc. Era inflexible. 
Cuando la sublevación, un año después, de la 
División de Colombia, fué uno de los jefes ra- 
-diados, por razón de su misma corrección y leal- 
tad. 


El Batallón Aurare era, d> los cuerpos del 
Ejército de Colombia, el que r14s peruanos te- 
nía, en oficialidad y tropa. La mayoría de esos 
soldados eran de Canta y Huarochirí. El rol 
“principal del Araure en el sezundo Sitio, era 
mantener a raya y cargar sobre el Castillo del 
Sol. Araure, como Caracas, no bien triunfa- 
ron en el Callao, fueron vestidos íntegramen- 
te en todos sus uniformes por el Fisco del Pe- 
rú, y luego, necesitando Bolívar debelar la in- 
-surección en su patria, tomó toda la gente perua- 
na de ambos cuerpos, y los mandó allá, conven- 
cido de que mandaba, así, gente de garantía para 
el fin que perseguía. La gente venezolana de es- 
te Batallón era del lado trascordillerano en la 
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Sierra de Mérida, la que mira por consiguiente 
al Orinoco. 


Jefe del Araure era el teniente-coronel don 
Pedro Izquierdo, quien, ya, más que colombiano 
era peruano. Sus laureles, sus amigos, sus afec- 
tos eran los conquistados en el Perú. Por eso, aun 
después de irse las tropas libertadoras a sus lu- 
gares de origen, siguió al servicio de nuestro 
país. Y no podía ser de otro modo: había cola- 
borado como oficial del Numancia a su defee- 
ción por amor a la causa de la libertad del Pe- 
rú. Por eso era querídismo entre nosotros. 

Vencedor en campos de batalla nuestros, 
como los de Junín y Ayacucho, no quiso alejarse 
de ellos, y formó su hogar acá. Prefirió cambiar 
su escarapela colombiana por la peruana. El Pe- 
rú le consideró entre sus Veteranos de la Inde- 
pendencia, y pasaba sus revistas con derecho a 
sueldo íntegro de coronel, o sea $ 2,880 al año. 
Había sido un jefe de la íntima .confianza de 
Bolívar, y, por consiguiente, conocía muchos 
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detalles de su vida, que los contaba con satis- 
facción. 


En Pichincha Izquierdo se portó tan bien, 
siendo capitán, que mereció ser mencionado en 
el parte; «por su empeño y bizarría» entre los 
Cazadores. Fué también quien marchando al 
centro y como jefe de la columna de ataque, dió 
la victoria vengadora llamada de Barboza y Vi- 
llegas, entre Lima y Callao, contra fuerzas de 
Rodil. Era pues Izquierdo un jefe bien probado 
y bravo. 


El Escuadrón Lanceros de Venezuela era 
un cuerpo de la exclusiva creación de Bolívar. 
Disgregado después, lo reconstituyó cuando es- 
tuvo de regreso de la campaña del Centro, y lo 
agregó a las fuerzas de Salom, contando en sus 
filas con buen número de peruanos. Este escua- 
drón, durante los primeros meses del Sitio, tuvo 
mucho trabajo en limpiar de guerrillas los con- 
tornos del Real Felipe, y en impedir que la ca- 
ballada de Rodil saliese del recinto de la Plaza. 


_Se había puesto de jefe de Lanceros, desde 
Mayo, al Teniente Coronel don Andrés María 
Alvarez, que antes había estado en Húsares de 
la Guardia de Bolívar. Colaborador del coronel 
Estomba cuando se trataba de reocupar Lima, 
donde Rodil también mandaba al principio, fué 
el oficial de confianza para que con el vice-al- 
mirante Guise se llegase a ese fin. Como su labor 
y entusiasmo eran palpables, por el servicio de 
la independencia del Perú, el Consejo de Gobier- 
no le había otorgado la condecoración del Bus- 


- to del Libertador. Era, y parecía ser un enca- 


prichado en vencer a Rodil, y hasta quería ser 
él mismo quien lo tomase. Coneluída la campaña 
emanecipadora del Perú regresó a su patria. 

El Cuerpo de Ingenieros y Zapadores du- 
rante el Sitio, quizás era el más infatigable en 
el trabajo. Fué el que emplazó en Bellavista to- 
da la artillería de sitio de las fuerzas de Sa- 
lom, y luego el que la fué corriendo cada vez 
más hacia el Real Felipe. Personal de este cuer- 
po acompañó en los últimos días del asedio a 
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las compañías patriotas atacantes, sea para estar 
listas a actuar en los Castillos si se tomaban, sea 
para afianzar las posiciones conquistadas. 


El Jefe, Puller, era un antiguo servidor del 

Perú, vino con San Martín y el coronel Althaus, 
su jefe y paisano. Ambos eran alemanes. Se ca- 
só con la dama peruana doña Melchora Castro. 
Don Juan Jacinto Puller era infatigable para 
el trabajo, y su gente jamás se cansó de él, y, 
antes por el contrario, le agradaba ayudarle, 
pues él mismo entraba a los trabajos, al igual 
que su gente. , 


El Batallón N* 3 del Perú fué un cuerpo 
distinguidísimo y muy eriollo. Llamaba la aten- 
ción, como todo ese conjunto de montoneros o 
guerrilleros del Centro se había imbuído de lo 
que era disciplina y se había puesto al igual de 
los batallones clásicos. Solo un jefe como Fran- 
cisco Vidal, bravo y' guerrillero también, pudo 
hacer ese milagro, de agruparlos y mantener 


firme la cohesión. Vidal después llegó a ser has- 
ta Presidente de la República. 

El N* 3 constaba de dos batallones, llama- 
dos Primero y Segundo, cada uno con su jefe es- 
pecial. José María Prieto y José Llerena eran 
cada uno muy dignos de sus puestos. Fué tan no- 
table la actuación de este Regimiento, era tal 
la decisión y el *“siempre listos”? de la gente de 
este cuerpo, que Bolívar no pudo menos que 
darle el ndmbre de Callao cuando capituló la 
Plaza. Y, algo más, Bolívar, viendo que era una 
gente inmejorable para llevarla a Colombia para 
la consecución de sus fines, se la llevó casi toda, 
enrolada en los cuerpos colombianos. 

Organizador primero de este Cuerpo fué el 
coronel Urdaneta, y de partida en partida, corio 
de rifle en rifle, que juutaba, lo lloeó a consti- 
tuÍír en unidad de guerra apreciable. La gente 
era casi toda de Yauyos, Yauli, Canta, Pasco, 
Cañete, Chincha y Huarochirí. A este cuerpo 
perteneció atro oficial que después fué Pre- 
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sidente de la República, el que después fué el 
general San Román vencedor en Ayacucho. Es- 
te cuerpo pasó después al Sitio, y a órdenes de 
Salom. mn 

Don Francisco de Vidal fué otro de los pe- 
ruanos que ayudó a los chilenos a obtener su 
independencia. Era nacido en Supe y.se incor- 
poró bien muchacho a la escuadra de Cochrane. 
Este almirante, de renombre mundial, le advirtió 
tan buenas cualidades y le tomó taY cariño, que 
el nombre de Vidal se ha hecho inmortal con el 
realce que le dá en sus Memorias. Fué el aban- 


derado de sus fuerzas de desembarco y ataque, 


a las posiciones que necesitaba tomar mientras 
se hacía la campaña de la independencia. Decía 
que Vidal era bravo y entusiasta. Cochrane men- 
ciona su brillante trabajo en los combates de 
Supe, Santa y Valdivia en Chile. En este lugar, 
con 50 hombres redujo a la nada la defensa de 
500 realistas. Era rápido y cargaba a la bayo- 


neta. Decía que «las cosas había que hacerlas 
viéndolas». ¿El combatir de lejos consideraba 


> 


que no era una labor completa. En más de una 
ocasión resultó herido o eontuso, por aquel sis- 
tema de pelear, cuerpo a cuerpo. 

Cuando después vino con San Martín, él 
aprovechó de su audacia y valor para confiarle 
el cargo de Informaciones del enemigo. Tuvo, 
por consiguiente que estar siempre a la van- 
guardia de los ejércitos, como guerrillero, en 
una vida de sobresalto continuo. Fué, así, el 
maestro de todos los guerilleros peruanos. Sus 
informaciones sobre el enemigo eran siempre ex- 
celentes. Fueron incontables los combates en que 
estuvo. Es muy larga su biografía, pues hay do- 
eumentación y antecedentes para hacer con ellos 
un grueso volumen. Citaremos, únicamente, que 
el general Otero decía de él a Sucre: «Vidal es 
de todos los guerrilleros el que tiene más opinión 
y valor». 

Cochrane dijo: «La intrepidez de Vidal le 
ha granjeado justamente la estimación y las ala- 
banzas de todos los oficiales y de la tropa. Este 
bravo oficial fué siempre uno de los primeros en 
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arrostrar el peligro en donde quiera que lo ha- 
bía.» En la toma de Valdivia, aventó su gorra a 
la parte alta de un baluarte, y, con una inter- 
jección criolla gritó: «A donde va mi gorra allí 
voy yo». Efectivamente, fué el primero en tre- 
parse al baluarte después de la respectiva refrie- 
ga, y quien izó en el fuerte el pabellón chileno. 
El fuerte comenzó, por este hecho, a llamarse 
Vidal, y sigue siéndolo. Vidal alcanzó después 
en el Perú la alta clase dergeneral de división. 


El coronel José María Prieto era colombia- 


no; pero con mayor afecto, si cabe, por el Perú. 
Sus galones, su gloria, todos sus vínculos eran 
con el Perú. Vivió desde joven entre nosotros, 
se radicó aquí y murió aquí. El Estado, hasta 
su muerte, le atendió con sus goces de coronel. 
Al lado y guiando a nuestras tropas concurrió a 
las batallas de Junín y Ayacucho. Luego, por 
haber nacido en Colombia y por ser tan querido 
de los nuestros se le hizo primer jefe del primer 
Batallón del Regimiento N* 3 en el segundo Si: 
tio. El Gobierno peruano le otorgó, como con- 


decoración, la del Busto del Libertador y le pu- 
so en su pecho, también, las medallas de Junín, 
Ayacucho y 2% ¡Sitio del Callao. Terminada la 
campaña de la, Independencia figuró como uno 
de sus Vencedores y Próceres. 

El jefe del 2* Batallón del 3 era don José 
Llerena, persona de una honradez acrisolada, 
muy ceñida a la ley y todo un caballero. En los 
juicios militares, Llerena siempre era buscado 
como defensor. Todos le querían y le contaban 
sus cuitas. Era un jefe al que La Mar tenía en 
mucha estima, por su valor y distinción. -Fué 
uno de los primeros oficiales del Ejército del Pe- 
rú, y en Noviembre de 1822 era ya capitán. Cuan- 
do estaba al frente del Sitio, fué uno de los Vo- 
cales del juicio seguido al coronel Brandsen. El 
juicio fué ordenado por el general Salom. En es- 
te sitio se distinguió Llerena, sobre todo por la 
carga que dió, personalmente, a los realistas de 
Rodil el día 4 de Abril, en que, habiendo acu- 
dido con los Cazadores de su Batallón en auxi- 
lio de la caballería patriota, en un encuentro, es- 
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te se prolongó hasta que las municiones de Lle- 
rena se agotaron: entonces hizo calar bayonetas, 
y, con gran coraje se le fué encima a la caballe- 
ría realista, que era la que daba más que hacer. 
Logró así dispersarla, y viendo quehuía, corrió 
con su gente tras ella y la acosó a pedradas. 
Fué casado con doña Carlota Buendía. 

El Regimiento Dragones del Perú fué un 
cuerpo también exclusivamente peruano, en cu- 
yas filas predominaban nativos de toda la costa, 
desde Ica hasta Piura. Eran excelentes ginetes, 
todos, y habían aprendido todas las costumbres 
de los soldados de caballería que trajeron San 
Martín y Bolívar, y principalmente de los Gra- 
naderos de los Andes. Cuidaban muy bien a sus 
animales y sabían hasta lacear en todo caso. Ade- 
más, y como expertos en saber sacar el paso pe- 
ruano a los animales, lucían a sus bestias, así, 
en las paradas. 

El cuerpo era mandado por el argentino 
Francisco Aldao, guerrillero como todos sus su- 
balternos, y qu? sabía llevar de lo más bien la 


vida del pobre. Dragones se formó también con 
dispersos que llamó Urdaneta a su lado, y les 
agregó un buen número del N? 4 de caballería, 
también peruana. La gente de este Cuerpo esta- 
ba perfectamente asimilada a su jefe, que tira- 
ba, como es natural, más al Perú que a Colombia. 
De todas maneras, en este cuerpo, que podía lla- 
marse Veterano, estaba casi toda la gente del an- 
tiguo Regimiento Guías, que fué el de la Escolta 
de Torre-Tagle y por consiguiente era el decu- 


- no y que fortificó el pronunciamiento de la in- 


dependencia en Trujillo. El trabajo que realizó 
Dragones en el Sitio fué magnífico, y en emula- 
ción con Lanceros de Venezuela. Entre ambos 
cargaban, y más todavía Dragones, a la caballe- 
ría de Rodil. Las cargas famosas de Carrillo y 
de Huerta no se olvidarán jamás. Para todo se 
decía, en el segundo Sitio; «Salgan los Drago- 
nes», y ellos, inmediatamente se presentaban, 
diciendo: «Siempre listos». 

El jefe de Dragones, Aldao, en toda su ca- 
rrera se había distinguido por haber tenido siem- 


pre el santo de frente, Había sido muy feliz. 


Fué quien apresó, personalmente, en la campa- 
ña de Chile, a Marcó del Pont. Con ello terminó 


la guerra allá. Nunca cayó prisionero, y siempre, 
donde él ponía la vista había triunfo. Era cruel, 


y de los bien crueles con los realistas. Había si. 
do de Granaderos de los Andes. Era argentino, 
y cuando vino con San Martín fué quien pri- 


mero partió al interior a requisar ganado para 


el sustento de las tropas recién da Su éxi- 
to fué inmediato. 


¡Siempre se le mandaba por delante en la 
marcha de los ejércitos. Porque no se dormía y 
trabajaba a conciencia, sus informaciones eran 
completas. No bien sabían que Aldao estaba por 
algún lugar, los realistas temblaban y los patrio- 


- tas le abrían sus casas. Había sido guardia-ma- 
Trina en el combate de Trafalgar y después ven- 


cedor en Junín. Terminada la campaña de la in- 
dependencia del Perú se fué a su tierra a con- 
tinuar peleando contra el Brasil. 
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Su segundo era el comandante peruano don 
Juan Pedernera, bravo como Aldao. Terminada 
la campaña emancipadora, fué ascendido a eo- 
ronel y condecorado. Cuando se indefinió, la na- 
ción le reconoció derecho a sueldo íntegro de co- 
ronel, o sea como Veterano: $ 2880 al año. 

El bizarro Raulet, oficial francés que ha- 
bía peleado en las guerras napoleónicas, lo re- 
comendaba siempre por su valor hasta la teme- 
ridad, y decía : «Pedernerá, ¡Oh! 0h! muy buen 
oficial». En el segundo Sitio resultó herido dos 
veces: una de ellas en el combate de Barboza y 
Villegas, con fuerzas de Rodil. El Gobierno pe- 
ruano le había condecorado antes de terminarse 
el Sitio, con la joya del “Busto del Libertador””. 


El Escuadrón de Voluntarios, del chincha- 
no Alejandro Huabique, era el Cuerpo de los 
consentidos, porque con ellos no habían muchas 
exigencias de uniforme. En ellos, verdaderamen- 
te, el hábito no hacía al monje. Cada uno valía 
por dos y eso era suficiente. En el Voluntarios 
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no abundaba/el ““Pisco””; pero tampoco faltaba. 
Cuando la gente de los otros cuerpos quería di- 
vertirse a la criolla se juntaba con los Volunta- 
rios. Eran los verdaderos guerrilleros, y no que- 
rían dejar de serlo. Si se hubiese intentado so- 
meterlos a disciplina no habría quedado uno. Ni 
Huabique, ni el curita Terreros otro de sus su- 
balternos, ni Vela-Patiño, otro más de los que 
tuvo a sus órdenes, se habrían quedado. Pelea- 
ban siempre en guerrilla, y con sus ponchos y 
sombreros de junco. Ostentaban si en ellos, con 
orgullo, la escarapela nacional, y sus mismos ca- 
ballos tenían el adorno de cintas peruanas en el 
cabezal de las jáquimas. Daba gusto ver esos 
bravos cholitos, que tan listos estaban a ir en 
pos de los abastecimientos, como a. limpiar el 
frente, de enemigos. En más de una oportuni- 
dad se vieron frente a frente, en el segundo Si- 
tio. Anastasio el jefe de los Voluntarios realis- 
tas de Rodil, con Huabique y sus Voluntarios. 
Alejandro Huabique ostentaba diversas me- 
dallas, por acciones de armas desde la llegada 


de San Martín. Era un guerrillero infatigable, 
y una verdadera ardilla. 


beza. En su origen, en el Virreinato, había sido 
alférez de Milicias en su pueblo, Chincha-baja 


Unos le llamaban Alejo y otros Huabique y muy 
Era valiente, muy valiente. 


pocos Alejandro. 
Los guerrilleros realistas, Arana y. El Colorado, 


al único que temían era a Huabique; y le ten- 


dían emboscadas; pero siempre se les escapaba- 
en dispersión, cuando no los sacaba en quema, 
allá por el año 1822. 

Huabique fué, por lo que hoy es el ola 


tamento de Ica, el alma de la actuación de la 


campaña que realizaron con tanto arrojo los of- 
ciales franceses al servicio del Perú, Raulet y 
Soulanges. El paraguayo Bogado, que también 
actuó en ese departamento, se expresaba en esta 
forma de Huabique: 
denuedo de don Alejo Huabique». El coronel 
Pardo de Zela, encomiando el modo de comba- 
tir y el valor de Huabique decía en un parte lo 


Los realistas habían 
puesto, desde hacía muchos años, precio a su ea- 


«Alabo, principalmente el 


Pd 
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Salom Uno de los dos cañones de a 18 en la 
Plaza de Bellavista, 


siguiente: « Huabique se vió dos veces que ce- 
día mañosamente el campo; así atrajo a sus 
contrarios hasta un pequeño llano que buscaba, 
y ahí, viendo que su gente y sus caballos podían 
operar, volvió caras, los cargó y consiguió de- 
rrotarlos, haciéndoles 10 muertos y tomando pri- 
sloneros a su jefe, Pareja y tres de los suyos». 
Su gran amigo, su compañero inseparable, su se- 
gundo, era el guerrillero yauyino Jesús Astete. 
Huabique agregó en octubre, a sus medallas, la 
condecoración del Busto, y, terminado el Sitio la 
medalla de Vencedor en el Callao. 

El Batallón de Artillería que actuó en el 
segundo Sitio era un Cuerpo de grandes sacrifi- 
cios y que estaba llamado a no cejar jamás en 
sus fuegos. Sobre el emplazamiento de sus pie- 
zas era que se concentraba todo el fuego altero- 
so del Real Felipe. Tanto su jefe, el teniente co- 
ronel Manuel Larenas, como la oficialidad, los 
-condestables y los ingenieros y zapadores que 
vigilaban el mejor empleo de dicha arma jamás 
descansaban. Si cesaba el fuego seguía el reabas- 
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tecimiento, la limpieza general y la rectificación : 
de posiciones y del material. Con justicia, se 
puede decir que los artilleros llevaban encima el 
mayor peso del trabajo. Felizmente nada le fal- 
tó a esa arma, debido al celo y competencia eje- 
eutoriada del Director de Artillería, el guaya- 
quileño Rafael Ximena, que se sentía peruano, 
como La Mar, como Olmedo, como Roca y tantos 
más. 


La Artillería del Perú fué creada seriamen- 
te por Bolívar en Marzo. Conocedor de que su 
rol y su presencia eran imprescindibles, antes de 
irse al Alto Perú la dejó perfectamente en con- 
diciones de desempeñarse. Para ésto, le llamó 
Brigada a todo su conjunto. De ahí salió el Bata- 
llón para el Callao. Vestía de azul turquí con vi- 
vos encarnados al cuello. Usaba botas y morrión, 
con cordones encarnados. Ya por este mes de 
Diciembre había 'comenzado a vestirse de lienzo, 
en vista del calor que hacía. En Bellavista se pe- 
leaba con cañones de a 24 y de a 18, 


Rodil empleaba también cañones de los mis- 
mos calibres para alcanzar hasta los puestos de 
Salom y para contestar a los buques. Para las 
cortinas y el tiro de metralla usaba, principal- 
mente, por no necesitarse grandes distancias los 
cañones que las fuerzas salidas de Lima, en su 
mayoría peruanas, quitaron a los chilenos y ar- 
eentinos en el célebre combate de Cancha-Raya- 
da, y además, los cañones de los bergantines 
Maipú y Potrillo que apresaron a los chilenos. 

El jefe de la Artillería era el teniente coro- 
nel peruano don Manuel Larenas, persona habi- 
lísima y de gran criterio. Le llamaban por de- 
trás; “el zorro””. Sabía mucho. Ha sido uno de 
los próceres del Perú, de más méritos. Después 
que cayó Rodil fué Gobernador de la Plaza, 
puesto muy merecido para él. Tuvo la mala suer- 
te de caer con Moyano, prisionero; pero un La- 
renas tenía que escaparse y se escapó. 

Para pintar de cuerpo entero el modo de 


ser de Larenas vamos a poner una de las diver- 


sas citas que sobre él se puede hacer, El. vice- 


EL REAL FELIPE 


almirante Guise era maniático por la música y 
el buen tono. Le gustaba las reuniones a bor- 
do, y, alegrar su nave almirante en una palabra. 
El vice-almirante, valido de sus galones, verdad 
que muy bien ganados, pero que Larenas no los 
tenía menos, aun cuando era de rango inferior, 
quiso, de todas maneras, quitarle algunos mú- 
sicos y para ésto, después de ofrecerles la mar 
y todos sus peces, se fué donde el Ministro, como 
a ““remachar el clavo””. El Ministro hizo pasar 
una nota a Larenas para que entregase los músi- 
cos. Larenas no se negó a hacerlo. Sabía del tra- 
bajo subterráneo del vice-almirante, y, antes 
de dar cumplimiento a la orden, como dando 
tiempo a una nueva disposición, o a la misma, di- 
rieió al Ministro, por conducto regular otra no- 
ta en la que se lée lo siguiente: «No conozco un 
interés superior al nacional. Deseo la. brillantez 
y adelantamiento de todos los Cuerpos de la 
República, y siento tal deferencia por la Escua- 
dra, que si la música contribuye a su mejor es- 
tado, le daré gustoso todos los músicos que Va- 
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luntariamente quieran servir en ella, si U.S. lo 
tiene a bien». ; 

El Ministro, ante el tenor tan inteligente, 
“cortez y conceptuoso de la nota, más la opinión 
del coronel Comandante General de Artillería, 
contestó: «Declárase improcedente el pedido de 
músicos para la fragata Protector, la que, si los 

tiene incompletos puede verlos en otra vía y no 
en las del Ejército». 

Larenas antes de la Capitulación se había 
hecho acreedor a la condecoración del Busto del 
Libertador. Al capitular Rodil se le confirió la 
medalla de Vencedor del Callao. El insigne arti- 
lero estuvo después en la guerra llamada contra 
Colombia, la misma que no fué sino un desati- 
nado, caro e ingrato intento de despecho, de los 
descontentos de Bolívar. | 

Día 19 de Diciembre.—En este día se eo- 
mentaba gratamente en el campamento de Be- 

-*Navista, la noticia que daba la '“Gaceta”” de la 
noche anterior, y que ahora era leída, muy de 


mañana, con el mayor interés. Se trataba del re- 


j 


a 


conocimiento que la Asamblea del Alto Perú 
hacía a los prisioneros de la Isla de Esteves, co- 
mo merecedores a que sus nombres figurasen 
en la placa del monumento a Sucre, al igual que 
los vencedores de Junín y Ayacucho. Además, 
se les hacía, como a los anteriores, ciudadanos 
de la República de Bolivia. 

Desde luego, bien merecían esos mártires, 
ya que no los laureles de las victorias enuncia- 
das, siquiera su renombre, ahí, al lado de sus 
compañeros en los combates. Hay que darse 
cuenta de las elevadas y nobles miras que tuvo 
la Asamblea del Alto Perú para proceder como 
lo hizo. El Perú tiene que estarle reconocido 
por ese gesto de americanismo para con los su- 
yos, porque a Esteves fueron a parar buen nú- 
mero de peruanos que cayeron prisioneros de 
Moyano en el Real Felipe como; Manuel Laiseca, 
el coronel José Gabriel Grados, el coronel José 
Gonzáles Taramona, el coronel Manuel Cipria- 
no Dulanto, Manuel Higinio Matíz, el coronel 


Lorenzo Ramón Gonzáles, el coronel José Agus- 


e 
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tín del Solar, el teniente coronel Lorenzo Irao- 
la, el mayor José Andrés Castro del Río, el 
mayor José Julián Ugarte, el teniente Manuel 
Francisco Coloma, el cadete José Ignacio Dulan- 
to, José Rufino Echenique que después fué ge- 
neral y Presidente de la República, el sargento 
mayor Manuel de la Tapia, y el cadete Manuel 
Pila, que después se hizo religioso agustino. 
Todos estos mártires eran conocidos en el 
Callao. Por consiguiente, los sitiados, al ente- 
rar de estos honores, comprenderían y sobre 
todo Moyano, que era muy cierto aquel dicho de 
que “no hay mal que dure cien años””. 
La Isla de Esteves hoy no es tal. Situada 
en el Lago Titicaca, muy cerca de sus orillas, 
conforme se ha ido reduciendo aquel, se ha ido 
convirtiendo la Isla en península. Está frente a 
la ciudad de Puno. Su istmo es bajo. El frío se 
siente ahí que llega hasta los huesos. Hay en la 
Tsla, ahora, una estancia. Su unión con la tierra 
firme ha hecho que ahí se cultive cebada. En la 
cumbre de la Isla hay dos pilastrones o ““ehul- 


pas””, de los gentiles, ahí donde se vé la roca des- 

cubierta. o 
Día 20 de Diciembre.—En este día, el vi- 

ce-almirante Guise recibía del Ministro de Mari-- 


na la negativa a una licencia que solicitaba pa- 


ra tomar aires de campo. Su condición de en- 
juiciado, decía el Ministro, no permitía tal cosa. 
Ahora estaba en la ciudad de Lima, a pedido de 
la- Justicia Militar. El vice-almirante decía; 
«Los males que me agobian, y que se me han 
aumentado considerablemente, según los facul- 
tativos que me asisten, me obligan, según ellos 
también, a salir de la ciudad a tomar aires de 
campo». 

Guise tenía sus enemigos entre los colombia- 
nos, o él no los pasaba, Todo por haber sido tan 
de Riva-Agúero y tan de San Martín. Por eon- 
sieniente, la noticia del desaire fué la hablilla 
del día en el campamento de Bellavista. 

Día 21 de Diciembre.—En este día se man- 
daba hacer conocer, públicamente, el estado de 
las finanzas del Perú: Nuestra país, no obstante 
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la horrenda consunción, bien por atenciones de 
defensa del realismo, bien por la lucha de la li- 
bertad, se sentía todavía fuerte. No cabía duda; 
el Perú era una tierra de gran vitalidád. Desde 
1809 de su territorio salieron elementos de 
guerra caudales y hombres a luchar en las con- 


tiendas de la Independencia, sin contar todo 


lo que hubo que hacer en tiempo de Tupac 


Amaru hasta 1826; se puede decir que fué un 


campo donde se cebó el infortunio. Y, econ todo, 
se le veía renacer vertiginosamente. Amortizaba 


su deuda, su minería se desarrollaba, y la agri- 


cultura tomaba un nuevo impulso con el aumen- 
to de valor de las tierras y la labranza de las 
que estaban baldías. El espíritu nacional se for- 
talecía por consiguiente con estas noticias. 
Día 22 de Diciembre.—En este día entró 


declaradamente la estación de verano en 1825. 


Ya, no obstante, se habían establecido con fuer- 
za los calores. Junto con ellos no fallaban las 
neblinas. Esto tenía alarmado al Jefe de la Es- 
cuadra, por las consecuencias que podían so- 
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brevenir, de rupturas del bloqueo, contrabandos 
y facilidad mayor para Rodil de hacerse de ví- 
veres, ete. 

Por otra parte, Salom temblaba también an- 
te la nueva aparición del paludismo entre sus 
tropas. Las neblinas por un lado y los fuertes 
calores no convenían tampoco en su campamen- 
to. Estaba anunciada también por los médicos, la 
tifoidea. Había comenzado a su vez en el campa- 
mento de Bellavista la plaga de mosquitos. La 


gente se quejaba del calor del día y de la hu- 


medad de la noche y como casi toda se la 
pasaban a la intemperie, se podrá deducir la a- 
flictiva situación en las filas de los patriotas. 
En cambio, Rodil tenía más probabilida- 
des de pasarla bien. Era la mejor estación para 
el pescado. Cerea de la playa cabrilleaba él que 
era una bendición, y las redes, tiradas desde la 
misma orilla eran retiradas pletóricas de vida. 
Ayanques, pejerreyes, robalillos, corbinillas, can- 
erejos, pámpanos, toyos, lisas, todo caía en abun- 
dancia. La pesca se había acercado a las playas 
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cercanas la desembocadura de los ríos, y el 
Callao tenía dos de estos en sus proximidades. 
Los ríos bajaban bien cargados en sus avenidas. 
Las aguas del puerto, como consecuencia, esta- 
ban ricas en alimentos para los peces. 


Día 23 de Diciembre.— En este día ya se 
veía claro lo que parecía que se tenía pensado 
y no se había dicho. Los ochenta soldados de a 
caballo y los ciento sesenta que siguieron des- 
pués, y que habían sido acomodados en la isla 
de San Lorenzo, quizás venían a formar un nú- 
eleo por incrementarse con otros, para atacar 
por mar las fortalezas del Callao, es decir por 
el lado Norte. 


Desde que fracasó el golpe dado por Salom, 
en el afán de celebrar el Aniversario de Ayacu- 


cho dentro de los Castillos del Callao, llingrot, 


una y otra vez había pedido gente, para que con- 
fiada a él atacase los Castillos del Sol y de San- 
ta Rosa. Ya al fin parecía que se daba crédito a 
su palabra y se tenía fé en su ofrecimiento. 


Ahora bien; en este día fueron 325 hombres 
más a acantonarse en la isla de San Lorenzo. 
Los buques patriotas de Illingrot se habían tras- 
ladado a Chorrillos una y otra vez, a recoger to- 
da esa gente, y toda su impedimenta. Por otra 
parte, el clima de San Lorenzo era cien veces 
mejor que el de Lima o el de Bellavista. Eran 
pues en total hasta ahora 565 hombres los que 
estaban ya en San Lorenzo. : 

Solo quedaba que el Comandante Ricardo 
Jones los adiestrase en ejercicios de desembarco 
y de asalto. La gente que había ido a ¡San Lo- 
renzo era de lo mejor, la más lista y la más de- 


cidida. Toda era gente voluntaria. Se la hizo 


también llevar vida de guarnición a bordo. Ma- 
ñana y tarde eran los ejercicios, que el mismo 
Jones presenciaba y hacía. Seguramente esa gen- 
te iba a dar una victoria. Los oficiales, todos, es- 
taban obligados a instruir la gente. Los botes 
de la Protector, de la Limeña, de la Macedonia, 
de la Pichincha y de la Peruviana casi no esta- 
ban dedicados sino a eso. 


ACTA MEN ES ; : 


Día 24 de Diciembre.—En este día se decre- 
tó, puede decirse que como regalo de pascua, la 
Medalla Cívica al Bello Sexo. Y para otorgarla, 
el Consejo de Gobierno, que lo formaban Hipóli- 
to Unánue, Juan Salazar y José de Larrea y La- 
redo, decían, que no deberían quedar en olvido 

los apreciables servicios que habían consagrado a 
la causa de los libres las mujeres del Perú, es 
decir esa porción distinguida de la “sociedad. 
_Que solo así se asociarían a la gloria inmortal 


del mayor de los héroes, Bolívar, e influirían 


con más eficacia en el orden doméstico y en las 
virtudes sociales que son la base de la felici- 
dad pública. le 
Las primeras agraciadas fueron : 
Doña Josefa Rocafuerte de La Mar 
Josefa Cuba de Unámue 
» «Josefa Sáenz Ayala de Salazar 
» «Juana Rosa Alcázar de Larrea 
» Francisca Rivera de Vidaurre. 
» Doña Carmen La Riva de López Al- 
dana 
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Doña Ramona García de Ortiz de Zevallos 
» Mercedes Ortiz de Zevallos de Egús- 
quiza. 
». María Jesús Campo de Armero 
Manuela Molina de Tristán. 
», Baltazara Flores de Paredes. 
,», Grimanesa de la Puente 


4 Josefa Carrilio Buendía 


Mercedes Dueñas de Carrión - 
Fermina Quintana de La Rosa 
Petronila Saavedra 

Narcisa Saavedra 

Josefa Muñoz 

Rosa Blanco y Salazar 
Tenacia Urrutia de Palacio 
María Luisa de Semper 
Ienacia Cuellar de Serra 
Dolores Palomeque. 

Largo sería describir el innúmero de sacri- 
ficios, de esfuerzos y de éxitos que estas nobles 
matronas y niñas han legado como ejemplo al 
Perú. El objeto de esta obra, desgraciadamente, 
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solo permite, como deber patriótico, el recor- 
darlas, porque ellas mucho hicieron también por 
animar a las tropas de Bellavista y darles resig- 
nación para resistir y combatir hasta afianzar 
del todo la independencia del Perú. : 


Día 25 de Diciembre.—En este. día, no ha- 
biéndose podido celebrar tampoco las pascuas 
dentro del Real Felipe, los sitiados se dedicaron 
a celebrarlas bien, en Lima o en Bellavista. La 
oficialidad franca, desde la noche anterior y 
con toda oportunidad, se había constituído en 
Lima a asistir con sus amistades a la celebrada 
“Misa de Gallo””. Los jefes, con más reposo, se 
dedicaron a hacer las visitas de cumplido, muy 
justas, a las damas condecoradas. Esto, efectiva- 
mente, había motivado un gran revuelo en Lima, 
porque el hecho no se había hecho público sino 
que se dió como sorpresa, Como es natural, las 
nó beneficiadas, que eran las más, se desataron 
en expresiones, que revelaban su pesar por no ha- 
ber merecido el insigne honor, o sus celos al 
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considerar que otras ostentaban ¡joyas envidia- 
bles y ellas nó. : 

En Bellavista hubo para la tropa un gran 
árbol, con miles de obsequios que pendían de él. 
La banda del Caracas y la del número 3 no ce- 
saron de alegrar este día, y los bailes, consumo 
de viandas y goees de licor fueron incontables 
en todo el ámbito de la Plaza que trazara el Vi- 
rrey Conde de Superunda. En la noche, vistosos 
fuegos en Lima y en Bellavista completaron la 
alegría conmemoradora de la Fiesta del Niño. 
En este día llegaron a San Lorenzo 120 hombres 
más de tropas peruanas. 


Día 26 de Diciembre.—En este día se enco-. 
mendaba un tanteo nocturno por el Castillo del 
Sol al capitán de fragata don Juan José Elcoro- 
barrutia. ¡Sus instrueciones eran intentar, con 
ayuda de dos lanchas cañoneras bien provistas 
de tropas de las guarniciones de los buques un 
asalto. El Jefe de la Escuadra conocía bien los 


méritos y las condiciones para el caso del Co- 
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mandante Elcorobarrutia, uno de los veteranos 
marinos de la independencia americana, que, co- 
mo Manuel Sáuri e Hadoi le habían dado a 
Chile libertad. 

Esos tres marinos peruanos, efectivamente, 
en lanchas cañoneras, combatieron allá brillan- 
temente contra las naves realistas. Detallar es- 
tos hechos de armas no es oportuno y por eso 
diremos tan solo que Elcorobarrutia durante el 
bloqueo del Callao fué un elemento utilísimo, eo- 
mo lo había sido ya en el otro bloqueo, con Co- 
ckrane. Su nave parecía en lo bien tenida un 
barco inglés. Por eso, siempre que se ofrecía 
una comisión de representación se ocupaba la 
nave de Elcorobarrutia. 


Parece que los realistas, por alguna de las 


artes de que se valían, tuvieron noticia del asal- 
to, y dotaron por consiguiente, con bastante tro- 
pa, el Castillo del Sol. Antes de que Elcoroba- 
rrutia se pusiese cerca fué sorprendido con un 
fuego horroroso, teniendo que abandonar la em- 
presa. 
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Día 27 y 28 de Diciembre.— Enterada la 
corbeta de guerra inglesa, por los aprestos res- 
pectivos, de que operaciones activas por mar se 
iban a emprender en el Callao, dejó la bahía de 
Chorrillos y se dirigió a situarse frente a los 
Castillos; pero fuera del alcance de sus fuegos. 
Ahí estuvo a la observación y para proteger los 
intereses de su comercio, si se veía amenazado. 
lllingrot juzeó prudente dejar pasar unos días 
más antes de emprender nueva operación. Apro- 
vechó mientras tanto el tiempo, trasladándose a 
Lima y Bellavista para tomar acuerdo con el 
Ministro de Marina y con el general Salom. 

Día 29 de Diciembre.—En este día, Bolí- 
var, que estaba en Chuquisaca, decretaba «que el 
Gran Mariscal de Ayacucho don Antonio José 
de Sucre quedaba en posesión de todas las fa- 
cultades y autoridad para gobernar el Alto Pe- 
rú en su ausencia, pues él venía a Lima donde 
debería instalarse el Congreso General Consti- 
tuyente el 10 de febrero de 1826. También de- 
eretaba, que para los casos de enfermedad, au- 
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sencia o muerte del Gran Mariscal de Ayaeu- 
“echo, ocuparía su lugar el General de División 
don Andrés Santa Cruz. 

Día 30 de Diciembre.—Se puede deeir que 
el día 30, como el 31, eran de grandes trabajos 
subterráneos, tanto al lado de los realistas 
como al lado de los patriotas. Unos y otros se 
conoce que en el fuero interno 
AÑO NUEVO, VIDA NUEVA. 

Los realistas tramaban una conspiración; 
los patriotas intentaban dar un asalto en ma- 
sa sobre los fuertes: pero en ambas filas rei- 
naba el silencio. 


se decían; 


A las ocho y quince de la noche, cuando 


menos se esperaba, llegó a Chorrillos en un bo- 


te de buque mercante extranjero el comer- 
ciante inglés del Callao, don Zacharias Mur- 
phy. Este individuo era conocidísimo, por- 
que era un gran amigo y protector decidido 
de Rodil. Como es de suponer, inmediata- 
mente fué llevado a la Comandancia Gene- 
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ral de Marina, para averiguar de él el moti- 
vo de su llegada y los antecedentes de su sa- 
lida del Callao. 


Vivero en cierta oportunidad fué violen- 
fado tanto por este Murphy, no obstante su 
apacibilidad, que lo tomó por los cabellos y 
le soltó todo el vocabulario que muchos años 
lo tenía guardado; pero que se le vino ínte- 
gro en la forma más violenta. Murphy des- 
pués de ésto se había quejado al Cónsul in- 
glés diciendo que Vivero había usado con él 
las mas violentas amenazas y el lenguaje mas 
groseramente indecente, en castellano y en 
inglés, y que además lo había puesto en cepo: 


sin prestarle oído a cosa alguna. 


El encuentro nuevo de Murphy con Vive- 
ro no debió ser pues muy tranquilo. Quizás 
por el solo hecho de estar Vivero de primera 
autoridad marítima fué que no dejó Murphy 


desde antes el Callao. 
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Interrogado por Vivero de las noveda- 
des del Callao, y sobre todo por el cañoneo 
que se había sentido y que no era combate 
con las fuerzas de Salom, respondió que eran 
ejercicios que Rodil había mandado hacer a 
los Fuertes, y que, además, los de Rodil de- 
cían que habían recibido «buenas nuevas », 
de España o de alguna otra parte, que Rodil 
no quería decir. 


En realidad, se trataba de un ardid de 
Rodil para engañar a los suyos, y. para que 
no se consumase la jugarreta que querían ha- 
cerle. : 


Día 31 de. Diciembre.—En este día, el 
Teniente-Coronel de Ingenieros Rafael Mon- 
tero, a quien tanto Rodil distinguía, ponién- 
dose de acuerdo con varios otros sitiados, co- 
mo Riera y Ponce de León, trataban de su- 
blevar el Real Felipe, según se ha probado. 
Por lo menos, dos días después se presentó a 
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Salom la hermana de este Teniente, aseguran- 
do que su:hermano Rafael había sido descu- 
bierto, preso y enjuiciado por habérsele des- 
cubierto en una conspiración que tenía fra- 
guada en el Real Felipe a favor de la Inde- 
pendencia. 


Rodil tenía un servicio de vigilancia ex- 
celente. Su Compañía de Confianza le había 
salvado de varias intentonas, y seguramente 
fué ella la que oportunamente puso a Rodil al 
corriente de lo que pasaba. ¡Pero llama la 
atención que Montero no fué fusilado rápi- 
damente por Rodil, y que quizás si la infor- 
mación que dió el órgano de publicidad pa- 
triota no fué sino una nota de desahogo en 
virtud de no haber resultado un éxito el plan 
que quizás eneomendaron a la hermana de 
Montero, a la cual seguramente los de Salom 
dejaron campo libre para que pasase al Real 
Felipe, o se valiese de medios para estar en 
contacto con su hermano y procurar una su- 
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blevación. Montero, ya sentenciado, 
reció en el campamento de Salom.: 

Lo que si podría asegurarse es, que Ni- 
colás Ponce de León y Sebastián Riera, dos 
comandantes de la mayor confianza e íntimos 
de Rodil, coordinaron algún plan para entre- 
garlo, o alguno de los fuertes, pues ellos 
sí, resultaron pasándose a las tropas de Sa- 
lom el 3 de Enero. Ponce de León y Riera es- 
taban al tanto de la ubicación de las guías pa- 
ra hacer estallar las minas de los Castillos en 
caso dado. Ambos jefes eran comandantes de 
la artillería de los Castillos, y hasta entonces 
eran muy de su confianza. De Ponce de León, 
que tenía familia peruana, podía esperarse lo 
sucedido; pero jamás se habría imaginado Ro- 
dil que Riera le burlase, pues Riera fué justa- 
mente quien le llevó a Rodil la primera noti- 
cia de la traición de Moyano y fué también 
quien mas se interesó porque se izase la ban- 
dera española en los Fuertes, y porque Rodil 


se apa- 


se ei inmediatamente sobre el Callao 
con sus tropas, desde Ica, y se hiciese quepa 
del Real Felipe, i 

Día 1% de Enero de 1826.—Habiendo fra- 
casado el plan, si lo hubo, de sublevar los 
Castillos, es que se pasaron al campamento 
patriota en la noche de este día tres realistas. 
Ellos quizás lo hicieron por su propia cuenta, 
bien porque veían ineconducente una mayor 
resistencia, o por viveza, para salvarse del ri- 
gor de una rendición incondicional, como ló- 
gicamente tenía que venir, o para ponerse al 
márgen de un asalto de los patriotas, en que 
podían perder las vidas. 

En este día fueron dos las baterías de Be- 
llavista que cañonearon al Real Felipe; la Bo- 
lívar, que hizo dos tiros con sus cañones de a 
24 y la Valero que hizo dos tiros de a 12. 

El Real Felipe, altivo siempre, gastó 36 ti- 
ros de bala y metralla. Estos, cuando una eo- 
lumna de ataque se acercó a tantear la resis- 
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tencia, por si se ofrecía la oportunidad de una 
traición de los de adentro, tratándose del pri- 
mer día. del nuevo año. 

Las noticias que dieron los pasados alen- 
taron a Salom a insistir en sus órdenes de 
asalto. 

Día 2 de Enero de 1826.—Salom vió que 
se acercaba el momento de la rendición. Se- 


gún convenía a los intereses de Colombia, Sa- 


.lom fijó su mirada en Caracas, para darle las 
palmas del triunfo del Callao. El batallón éste 
fué hablado para que no perdiese oportuni- 
dad de atacar, pues era preciso que él y no 
Otro se hiciese del honor de haber sido el que 
apagase los fuegos del Real Felipe. 

Así, una columna del Caracas, en esta 
_noche, se deslizó por el “camino cubierto””, 
puede decirse que subterráneo, que los ingenie- 
ros y zapadores a órdenes de Puller habían he- 
cho a partir de la derecha patriota en la ba: 
tería Libertad, casi hasta Chueuito, Por enten- 
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dido que el Chucuito poblado de hoy, no 


existía pero ni por asomo. Por ahí lo único que 


había era el Castillo de Santa Rosa y su mue- 
lle, que mas que muelle era un desembarcade- 
ro. Del Castillo de Santa Rosa al Real Felipe 
había otro camino cubierto; pero de los realis- 
tas y bien guarnecido.. ba de ahí, principal- 
mente, de donde se pasaban los realistas, 
cuando lo hacían para el campamento patriota. 

El camino cubierto de los patriotas, o de 
Puller, formaba con la línea Norte-Sur un án- 
gulo aproximado de: 90 grados. Es degir, era 
casi Este-Oeste, y paralelo al eje longitudinal 
del Real Felipe. Venía desde lo que era la pam- 
pa de Arequipa al molino de Milne, es decir 
hasta corta distancia del Real Felipe. Restos, 
indicios, recuerdos de ese camino ya no quedan. 
Por ahí, todas las noches se hacía exploracio- 
nes, y por ahí en esa noche avanzó la columna 
de Caracas, hasta ponerse cerca de una loma: 
dita de piedras y tierra, que mira a Chucuito, 
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y que esa si, aún se vé por el lado de lo que 
hoy es la Fundición de Chuecuito y lado de Ca- 
sas-Matas. 

Los realistas en esa noche, si hubiesen 
querido pasarse lo habrían hecho. Pero era 
gente muy leal, y al darse con los de Caracas 
no hicieron sino defenderse en sus posiciones, 
y luego, al ver que los contrarios'eran muy nu- 
merosos, tocar retirada para resguardarse en 
el Real Felipe. Rodil esparció metralla al sen- 
- tir los tiros de fusilería, y los caraqueños se 
retiraron también. Con todo, esta excursión 
sirvió de mucho, pues sirvió para conocer la 
manera de atacar el lado de Chueuito, que 
guardaba un buen punto de apoyo, el Castillo 
de Santa Rosa. Hasta entonces, todas las ten- 
tativas habían sido sobre lo mas difícil, como 
era el Real Felipe. La táctica ahora se cam- 
biaba. 

Rodil en esa noche disparó a los atacan- 
tes 48 tiros de bala y metralla. Del campamen- 
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to de Salom se disparó tres tiros de a 24 por 
la batería Bolívar y 2 de a 12 por la Valero. 

Día 3 de Enero de 1826.—La situación de 

Rodil era, momento a momento, mas grave. 
Hacía tiempo que no se le iba la gente. Lo de 
ahora era un grave presagio. Algo había indu- 
dablemente. Los patriotas por otra parte, es- 
taban mas osados que nunca. Jamás había sa- 
bido que se hubiesen atrevido por el lado de 
Chucuito. 
- —Y,'a agravar la situación llegó donde él, 
en la noche, la noticia de que los comandan- 
tes Nicolás Ponce de León y Sebastián Riera, 
justamente el jefe del Castillo de Santa Rosa, 
se habían pasado con aleuna gente y arma- 
mento. 

Riera sobre todo, por jefe del Castillo 
Santa Rosa, fué inmediatamente llevado don- 
de Salom, a quien dijo, que era: urgentísimo 
cortar las guías de las minas, que podían ha- 
cer desaparecer no solo el Castillo Santa Rosa 
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sino el mismo Real Felipe. Salom llamó en- 
tonces a Figueredo y le ordenó que concerta- 
se para esa misma noche otro plan serio de 
ataque, en el que iría el mismo Riera, conoce- 
dor del sitio de donde convenía retirar dichas 
guías. | 

Figueredo dispuso que en ésa noche ac- 
tuase el Lanceros de Venezuela, que por ser 
de caballería tenía mas agilidad. Riera mismo 
había propuesto eso, de que fuese gente de a 
caballo la que operase. ¡Como buen oficial de 
caballería, Riera sabía lo que convenía. Ha- 
bía que proceder con celeridad. Fueron los 
Granaderos de ese Escuadrón los que acompa- 


ñaron a Riera. En esa misma tarde, que fué 


mas fogueada que la anterior, se pasó otro co- 
mandante de Rodil, don Nicolás Ponce de 
León, apoyado en la infantería patriota, que 
por el camino cubierto había hecho otro nue- 
vo ataque por Chucuito. Eran las 7 p. m. cuan- 


do, se presentó a Rodil el “realista Ponce de. 


León. A 8 p. m. se había pasado Riera, con sus 
soldados, Rodil tuvo que reocuparlo con otros. 

Riera, como Ponce de León, en su charla 
privada, después, cuando ya los Castillos ha. 
bían capitulado, dijeron que se habían pasa- 
do para hacerles un bien a los de adentro. De- 
cían que con el sistema de rigor de Rodil se 
habría llegado al aniquilamiento de todos, sin 
provecho mas que para Rodil, y ésto, para que 
la misma historia le excecrase. También que 
ellos no se sintieron ya, desde el 1* de Enero, 
obligados a resistir mas. Dijeron que ese era un 
nuevo año y que había que mirar las cosas de 


Otro modo. (Que si se hubiese visto algún aso- 


mo de refuerzos, o de reacción realista por el 
lado de los limeños, habrían seguido al lado de 
Rodil; pero que tal como estaban las cosas ha- 
bría sido una insensatéz y un crímen sacrificar 
mas gente. (Que ellos no consideraban ni hu- 
mano ni militar una resistencia mayor. Ponce 
de León había sido edecán de Rodil, y, por su 
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parte, agregó que él sabía que estaba senten- 
ciado a perder la vida. Riera dijo, que al pa- 
sarse él con su tropa lo había hecho para deci- 
dir a Rodil a capitular, porque esa era la úni- 
ca manera de convencerle. Que si se procedía 
con él en otra forma era ir de seguro al supli- 
cio. Que no admitía consejos, ni militarmente 
ni como amigo. 

El plan de Riera no pudo llevarse a la 
práctica. Como nuevas fuerzas realistas esta- 
ban ahora en el Santa Rosa el asunto se com- 
plicó mas aún. El plan de Riera se había frus- 
trado. Pensó que al abandono que hizo del Cas- 
tillo de Santa Rosa se sucedería su ocupación 
inmediata por los patriotas. En esto se dur- 
mieron los independientes. Cuando se trató 
después, de ocuparlo, ya era tarde. 

Las baterías Bolívar y Valero, con su 
eran economía, solo hicieron cada una sus dos 
tiros de costumbre. En cambio, Rodil hizo dis- 
parar esa noche, 73 tiros de bala y metralla. 
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Día 4 de Enero de 1826.—Figueredo du- 
rante el día se ocupó en combinar un nuevo 
plan para el Caracas, según las órdenes de Sa- 
lom. Ciento veinte hombres deberían tomar 
nuevamente el camino cubierto y marchar en 
columna cerrada, de noche, sobre el Castillo 
Santa Rosa, nadie debería regresar sino vieto- 
rioso. La orden era terminante; «Se endere- 
zará hacia el Castillo San Rafael (nombre rea- 
lista) lo asaltará y lo ocupará, cueste lo que 
cueste ». Asi, a la caída de la tarde, para dis- 
poner de bastante tiempo, los 120 hombres se - 
pusieron en marcha. Terminado el camino cu- 
bierto, los tres capitanes tomaron cada uno su 
erupo de 40 hombres. Se lanzaban ya al asal- 
to, cuando fueron atacados por algo como 
200, parapetados, que les comenzaron a ha- 
cer un fuego mortífero. Ahí vieron que la 
táctica dispuesta era muy buena para el papel; 
pero no para él terreno: que eso de atacar por 
el respaldo y por los flancos era teoría. Des- 
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pués de tener un buen número de heridos y 
de dejar proclamas desmoralizadoras, los ca- 
raqueños tuvieron que regresar a sus campa- 
mentos. 


Rodil, ante la acometida, que era ya es- 
perada, creyó que era de su deber ayudar a 
sus infantes, y disparó sobre los patriotas 
atacantes del San Rafael, 171 tiros de bala y 
metralla. Arrojó también 5 bombas y 3 gSra- 
nadas. En este día, la batería Bolívar dispa- 
ró 4 tiros de a 24. La Valero sus dos tiros 
acostumbrados. 


Día 5 de Enero.—En este día, avanzaron 
sobre el Castillo Santa Rosa tropas de caba- 
llería, pero a pie, con carabinas. La gente ésta 
se creyó que daría mejor resultado por ser mas 
viva. Aqui se incorporó a los Granaderos del 
Caracas una sección de Dragones del Perú. 
La orden de ahora era «agarrarse de algún 
lugar y no soltarlo ». 
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Siguiendo el ejemplo de los días anterio- 
res las tropas patriotas avanzaron por el ca- 
mino cubierto, y, dando entonces un rodeo 
después de llegar a'su termino, se colocaron 
donde ellos creyeron que era el lugar mas 
apropiado para reorganizarse y dar el asalto 
definitivo. Hasta aquí todo estuvo muy bien. 
Avanzaron perfectamente, con cautela Y va: 
lor. ¡Se les antojó hacer su asalto a golpe de 
caja y corneta, y ahí estuvo el error. El Real 
Felipe se pronunció entonces, terrible, sobre 
los atacantes, que habían avanzado hasta ca- 
si donde está ahora el Hotel Península. Se ha- 
bían ido mas allá, y algo mas, estuvieron ex- 
puestos a ser envueltos y arrollados. No per- 
dieron el tino. Cejando poco y paso a paso, 
buscaron una altura que los protegiese, pen- 
sando que en ella se ocultarían, para evitar 
la metralla, que ahora se dejaba sentir ate- 
rradora. En eso se declaró una neblina des- 
concertadora, que haciendo abandonar lo ga- 
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nado solo dejó en el ánimo de los jefes que los 
mandaron la impresión convincente de que 
con unos cuantos ataques mas el ¡Santa Rosa 
caería en poder de los patriotas. En el tras- 
torno de la retirada, los patriotas tuvieron 
como herido un oficial de Dragones, un cabo 
de Caracas y varios soldados. Los patriotas 
dieron a entender que casi no sufrieron; pe- 
ro en realidad este asalto les costó mas de lo 
que dijeron en la Gaceta. Rodil arrojó sobre 
los atacantes 116 disparos de bala y metra- 
lla y 4 bombas. 

Los de Bellavista dispararon solo dos ti- 
ros por cada una de las baterías expresadas. 
Aj retirarse, los patriotas dejaron en el cam- 
po realista un buen número de Gacetas del 
día anterior, con noticias convenientes, como 
la de que el empréstito español había fracasa- 
do, que la Hacienda Pública del país marcha- 
ba por una senda de progreso, la - medalla 
concedida al bello sexo, el decreto favore- 
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ciendo la minería y que el Papa veía con sim- 
patía la causa de la independencia de los paí- 
ses de América. También anotaba el remate 


de la finca de un español. Bien pensado, Ha 
dudablemente, lo de dejar Gacetas. Quizás si 


esto hizo mas efecto en Rodil que el brillan- 
te avance de Caracas con Dragones. 

Día 6 de Enero.—En este día, de acuerdo 
con Illingrot, se le mandó a los Granaderos 
del Caracas, para que se embarcasen por la 
caleta de Bocanegra. A la caída de la tarde, 
por consiguiente, comenzaron los botes de la 
Escuadra a movilizarse hacia la boca del río 
de (Chillón, no distante de la boca del Rímac. 
La agitación del día para trasladarse hasta 
Bocanegra, lo poco experto de la gente ésta 
en operaciones por mar, y el temor de que la 
acción no resultase lo perfectamente combi- 
nada, llevó a Caracas con pocas probabilida- 
des de alcanzar el éxito. En lo demás, la idea 


dejó huella. ¡Se tomó experiencia. Tllingrot 
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desde ese día comenzó a preparar un asalto 
por su cuenta, al estilo de como lo había he- 
cho él mismo, antes. Contaba con una guarni- 
ción de buena gente, su marinería no lo era 
menos. e 


Rodil no se dió cuenta de que el asalto 
intentado había sido por mar. El sintió los ti- 
ros ya con la gente en tierra, y, creyó que se 
trataba de la repetición de lo sucedido el día 
anterior. Disparó otros 116 tiros entre los de 
cañón y metralla y 4 bombas. Casi al amane- 
cer, se alejaron nuevamente los botes hacia 


Bocanegra, con mas bajas. Rodil vió después - 


que la expedición había sido por mar. 


Día 7 de Enero.—En esta noche se eo- 
menzó por un débil ataque sóbre el Santa Ro- 
sa. Hiera, que no cesaba de aconsejar la ne- 
cesidad de cortar las guías, concurrió él mis- 
mo esta vez, al ataque; pero el fin principal 
era, el enunciado. Riera tuvo éxito en esta 


oportunidad pues logró cortar las guías. Ya 
se podía, ahora, atacar con libertad el Casti- 
llo Santa Rosa, sin correr el riesgo de volar. 
Decidida la columna de ataque con este éxito, 
y entusiasta, se parapetó para no moverse, 


tras el cerrito de piedra y tierra que aún 


existe a tiro de metralla del Real Felipe y por 
el lado de Casas Matas. 

Gente caraqueña había logrado coronar 
con éxito estas dos empresas.+ Rodil, en esta 
noche, disparó sobre los asaltantes 50 tiros 
de cañón y metralla, y dos bombas; pero si 
fué relativamente reducido el número de ti- 
ros de cañón, comparados con los que había 
hecho en los días anteriores, en cambio el de 
fusilería estuvo inmensamente superior, en el 
intento de hacer desocupar el collado. Las 
baterías de Bellavista habían hecho tan solo 
los dos tiros por cada una de las dos baterías 
conocidas. La gente del Caracas tuvo, sí, fal- 
ta de precaución en no llevar algunos víveres, 
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algún fiambre. Permaneció por consiguiente, 
soportando una prolongada vigilia. 


Recién ahora se vino a dar cuenta el Je- 
_ Te del Bloqueo de que los 1,000 hombres que 
estaban en San Lorenzo no eran para atacar 
el Callao por mar sino que eran tropas pe- 
ruanas que Bolívar había dado orden de alis- 
tar para mandar a Colombia, de acuerdo con 
el tratado que comenzó a regir desde el auxi- 
lio de Santa Cruz en Pichincha, para la repo- 
sición de bajas recíprocamente, en las filas del 
Ejército colombiano o del peruano por muer- 
tes en campaña. Por supuesto que este pago en 
gente, ahora, no era sino para sostener el or- 
den público en Colombia. Las tropas fueron a 
San Lorenzo, tanto para alejarlas del roce 
con el público como para evitar las deserciones 
Y para que se conservase mas sana. 


Gran parte de esta gente era vencedora 
en Junín y Ayacucho y fué racionada por -la 


y 
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Escuadra hasta que estuvieron listos los tras: 
portes que la llevó a Colombia. 


Día 8 de Enero.—Desde a bordo se sen- 
tía el nutrido cañoneo que sostenía Rodil pa- 
ra desalojar durante el día a los caraqueños 
que se habían afianzado en el collado y que 
pasaban por angustias incomparables. Pare- 
cía que se les había dejado ahí para que pe- 
reciesen. Llesó la noche, e lllingrot, reunien- 
do las tripulaciones y guarniciones, mas la 
defensa móvil, decidió confiarla a Jones para 
que decididamente atacase a todo costo y to- 
mase por mar el Castillo de Santa Rosa. A. 
las diez de la noche, nueve embarcaciones, 
con 200 hombres decididos y escogidos, se lan- 
zaban al asalto. "En la Biografía anexa, sus- 
cinta, que acompañamos, se podrá ver los 
nombres de los oficiales de marina que toma- 
ron parte en esta brillante acción, que moti- 
vó después las alabanzas del Jefe de Estado 
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Mayor del General Salom y del Consejo de Rosa. La Escuadra contribuyó así, no solo a 
Gobierno. salvar a la gente de Caracas que estaba seria-* 
La Compañía de Marina, a los pocos mo- mente comprometida sino que aseguró para la 
méntos y tras un fuego nutrido, y una lucha República y para siempre la victoria final de la. 
cuerpo a cuerpo, con hachas, cuchillos y gol-- campaña emancipadora. 
pes de bayoneta, ocupó el Castillo de Santa 


Dieciseis días después, es decir el 24 de Enero, al día siguiente de izarse 
definitivamente en el Real Felipe el pabellón peruano, el Ministro de la Gue- 
rra, don Juan Salazar, dirigía al Comandante General de lá Escuadra Unida y 
jefe del bloqueo, ¡Capitán de Navío don Juan lllingrot, la siguiente significa- 
tiva comunicación desde el Palacio de Gobierno en Lima: 
| «Señor Comandante General.-—La Escuadra Unida há llenado los votos ' 
«de la Nación. Su bravura y actividad han contribuído a la importante toma 
«de la Plaza del Callao, después de un año de privaciones y fatigas. El Go- 
«-bierno está muy satisfecho de los distinguidos servicios de tan benemérito 
< Cuerpo, y me manda $. E. el Consejo de Gobierno decir a U. $., que a su nom. 
«bre le de las mas expresivas gracias; quedando en premiar bd 
«su consagración en obsequio a la Independencia de la República.—Sírvase 
<« Ud. hacérselo entender así y admitir los sentimientos de consideración y apre-' 
«cio con que me suseribo de Ud. muy atento servidor.—Juan Salazar ». 

Al recibir el Jefe de la Escuadra tan digna y justiciera comunicación, hizo 
izar la señal « Vengan los Comandantes y los oficiales francos ». Llamando en- 
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tonces a la dotación toda de la Protector, hizo leer por el Mayor de Ordenes, 
“Teniente Primero Palacios, dicha comunicación. Se dieron tres ¡hurrahs! por 
la Marina del Perú y tres por la.de Colombia. La banda de la Protector ento- 
nó los dos himnos y todos los corearon. y 


El mismo día 8, en que la marina cojió para no soltar el fuerte Santa 
Rosa, Figueredo dijo en su parte al General Salom. 


«Es necesario hacer justicia a los servicios y 


y desvelos de la Infantería de 


< Marina. Ella, además de llenar sus deberes en los buques, buscan y quieren 
< partir los peligros con sus compañeros de tierra ». 


y 
En ese día funcionaron tres baterías de 
los patriotas y no hubo la economía de muni- 
ción acostumbrada, pues la Bolívar en vez de 
dos tiros de a 24 disparó 33. La Valero en vez 
de 2 de a 12 disparó 5 de a 24 y uno de a 12. La 
Puller, que no había disparado un tiro en este 
año hizo trece de a 24, 23 de a 18 y 13 de a 12. 
Todo con el objeto de ver si el Real Fe- 
lipe"se rendía a continuación del Santa Rosa. 
Rodil contestó que no se rendía, con la 
elocuencia de 410 tiros de bala y 4 granadas. 


Coincidencia: precisamente en este día se 
presentaron frente a San Carlos de Chiloé, 
Blanco Encalada con la tercera expedición 
que llevaba la misión de rendir ese Archipié- 


lago. En la Escuadra, compuesta de seis bu- 


¡ques de guerra y cuatro trasportes, iban 
3,000 hombres. 

Día 9 de Enero. —Rayaba la aurora de es- 
te día cuando los sesenta hombres de guarni- 
ción de la Protector, sesenta de sus marine- 


ros y los otros ochenta entre guarniciones y 
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tripulaciones de los otros buques, veían izar 
por el eguardia-marina Francisc» Forcelledo 
y el contador Vivero, el pabellón peruano, al 
anuncio afianzador de un tiro de cañón. Al ver 
ésto, en todos los lugares ocupados por las 
tropas libertadoras se izaba banderas nacio- 
nales, 

Faltaba coronar la obra todavía. La gen- 
te del Caracas, allá, en el collado, no había si- 
do reforzada ni relevada. Por otra parte, Ro- 
-dil al divisar desde su observatorio del To- 
- rreón de la Reina el pabellón peruano, rom- 
pió de nuevo los fuegos, llevando hacia dicho 


torreón y hacia las cortinas que miraban al. 


Castillo de Santa Rosa, buen número de ca- 
ñones. 


cientos noventa y dos tiros de bala y buena 
cantidad de metralla. 

Al comenzar Rodíl su ataque, rompieron 
también sus fuegos los patriotas, ya no. solo 


Es. Así, durante el día disparó Rodil tres- - 
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con tres baterías en Bellavista, sino con las 
cuatro: 


La Bolívar disparó 75 tiros de a 24. 
La Valero 2 de a 12. 
La Puller 25 de a 24. 
La Libertad 33 de a 19 y 28 de a 12. 


Ya ahora, desde las cortinas del Castillo 
de Santa Rosa se disparaba también contra 
los realistas, por medio de tres cañones de di- 
ferentes calibres. También desde el collado, 
o huaca, se disparaba sobre el lado de Casas- 
Matas. Caracas, felizmente había sido refor- 
zado ya. La gente esa, que supo aguantarse 
ahí y tomar la posición, no hizo sino ir a to- 
mar algún alimento 'y regresó. Quería hasta 
el último sentirse dueña de lo que había he- 
cho suyo, a costa de tanto riesgo. 


El parte del Jefe de Estado Mayor Ge- 
neral, Figueredo, dice al respecto lo siguien- 
te, con fecha 10 de Enero; 
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« Ocurrencias.—Con los crepúsculos del día se afianzó en los puntos ocu- 
«pados por las tropas Libertadoras al pabellón peruano; en donde se vió en 
«esta era, por primera vez, flamear el bicolor independiente. Este suceso, tan 
«inesperado para Rodil, le ha sido tanto mas sensible cuanto que vé próxi- 
«mo el fin de su tiranía. El no ha omitido medio alguno de los que le sugiere 
«la defensa, que le es permitida, para repeler esta invasión; pero en vano se 
« esfuerza, porque la dicha y la fortuna pocas veces abandona a la justicia y 
«la razón ». 


« En medio de un fuego horroroso atravesó la Compañía de Cazadores del 
< Batallón Caracas la llanura que bate la cortina de Casas-Matas, con órdenes 
« de relevar la tropa que defendía estos puntos ». 


«Nada han adelantado los enemigos reforzando sus fuegos contra los pun- 
«tos ocupados por las tropas libertadoras, y prendiendo fuego a las guías 
«que tocaban las minas de los baluartes de Santa Rosa; por cuanto, cortadas 
« éstas con antelación, han sido burladas las esperanzas de Rodil, de ver desa- 
«parecer las bayonetas protectoras del orden y la justicia. Dos piezas descla- 
«-vadas contestaban a sus fuegos. El Teniente-Coronel Ponce de León, a fa- 
«vor de los conocimientos que tiene, de los puntos que ocupaban las guías, y 
«de la oscuridad de la noche, tuvo la fortuna de prender una, situada muy 
<inmediataya Casas-Matas ». | 
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«Se ha pasado a nuestro campo un paisano, y asegura que a Rodil le ha 
«sorprendido sobremanera la ocupación de los dos puntos que quedan indi- 
«-cados; y mas que vinguna otra cosa, la de haber cortado las guías que se 
«dirigían al Castillo de Santa Rosa. Rodil se creyó que este trabajo era el 
« mejor baluarte que podía oponer a las tropas que humillaron a los ASS, 


« erguidos con 14 años de victorias >». 


Ahora bien, en este día, 9 de Enero, se pre- 
sentaba en el Callao de regreso de Guayaquil, 
el bergantin Congreso, peruano, trayendo a 
su bordo cien barriles de pólvora, la que no se 
necesitó ya mas sino para salvas. Nada que- 
daba ya en el Perú que desbaratar, todo ha- 
bía caído de ese Virreynato que durante tres 

siglos dominó esta tierra de los Incas. Sobre 
las ruinas y destrozos de una lucha de 17 
años se iba a erguir una nueva nación, bajo 
distinta forma de gobierno. 
Día 10 de Enero.—Con esta fecha, el Co- 
misario de Marina Pablo Romero decía lo si- 
guiente al Ministro del Ramo, quien aproba- 


ba el procedimiento: «El señor Comandante 
General de la Escuadra Unida me pidió con 


«urgencia, que le remitiese veinte quintales de 


carbón de piedra para las fraguas de los bu- 
ques y otras atenciones en la Isla de San Lo- 
renzo durante el Bloqueo ante Rodil. Por no 
demorar el servicio y viendo que el carbón es- 
tá en un precio muy bajo, me resolví a tomar- 
lo, aún sin tener orden de $. E. el Consejo de 
Gobierno, creyendo que se serviría aprobar ». 

«En consecuencia, pedí la guía respee- 
tiva al Administrador de esta Aduana, para 
que se hiciese el trasbordo al bergantín Con- 
2reso ». 
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«El Administrador de la Aduana, ajus- 
tándose al tenor de la letra del decreto supre- 
mo (artículo 11) de 24 de Diciembre de 
1825, sin tener en cuenta lo anormal, de no 
contemplar las cosas sino con criterio legal, 
prohibió absolutamente el trasbordo, y el car- 
bón tuvo que pasar a tierra para ser recono- 
cido, y. vuelto a embarcar en Chorrillos al 
Congreso, para ser llevado a la Escuadra blo- 
queadora y ahí distribuirlo. Pido pues que 
sean exhonerados, del reconocimiento dicho, 
en tierra, los .víveres y efectos navales com- 
prados para la Escuadra, evitándose de este 
modo el recargo de los precios y las demoras 
consiguientes ». 

En esta misma noche del día 10, entra- 
ba a Chorrillos la corbeta Macedonia. Como 
Illingrot la distinguió inmediatamente desde 
el Callao, destacó un bote a Chorrillos, con un 
oficial, para que se apersonase donde el Co- 
mandante General de Marina y reclamase la 
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nave inmediatamente para el bloqueo, pues 
Illingrot creía, ahora mas que nunca, que los 
del Callao harían todo lo posible para esca- 


parse por mar, aún cuando fuese a algún pun- 


to del litoral, para ocultarse ahí hasta que 
conviniese a sus intereses salir. La Macedo- 


nia había llegado de Huanchaco trayendo 


abundante plata piña y plata amonedada. 


Rodil mientras tanto, en este día reunía 
ya por primera vua, su Consejo de Jefes, al 
toque de Asamblea. Puede decirse que el ela- 
rín jamás ha hablado con mas elocuencia a 
los corazones que en ese momento. Posible- 


mente los brazos de mas de dos mil personas . 


se elevaron al cielo en señal de agradecimien- 
to. Rodil expuso a los jefes reunidos, que eran 
todos, la situación. De él mismo partieron las 
consideraciones sobre la improcedencia de sos- 
tener por más tiempo el sitio; pero unánime- 
mente también, todos acordaron que los Cas- 
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tillos merecían ser entregados por una capi- 
tulación y no por una rendición. 

Ahí mismo se habló de las bases de di- 
cha capitulación, y Rodil después de oír to- 
das las opiniones designó a sus personeros 
para cuando llegase el caso. Los Jefes desig- 
nados fueron los Tenientes-Coroneles Fran- 
cisco Duro y Bernardo Villazón. j 

Indirectamente se convino en sondear la 
opinión, de sí los patriotas estaban llanos a 


dar las consideraciones de una capitulación a - 


los sitiados del Callao. El Consejo de Gobier- 


no fué enterado de los pasos que Rodil daba 


e indirectamente le hizo saber que habría ca- 
pitulación para los sitiados. 

Día 11 de Enero. — Rodil, al amanecer 
“hizo poner bandera blanca en la torre alta del 
baluarte de La Princesa, es decir de Casas- 
Matas. Los patriotas mandaron a Larenas a 
averiguar. Larenas al llegar fué recibido por 
Villazón, quien le dijo de parte de Rodil que 
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quería que un oficial suyo fuese a la Mersey a 
informarse de las noticias de Europa. 

La noticia llegó donde el General Salom. 
Inmediátamente convocó él una Junta de Jefes, 
y ahí el Comandante Larenas expuso, verbal- 
mente, lo que decía o quería Rodil. Alguien 
preguntó si había de por medio alguna comu- 
nicación escrita, y Larenas dijo, que solo. ha- 
bía habido un parlamento con Villazón, y que 
esto bastaba, ya que Rodil iniciaba, recién, su 
inteligencia con los patriotas. 

Después de la respectiva deliberación se 
acordó, que el mismo jefe parlamentario se 
apersonase donde el Ministro del Ramo a ex. 
poner lo sucedido, para lo cual también se le 
dió una copia del Acta levantada con motivo 
de la reunión de la Junta. Ahí constaba, que 
los jefes de Bellavista juzgaban conducente. el 
que Rodil se informase de las novedades de 
Europa, por un su comisionado que iría acom- 
pañado de un jefe patriota. Rodil mismo ha- 
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bía insinuado la idea de que su comisionado 
fuese sólo o acompañado. E 
Larenas marchó a Lima después de almor- 
zar, sabido como era que por las doce del día 
era la mejor hora de ver al Ministro, y aún al 
Consejo si era preciso. Al llegar Larenas a Pa- 
lacio, ya se tenía noticias de que en el Real Fe- 
lipe se había izado bandera blanca. Todo el 
Consejo de Gobierno esperaba con impacien- 
cia la noticia oficial, proveniente del Campa- 
mento de Bellavista. Larenas fué recibido in- 
mediátamente. El General La Mar, Presidente 
del Consejo, con la propia experiencia de su 
- misma persona, pues él había capitulado ya 
la primera vez, en 1821, manifestó de plano, 
que había que dar facilidades de todo género 
a Rodil, y que cesase ya todo derramamiento 
de sangre. Los demás miembros del Consejo 
comenzaron a deliberar sobre la situación, y 
expresaron en resumen, que convenía, y así se 
acordó, oficiar al Jefe de la Escuadra para 
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que llegase a Lima a emitir su opinión. Se re- 
solvió también, antes de contestar a Rodil, 
oír en Consejo la opinión del General Salom. 


Un oficial fué despachado al cabo de una 


hora a Chorrillos, con el pliego urgente para 
el Comandante lllingrot. Se le decía que debe- 
ría estar en Palacio a las nueve de la mañana 
del siguiente día. Se daba tiempo para que la 
comunicación llegase a su destino y para que 
el Jefe del Bloqueo lMegase desde su nave, a 
la vela. El Comandante Larenas llevó perso- 
nalmente la otra comunicación para el Gene- 
ral Salom. 

Día 12 de Enero.—Muy temprano, en la 
Peruviana, goleta muy manejable y velóz, lle- 
vaba a Chorrillos el Jefe del Bloqueo. Desem- 
barcó y tomó el caballo que le esperaba para 
trasladarse a Lima. Le acompañaba un oficial 
de ejército. A la hora exacta Illingrot entraba 
al Ministerio de Marina. Momentos después 
llevaba el General Salom. Entonces el Minis- 
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tro, con los dos referidos jefes, pasaron al des- 
pacho del General La Mar. Ahí esperaban tam- 
bién, Unanue y Larrea y Loredo. 

El Presidente del Consejo invitó a hablar 
al General Salom primero y luego al Jefe del 
Bloqueo. Ambos se pronunciaron en favor de 
dar facilidades a Rodil, aún cuando se com- 
prendía que era su intención ampararse en el 
pabellón británico, y hasta pedir su media- 
ción. Se convino en que el mismo Comandan- 
te Illingrot iría a la Isla de ¡San Lorenzo con 
el comisionado de Rodil, y que cuando se lle- 
gase al momento de las negociaciones, fuesen 
también, él, en compañía del Coronel Larenas, 
los que se entenderían con los negociadores 
realistas. 

Fué después de ésto que el Jefe del Blo- 
queo se trasladó nuevamente al Callao, y el 
General Salom a Bellavista. Se acordó tam- 
bién, que Salom avisará a Rodil que a las 
nueve de la mañana del día siguiente, una em- 


125 


barcación estaría a recibir al comisionado de 
Rodil para ir a la Isla de San Lorenzo. 

Mientras tanto, en la ausencia de Salom 
Rodil había hecho que se izase de nuevo la ban- 
dera blanca. Fué de nuevo un parlamentario y 
era que Rodil, por escrito ahora reclamaba la 
respuesta a su pedido. El no sabía los pasos 
que se estaban dando y por cuanto trámite ha- 
bía pasado el asunto. Cuando llegó Salom, 
mandó la respuesta y el aviso sobre la embar- 
cación. Rodil desienó al oficial y le dió sus ims- 
trucciones. Era el Comandante Villazón. Sa- 
lom eseribió a Rodil, diciéndole que el oficial 
que fuese a la Britton se informase bien de la 
corrección con que las autoridades indepen- 
dientes eumplían sus compromisos. 

Día 13 de Enero.—A las nueve de la ma- 
ñana en punto, de este día, se ponía a tiro de 
tierra una falúa de la fragata Protector. En 
ella estaban el Comandante Illingrot- y- un 
guardia-marina. Muy pronto se llegó a ella 
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un bote de Rodil con el Comandante Villazón. 
Trasbordado a la falúa, ésta puso proa a San 
Lorenzo. Los saludos de los jefes fueron de lo 


mas cordiales. Se habló en el trayecto sobre las 


heridas del Comandante Alaix, que hecho pri- 
sionero al caer el fuerte Santa Rosa se medi- 
cinaba en la Protector. 


Al llegar la falúa de la Protector a la 
Britton, salió a recibirlos hasta el portalón, 
con guardia completa, formada, el mismo Co- 
mandante de la nave y Comodoro, don Mu- 
rray Maxwell. Ya Illingrot se conocía con el 
jefe de la Escuadrilla inglesa: presentó en con- 
secuencia al Comandante Villazón y le hizo 
conocer el objeto de la visita. 


Maxwell hizo traer todos los periódicos 
ingleses, mas los de Jamaica y los norte-ameri- 
canos, y sintetizó el estado de la Europa, de 
Inglaterra y de España en particular. Le hi- 


,Zo ver además a Villazón, el estado de las de- 
N 
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más Repúblicas, y emitió sus opiniones sobre 
la pregunta que le hiciera, de si en caso dado, 
él, como jefe de una escuadra neutral, garan- | 
tizaría de la buena fé de los patriotas en ca- 
so de un avenimiento. El Comandante Max- 
well ofreció a Villazón todo género de garan- 
tías y le dijo, sí, que sobre la forma en que 
se llevarían a efecto las negociaciones él nada 
tenía que hacer; pero que en caso de ser nece- 
sario vería que se ofreciese a Rodil condicio- 
nes humanas y justas, así como a su personal, 
el que en su concepto había dado pruebas de 
una lealtad a su causa hasta donde mas se po- 
día pedir. A su vez, le encargó a Villazón que 
dijese a Rodil, que le ofrecía su buque prime- 
ro para las negociaciones y luego para llevar- 
lo a Río Janeiro, y todavía después otro, que 
podría ofrecer garantías a algún personal que 
se quisiese despachar fuera del país. Que ese 
buque, el Ranger, tenía mas comodidades que 
la Britton. 


El Comandante Illingrot presenciaba to- 
do ésto y en algunos casos sirvió de intérprete 
y hasta de mentor. Illingrot llegó a la convie- 
ción de que la capitulación era un hecho y de 
que el Comodoro inglés estaba resuelto a ayu- 


“dar a Rodil conforme al derecho de gentes. Se- 


guramente influyó en el ánimo de Maxwell la 
declaración que hacia Rodil, de que Bolívar 


había colocado a todos los sitiados fuera de la 


Ley de las naciones. Esto no podía ser, ni 


- tampoco la otra declaración de que los sitia- 
- dos perdían todos sus bienes y que podrían ser 


fusilados. 


Todo esto se realizó antes, durante y des- 
pués de almuerzo. A las cuatro de la tarde, 
trayendo consigo un buen número de periódi- 
cos y la respuesta escrita del Comodoro inglés 
a la nota de Rodil, dejó la falúa de la Protee- 
tor el costado de la Britton. Una hora después 


Megaba Villazón donde Rodil. 
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Rodil siempre había estado muy descon- 
fiado del trato que le darían los independientes 
si caía en sus manos. Los periódicos patriotas 
habían pintado a Rodil, siempre, en la peor 
forma. Por otra parte, él estaba enterado de 
que la Capitulación de Ayacucho solo se ha- 
bía eumplido en los artículos que convenían a 
los patriotas. 

En este día llegó la CO PbehA Limeña, pro- 
cedente de Panamá y Guayaquil, trayendo 241 
barriles mas de pólvora. Además, en la Lime- 
ña llegó el Edecán de Bolívar, Miguel Ariz- 


-mendi, que venía de haber tenido una entre- 


vista con el Presidente Santander, por encar- 
go especial del Libertador. 

Arismendi había tenido un DOUE en la 
navegación con el Comandante de la nave, To- 
más Hodges. El Edecán se había quejado a 
Vivero, a Salom y al Ministro de la Guerra de 
que Hodges había cometido varios excesos en 
el viaje. Inmediatamente se le hizo enjuiciar y 
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el proceso llegó a tener hasta ciento once pá- 
ginas útiles. Engreído de Bolívar como era 
Arizmendi, se dió trazas para que la sentencia 
fuese dada por el mismo Libertador. Efectiva- 
. mente, él mismo la dió, y obligaba a que Hod- 
ges entregase todos sus títulos obtenidos en 
el Perú y que saliese del territorio para siem- 
pre. Hodges entregó sus despachos, los que 
fueron agregados al expediente. Cuando Hod- 
ges después, ya en libertad, se llegó a la Co- 
mandancia General de Marina a pedir que se 
le despachase, visiblemente contrariado, Vive- 
ro escribió al Ministro; « Este desgraciado ofi- 
cial me hace presente que se le despache cuan- 
to antes, con la gratificación militar del Blo- 
queo, única que le queda para su salida del te- 
rritorio, y el ahorro de los cuarenta y cinco 
pesos mensuales de alimentos ». 

Lo del Bloqueo ascendía a 4,500 pesos, y 
debió entregársele el cheque al salir la nave. 
Hodges ya lo había visto, y entonces pidió, 
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con lágrimas en los ojos, que se le entregase- 
algo sobre ese cheque para poder pagar sus 
deudas y su alimentación, así como para com- 
prarse lo necesario para el viaje. Con la ga- 
rantía del cheque, que estaba en Tesorería, di- 
jo que se le diese siquiera otro menor. Vivero. 
comunicó esta solicitud. al Ministro, quien, — 
cosa notable—dispuso que el cheque por los 
cuatro mil pesos; «se devuelva al Fisco por las 
escaceses del Erario, que no permiten hacer 
tal abono ni aún a los que han servido bien a 
la República ». Bolívar al saber ésto ordenó 
que siempre se entregara, e inmediatamente 
los 4,500 $. a Hodges. Vivero había interce- 
dido por él ante Bolívar. El 28 de Agosto de 
ese mismo año dejaba la República el que fué 
Capitán de Corbeta Tomás Hodges, en la gole- 
ta inglesa Britain. 

- Día 14 de Enero.—Como es natural supo- 
ner, la noche del 13 y todo el día 14 fueron de- 
cados en el Real Felipe, a la lectura de los pe- 
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Bombardeo del Real Felipe, por la Escuadra Unida Perú-colombiana al mando 
de lIllingrot. 
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Las Casas-Matas del Real Felipe y los macizos muros de las cortinas. Desde los observa 
torios a su izquierda se miraba a Bellavista y lado de la Mar Brava. 
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-——riódicos venidos de la Britton, y a los comenta- 
rios consiguientes. Día de impaciencia al lado 
de los patriotas y de los realistas. En este 
día el Comandante de la Britton mandó al Ca- 
llao un oficial, so pretexto de pagar la visita 
del oficial español. Rodil aprovechó para 
- plantear ya, a solas con el oficial inglés y sin 
la intervención de Illingrot, una forma de arre- 
elo con los patriotas, forma que el oficial in- 
glés encontró muy aceptable porque se daba 
- intervención a la bandera inglesa y a su buque 
en el asunto. Ahí también Rodil preguntó so- 
bre las garantías que se ofrecerían a su per- 
-— sona, y también al negro Móyano entre otros. 
El oficial inglés, sobre este punto, ofreció con- 
sultar con su comandante, ofreciéndole a Ko- 
dil y a todos los sitiados la mejor interven- 
- ción a su favor, ya que la forma en que ha- 
- bían sostenido la plaza para la causa de su 
patria le era simpática y lógica, 
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En este mismo día llegó de Valparaiso la 
corbeta francesa Diligente. 


Día 15 de Enero.—En este día, empapado 
ya Rodil del pro y contra de los patriotas y 
contando con el ofrecimiento formal del como- 


doro inglés, dirigió Rodil al General ¡Salom 


una nota, en que le manifestaba que a partir 
de ese momento estaba llano a negociar una 
capitulación; pero que ella se hiciese a bordo 
de la Britton, ya que ahí, en un ambiente neu- 
tral y a presencia de uno de los prineipales je- 
fes de la Patria se había sentado las bases de 
un arreglo. 


El General Salom hizo llegar esta nota in- 
mediatamente al Consejo de Gobierno, el que 
reunido en pleno ese mismo día y después de 
la respectiva deliberación, resolvió escribir a 
Salom diciéndole; «Se debe Ud. negar a dar 
intervención en el acto a ninguna potencia ex- 
tranjera ». 
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La fragata Britton había dejado San Lo- 


renzo y se había constituído en el Callao. 


La opinión del Consejo de Gobierno llegó 
donde el General ¡Salom. Ahí, en Bellavista, la 
esperaba el Jefe de Estado Mayor de Rodil 
Comandante Bernardo Villazón, que había si- 
do invitado a almorzar. Mientras llegaba la 
nota del Consejo de Gobierno, Villazón hizo 
todo lo humanamente posible para convencer 
a Salom de la necesidad de negociar a bordo 
y en la Cámara de la Britton. 


Salom, como el Gobierno de Lima no solo 
alegaba que nada tenía que hacer la nave ingle- 
sa en el asunto sino que para llegar a un acuer- 
do era requisito prévio el que las partes se 
fiasen en la buena fé recíproca, Villazón, con 
el tino consiguiente, hizo alusión al ineum- 
plimiento de algunos artículos de la capitu- 
lación de Ayacucho, a lo que Salom respon- 
dió que decha capitulación se había cumpli- 


do, no solo debidamente sino hasta econ indul- 
gencia para con ¡los capitulados. 

Pasó entonces Salom a redactar para Ro- 
dil la respuesta pendiente en relación con la 
comunicación del Consejo de Gobierno. | 

Dice así: «Habiendo sido el objeto prin- 
cipal de la presencia en este Cuartel General, 
del Ayudante de Estado Mayor Teniente-Co- 
ronel don Bernardo Villazón, exigir garantía 
extranjera, indicando al efecto el pabellón in- 
elés para entrar en tratado, hago saber a V. 8,, 
que si es preciso esta circunstancia para dar 
término a la guerra, o mas claro, a los males 
que afligen a aquella Plaza, tendré el senti- 
miento de que nuestros intentos se vean frus- 
trados, porque, repito que el gobierno inde- 
pendiente no ha necesitado nunca de este re- 
quisito para cumplir religiosamente cuanto ha 
ofrecido, siempre que ha llegado vez igual a 
ésta; y, por si acaso le asiste alguna duda—que 


no lo ereo,—puede V. S. remitir nuevamente a 


CAPITULACIÓN. DE RODIL 


algún oficial a bordo de la fragata Britton, ba- 
jo los términos prescritos en mi nota del 12 
del corriente, con el objeto de que se imponga, 
de si las capitulaciones de Ayacucho han si- 
do cumplidas mas allá de lo que podían espe- 
rar los comprendidos en ellas ». 

Rodil se volvió a consultar con el Coman- 
dante de la Britton, para ver qué tempera- 
mento medio se podía adoptar para tener las 
debidas garantías, y para no estar bajo la 
presión directa del General Salom. El Coman- 
dante de la Britton insinuó la idea, ya que no 
se quería negociar en su buque, de que se ar: 
mase una carpa entre los fuegos de las dos 
partes, donde no hubiese acceso de tropa ni 
gente de una u otra parte. También insinuó la 
-casa de un extranjero en la ciudad del Callao. 
Mientras tanto el Comandante General de Ma- 
rina, en Chorrillos, tomaba ya providencias 
para la rehabilitación del Callao como puerto 
er vez de Chorrillos, y, al respecto-le decía al 

dr 


de: 131 
Ministro de Marina; « Ya es útil pensar en la 
conveniencia de hacer la limpia del puerto y 
el rastreo del fondeadero interior del Callao. 
Es lucrativo el asunto. Hay ahí muchas anclas 
y varias clases de amarras en el fondo del mar. 
Y ésto hay que hacerlo antes de que entren al 
puerto todos los barcos de comercio a llenar 
el fondeadero””. El Ministro de Guerra y Mari- 
na dispuso que Illingrot diese todos los ele- 
mentos para el trabajo, y que el benemérito 
General Salom diese toda la gente que se nece- 
sitase ». : : 

Por ésto se vé que ya por el 15 de Enero, 
la capitulación era un hecho; que ya nadie ha- 
bría obedecido a Rodil para continuar la re- 
sistencia. No había víveres en el Callao sino 
para doce días, y esto, de ración mermada. 

Día 16 de Enero.—El día entero éste lo 


dedicó Rodil, con sus compañeros del Real 


Felipe, en preparar las bases de la capitula- 


ción a celebrarse. Mientras tanto, el elemen- 
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to civil que tenía algún dinero lo ponía a buen 
recaudo, y, con el elemento civil, todos eo- 
menzarón a negociar sus pertenencias. Posi- 
blemente a partir de este día hubo aleuna to- 
lerancia para comunicarse de campamento a 
campamento, pues en la Bahía había un tráf.- 
co mas franco de embarcaciones. 

Llegaba a su término la leyenda o la reali. 
dad de las atrocidades de Rodil. El viajero 
Lafond en su obra dice; « Rodil resistió a to- 
do, al hambre, a la insurrección y a las enfer- 
medades. Cometió actos de crueldad increíbles. 
Bajo la mas ligera sospecha pasaba por las ar- 
mas a oficiales, soldados y paisanos. 8,000 per- 
sonas perecieron a su vista, de hambre, de mi- 
seria y de las enfermedades, sin que su ánimo 
se conmoviera. La defensa del Callao le valió 
la reputación de hombre firme y tenáz, así co- 
mo de cruel ». 

El que fué Secretario de Cochrane dijo; 
sRodil, por temor al descontento de la: tro- 


pa y a fin de desbaratar todo proyecto de se- 
dición estableció en el Callao una disciplina 
tan severa que rayaba en la barbarie. Prohi- 


bió las reuniones de mas de 3 personas. Casti- 


gó en el acto con la pena de muerte toda señal 
de descontento > 

Torrente dice; « Las condiciones ventasd. 
sas de la capitulación sellaron la gloria de 


Rodil y le hicieron acreedor, del mismo modo 


que a los individuos que sufrieron con tanta 
constancia estos horribles padecimientos, a los 


mayores elogios, no solo de su patria sino de 


la Europa entera. Este Sitio admite pocos ejem- 
plos de comparación, ya se considere la parte 


de decisión de los defensores o su firmeza. Su- 


frieron con constancia, entereza, tezón, valor y 
desprecio de la muerte ». e 

El servicio del puerto de Chorrillos duran- 
tc todo el año del sitio, solo se pudo hacer 
muy pobremente, con un bote del Estado. Vien. 
do ésto el Capitán del Puerto, se compró dos 


e 


botes grandes, y, tanto para amortizar su va- 
lor como para tenerlos decentes o para repo- 
nerlos en caso de que se fuesen sobre la playa 
o de que se los llevase una braveza o el gare- 
te, cobraba una módica suma cuando los ne- 
cesitaban los pasajeros que se movilizaban 
por Chorrillos. Otro bote tenía el Capitán de 
Fragata don Manuel Loro. El Ministro reci- 
bió un día una queja de uno de esos Catones 
que tanto abundan y que se muestran - apa- 
rentemente tan celosos de algunos procedi- 


mientos, y muchos de los que en el fondo, no 


son tales Catones si no personas muy vivas o 
que, cuando insinúan algo es con su más o su 
menos. 

Aquí viene el caso; el quejoso había si- 
do un ex-diputado, a quien se le había eo- 
brado dos pesos por el desembarco de una 
buena cantidad de bultos que trajo-de Quil- 
ca. Le dijo al Ministro, que Young en Cho- 
rrillos, siendo Capitán del puerto explotaba 
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un negocio de botes y lanchones. Como es na- 
tural, el Ministro pidió informe a Vivero, y 
éste le contestó; «Lo he permitido por las 
cireunstancias. ¡Con dichas embarcaciones, por 
no tenerlas el Estado, se ha hecho todo el ser- 
vicio durante el bloqueo, y no se podía echar 
mano de las extranjeras por ser tales y por 
pequeñas. Esas embarcaciones de Young han 
sufrido todo el peso del trabajo en un puer- 
to tan malo y en una playa tan difícil ». El 
Ministro no volvió a hablar mas del asunto. 
En eso vino el traslado del puerto, de Cho- 
rrillos al Callao. 

Día 17 de Enero.—En este día, por pri- 
mera vez, se ¡juntaron los comisionados de Sa- 
lom y de Rodil en una carpa o toldería fuera 
de los fuegos de las fortalezas, y en el tra- 
yecto entre Bellavista y el Real Felipe. Ese 
lugar, el de la batería Libertad, era precisa- 
mente en el origen del camino eubierto he- 
cho por Puller para deslizarse de noche a 
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asaltar, bien las fortalezas de Santa Rosa o 
las del Real Felipe. Un sol canicular: había 
fuera; pero el lugar de la reunión, por estar 


bajo de tierra y cubierto se presentaba fres- 


co. Una mesa y seis sillas eran todo el mobi- 
liario del lugar. Varios tinteros, lapiceros y 
una pequeña cajita con arenilla, en vez del 
papel secante de estas épocas, era lo que había 
encima. Todos asistieron uniformados y na- 
die sino dos ordenanzas por cada parte ha- 
bía a los contornos. 


Por los patriotas estaban el Jefe de la Es- 
cuadra, Comandante 'Illingrot, y el Coman- 
dante en Jefe de la Artillería de Bellavista don 
Manuel Larenas. De Secretario Actuario es- 
taba el Sargento Mayor don Francisco Gálvez. 
Por el lado de los realistas estaban los Te- 
nientes coroneles Francisco Duro y don Ber- 
nardo Villazón, y como Secretario tenían, pe- 
ro sin voto al Teniente don Manuel José Do- 
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minguez: Además, como oficial de partes ae- 
tuaba el subteniente D. Juan Ugarte. + 
¡Después de los respectivos saludos y de 


expresar ambas partes que tenían orden de' 


transar y ajustar una capitulación, entraron 
a tratar el punto. Villazón, abriendo por dos 
puntos de vista realistas, era llegado el mo- 
se les dió una lectura. Se sentó acta, e Hllin- 
grot, poniéndose de pié dijo, que estando el 
trabajo avanzado puesto que estaban ahí los 
puntos de vista realista, era llegado el mo- 
mento de que fuesen contemplados ellos por 
el General Salom, conforme tenían la aproba- 
ción del General Rodil. Los cireunstantes en- 
contraron adecuado el procedimiento, firma- 


ron todos el acta que se hizo por duplicado, y 


después de los respectivos saludos de despe- 
dida los comisionados se fueron a sus a 
mentos. 

Al llegar llingrot con Larenas y Gálvez 


a Bellavista, fueron inmediatamente inquiri- 


se 
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dos por el estado de ánimo que habían demos- . 


trado los de Rodil. 

En ese mismo día y después de haber si- 
do leídas las bases por Salom y de haberse 
sacado una copia, pasó Larenas a Lima, 
donde el Consejo de Gobierno. Este contem- 
pló los diversos puntos de la propuesta y solo 
encontró completamente objetable uno de 
ellos. 

Era el afán que se descubría de introdu- 
cir a la Britton en el asunto, pues se decía que 
a su bordo se ratificaría la capitulación. A 
su vez, en el mismo artículo se hablaba de re- 
henes recíprocos. Tampoco lo aceptó el Con- 
“sejo de Gobierno. 

El Consejo de Gobierno mandó decir a 
Salom, que nada se haría con ni en la Britton. 


Lo demás no lo contempló el Consejo de Go-: 


bierno pues lo dejaba al buen criterio de 
Tllingrot y Larenas, con la aprobación de 
Salom. 
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Día 18 de Enero.—En este día por la tar- 
de, en la misma barraca, los comisionados pa- 
triotas, lllingrot y Larenas hicieron conocer 
las bases modificadas, y se repitió en sentido 
inverso el acaccimiento del día anterior, pues 
el Comandante Villazón dijo, que siendo las 
modificaciones de la aprobación del General 
Salom, necesitaba llevarlas intactas donde el 
General Rodil, para que las contemplase y les 
diese su aprobación o le ordenase nuevas ins- 


trucciones. 


Mientras tanto; el Ministro de Guerra y 
Marina veía, o le dijo Larenas, que ya había 
necesidad de ir procediendo al recibo de la 
Plaza, pues el asunto de la entrega era un 
nota especial al Comandante general de Ma- 
nota especial, al Comandante general de Ma- 
rina, en Chorrillos, lo siguiente: 

«Sírvase Ud. concurrir a la entrega que 
debe hacer de la Plaza del Callao el Jefe es- 
pañol Rodil, luego que se ratifiquen los tra- 
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tados, para recibir bajo inventario las exis- 
tencias de Marina ». 


Al Comisario de Marina se le pasó otra 
nota igual. 

Vivero sabía que el Consejo de Gobierno 
no había hecho a las bases de Rodil mas ob- 
servaciones que lo de la Britton y los rehe- 
nes, devolviéndolas para su finiquitación. En 
consecuencia se trasladó a Bellavista tempra- 
no acompañado de su ayudante el Teniente 
primero don Juan José Panizo. Con él vino 
también el Comisario de Marina don Pablo 
Romero y el oficial segundo don José Sala- 
manca. Estas cuatro personas habían parti. 
do a caballo de Chorrillos, o como se decía 
por aquel entonces, del Chorrillo o de los 
Chorrillos. 

Al llegar a Bellavista, resultó que todavía 
no habían sido ratificados los tratados. Los ne- 


gociadores estaban llegando a la conclusión 


pero no tenían cuando acabar. Aburrido Vive- 


ÉL REAL FELIPE 


7 3 


.To, o teniendo mucho que hacer en Chorrillos, 
manifestó que; «tenía que regresar a Chorri- 
llos, porque debería atender las causas y otras 
obligaciones de la Marina, desde que él era 
Comandante General de ella y Jefe del Go- 
bierno Militar del Sitio ». 


En realidad, mas por ver a los capítula- 
dos que por otra cosa había venido Vivero de 
Chorrillos. A propósito, mencionaremos algo 
que le pasó a Vivero con Rodil cuando en la 
traición del negro.Moyano quedó de su pri- 
sionero. 


Rodil hizo lo indecible para convencer a 
don José Pascual de Vivero de que le con- 
venía pasarse a los realistas y seguir su cau- 
sa en el Real Felipe, y, por fin le dijo; « Ge- 
neral Vivero—: Arroje Ud. al olvido cual: 
quier suceso e incorpórese Ud. a la causa ven- 
cedora y al Ejército en sus honores y rentas; 
o de lo contrario el cadalzo, irremisiblemente, 


se levantará a efecto que ruede sobre él la 
cabeza insurrecta de Ud.». 

Vivero había abrazado la causa de la 
Patria, uno de sus hijos hasta le había derro- 
cado de su puesto de Gobernador de Guaya- 
quil en 1820, cuando esta ciudad se pronun- 
ció por la independencia. Sus otros dos hijos 
- se habían incorpororado también, y muy mu- 
chachos, a las filas de Bolívar. Su esposa, do- 
ña Lucía Morales, que vivió noventa años fué 
una de las mas activas conspiradoras de 
Lima. El, por fin, se había nacionalizado pe- 
ruano. Asi pues; contestó a Rodil en estas au- 
ténticas palabras;—<Rodil, el Perú es ya mi 


patria; los vínculos, las relaciones y la gratitud 


me compelen a sostener sus derechos, que en 
_ mi conciencia son racionales. Este es el sue- 
lo al que soy deudor del sustento, en días en 
que Uds. villanamente mé lo negaron; lógi- 
co es que sucumba por él ». 

Los mismos prisioneros españoles le ins- 
taban a que se pasase, creyendo que de este 
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modo influiría en aliviarles de los males que 


padecían y de los mayores que recelaban. A 


ellos contestó: «Compadezco a Uds. en-la suer- 
te desgraciada que igualmente que a mi les 
ha cabido. Todo sacrificio haría por consolar- 
los, menos el de mi honor ». ¡Como es sabido, 
Vivero era llevado a la Isla de Esteves cuan- 
do logró su libertad. Muy luego se reineorpo- 
ró a las filas patriotas. 

Volviendo 'al tema diremos que, en ese 
día se firmó la Capitulación por ambas partes. 
Al acto fué llevada a Bellavista, y los Dipu- 
tados, como se llamaba antes a los negociado- 
res, se retiraron satisfechos. Posiblemente has- 
ta se congratularon del éxito alcanzado. 

Una vez que el tratado fué leído por Sa- 
lom y que se sacó copia, pasó a comentarse 
por todos en el campamento. Era ya de noche; 
mas de las diez. 

Día 20 de Enero.—Al día siguiente, a las 
once de la mañana, el Comandante Larenas se 
puso en camino a Lima. Era la hora apropia- 
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da para lograr que se reuniesen los miembros 
del Consejo de Gobierno. Logrado ésto, a las 
doce comenzaron a contemplar el asunto en 
vez de dar la aprobación. Cada cual encon- 
traba ahora un defecto. Larenas no volvía en 
sí de su asombro, y vislumbraba dificultades. 
lllingrot como los diputados de Rodil se ha- 
bían separado dando ya el punto como por 
terminado. Por fin, el General La Mar dijo a 
Larenas, que volviese al día siguiente por la 
respuesta. | 

Día 21 de Enero.—En este día ya los Ca- 
pitanes de las naves mercantes estaban contagia- 
dos de la seguridad de que se podía ir al Ca- 
llao. Todo el mundo estaba alborotado por de- 
jar el puerto de Chorrillos y constituirse en el 
Callao. Hasta cierto punto tenían razón; pero 
Vivero estaba en lo justo, y reafirmó su dispo- 
sición, de que los buques mercantes que estaban 
en Chorrillos y los que se avistasen frente al 
Callao, no entrasen a este puerto sin orden ex- 
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presa del Supremo Gobierno, pues se iba a ras- 
trear el fondeadero, a sanearlo y a ejercer una. 
policía especial para que no saliesen caudales 
que podían estar ocultos. Aun a la gente de los 
buques de Illingrot se les privó de saltar a tie- 
rra, como ya lo estaban haciendo, y solo podían 
desde ahora tomar agua en el muelle de enton- 
ces. Con todo, ya muchos de los sitiados se en- 
tendían con gente extraña. Por el muelle o por 
la playa salían cosas, y otros bultos sospecho- 
sos de los sitiados. 


El comandante Larenas, a las veinticuatro 
horas se constituía ahora en Palacio. Por un mo- 
tivo u otro todavía el Consejo de Gobierno no 
podía dar la respuesta. Estaban haciendo cáleu- 
los de lo que representaba para el Perú el cum- 
plimiento del artículo 21, en el que se había afe- 
rrado Larrea y Loredo; quien decía que ahí no 
había límite y que dicho artículo se prestaba 
a sangrar al Perú “hasta el infinito””. En con- 
secuencia, el general La Mar dijo a Larenas que 
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volviese al día siguiente a las nueve de la ma- 
ñana. 

- Día 22 de Enero (Día Domingo).—A las 
hueve en punto estaba una vez más Larenas en 
Palacio. El General La Mar tenía ya la respues- 
ta lista. Era la siguiente; «Señor General Sa- 
lom.—Hemos acordado como definitiva, que el 
artículo 6 sea puesto así; La ratificación se ha- 
rá en la misma Plaza, y su Gobernador debe pre- 
senciar la entrega, la cual verificada puede em. 
barcarse con la parte de guarnición que ha de 
hacerlo, en el trasporte inglés destinado al efec- 
to.—Respecto al artículo 21 debe ponerse Nega- 
do.—La Mar», 

_Larenas voló con el oficio, no sin que antes 
el General La Mar le dijese a Larenas; «Que Sa- 
_lom exija a Rodil la ratificación hoy mismo, y en 
caso contrario que exija la rendición incondicio- 
nal». | 

Una hora después baba Larenas en el 
Cuartel General de Bellavista. Salom al leer la 
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opinión del Consejo, redactó inmediatamente 
para Rodil un ultimátum, en que le decía que 
en un plazo de dos horas debería aceptar las mo- 
dificaciones. : 

Rodil recapacitó; vió que el asunto se colo- 
caba en un terreno personal, a que no tenía de- 
recho, pues no era la capitulación de un ser hu- 
mano encerrado en un recinto estrecho. Era un 
jefe de muchos, y el recinto era una Plaza con 
muchas dependencias. Su pesar, su sentimenta- 
lismo, su altivez, su orgullo como militar y como 
persona tuvo que doblegarlos ante la convenien- 
cia de los demás, ante la ley humana. Y así lo 
hizo. Pensó si, que ésto quizás podía ser hecho 
menos duro cuando llegase el momento material. 
Había que esperarlo así y que no le abatiesen 
más. 

Antes de quince minutos, Rodil despachaba 
al lugar de reunión de los negociadores, a Vi- 
llazón a Duro y a Dominguez. Ya en la toldería 
del *“camino abierto”? esperaban Illinerot, Lare- 
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nas y Gálvez. Puede decirse que el objeto de la 
reunión no era sancionar protocolariamente lo 
que ya, más que todo era una orden. Firmaron 
en consecuencia . inmediatamente, dejando si 
constancia de que las modificaciones provenían 
de una exigencia del Consejo de Gobierno. 


Por el tenor de la Capitulación, que a con- 
tinuación se inserta, podrá verse al final de ella, 
cuales y como fueron los últimos toques hasta 
que se tuvo la firma de Rodil. 


En Chorrillos este acontecimiento era espe- 
rado con impaciencia. La goleta Pertviana des- 
de hacía días, esperaba lista. No tardó sí, mu- 
cho, en llegar la noticia de la ratificación, aun 
cuando ya de noche, con un oficial que condu- 
cía un sobre cerrado. Este oficial se iba a Gua- 
vaquil con el sobre. Vivero le dió un bote, el que 
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se dirigió a la Peruviana. La comunicación era 
para Paz del Castillo, y con ella se le mandaba 
copia de la Capitulación. Paz del Castillo era el 
Gobernador de (Guayaquil. Salom le daba la no- 
ticia de haber caído el Callao. Al poco rato lar- 
gaba velas la Peruviana y se hacía a la mar. La 


dotación había recibido tres sueldos adelantados. 


En la rada de Chorrillos, además, estaban listas 
a partir con diversos destinos otras dos naves 
de guerra peruanas, la Limeña y la Macedonia. 

Mientras tanto, Rodil no podía ocultar su 
fastidio. Un oficial de la Britton seguía de cerca 
los acontecimientos. Tenía orden de estar a dis- 
posición de Rodil. Este le dijo que tuviese la 
bondad de tener un bote a su disposición a 4 h. 
30 a. m. del día siguiente, en el muelle, hora 
en que suponía que se embarcaría, posiblemen- 
te para la Britton. 


El tenor de la capitulación es el siguiente: 


Los diputados reunidos en el ““camino cubierto”? frente a la Plaza del Callao, para tratar 
una capitulación entre ésta y el Ejército sitiador y poner término a la guerra del Perú:—A 
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saber :—Por parte del General de Brigada, en Jefe del Ejército Sitiador, Bartolomé lo el 
Coronel Comandante en Jefe de la Escuadra Unida Juan Illingrot y el Teniente Coronel 
Comandante de Artillería del Perú don Manuel Larenas; y por parte del Brigadier Goberna- 
dor de la Plaza del Callao don José Ramón Rodil, los Eemientes coroneles, comandante de arti- 
llerío don Francisco Duro, e interino de Ingenieros don Bernardo Villazón; convencidos de 
la necesidad de terminar los desastres de la guerra que por tanto tiempo ha oprimido a este 
país: convienen en los artículos siguientes: 


Proposiciones que hacen los Diputados por la Contestación de los Diputados por el Ejército 
E Plaza. Sitiador 


-. 1—Se concederá un amnistía o perdón je- 1.—Concedido respecto a su conducta pasa- 
neral a todos, y a cada uno de los individuos de da hasta la rendición de la plaza. 
cualquiera clase, secso o condición que fueren, ; 
así militares, ecleciásticos como civiles, y por 
consiguiente inviolables sus personas, sean cua- 
les fueren sus servicios al rey. 
= 2.—Los jefes, oficiales y empleados que pre- 2.—Concedido, en inteligencia de que los 
fieran restituirse a la Península a quedarse en empleados no pasen de tres. 
el País, podrán hacerlo, y se les proporcionará : 


NOTA,—En esta Capitulación, los realistas, en vez de Britton pusieron BRITON, 


pasaje para verificar su marcha por cuenta del 
Estado de la República en trasporte Inglés. 

3.—Como hay algunos individuos de tropa 
y gente de mar, procedentes de los cuerpos espe- 
dicionarios de la Península, y son en corto nú- 
mero, acreedores a regresar a sus hogares, se les 
permitirá su pasaje a los que gustosamente qui- 
sieran, por cuenta del Estado del Perú, hasta el 
Janeiro, y a los demás a las provincias de su 
oriundez. 

4.— Se permitirá que un trasporte inglés 
venga a la Bahía a recibir sus equipages, en el 
momento de la ratificación de la capitulación, y 
los jefes, oficiales, tropa y gente de mar pasa- 
rán a sú bordo, acto continuo que sean relevadas 
las guardias por el Ejército Sitiador:; cuyo bu- 
que servirá para conducirlos a Europa o para 
conservarlos en depósito, según acuerde el Go- 
bernador con el comandante de la fragata de 
S. M. B. la Britton, mientras que se proporciona 
el modo de su pasaje. 
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3.—Concedido respecto a los peninsulares. 
Los americanos serán enrolados en los cuerpos 
del ejéreito sitiador. 


4. —El embarque de los equipajes deberá 
practicarse después de la ratificación, relevo de. 
todos los puestos de la plaza, y correspondiente 


-reconocimiento, por los que fueren comisionados 


al efecto, en presencia de sus dueños. 


e 


» 
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5.—El gobierno de la República del Perú 
depositará en la misma fragata de S. M. B. la 
Briton, la suma del pasaje de todos los indivi- 
duos que están aptos para marchar a la Penínsu- 
la, incontinentemente, a fin de oviar incomodi- 
dades, marcando el Señor comandante del espre- 


- sado buque el importe de cada uno, puesto que 


el trasporte ha de ser bajo su pavellón, debiendo 
entregar el Gobernador, en el acto de ratificar 
los tratados, relación nominal clasificativa de las 
que se hallan en semejante Caso, y servirá para 
que un comisario del Ejército Sitiador pase re- 
vista a certificarse de su ecsistencia. 


6.—El gobernador ratificará a bordo de la 


*Briton la capitulación, y desde este momento 


permanecerá en ella por rehenes, hasta que la 
guarnición del ejército sitiador se posesione de 
la plaza en la forma que se estipulará, y después 
quedará expedito para marcharse, cuanto antes 
le sea posible, a dar cuenta a SM E 


5.—El gobierno de la República proveerá, 
luego que se verifique la ratificación de este tra- 
tado, la suma necesaria, a concepto de los seño- 
res comandantes y jefes de la escuadra unida y 
de la fragata de guerra inglesa la Briton, para 
el pasaje de todos los individuos comprendidos 
en la relación presentada por los señores comisio- 
nados por la plaza, y éstos elejirán la bandera 
y seguridades que gusten para su cómodo tras- 
porte. 


6.—La ratificación se hará en la misma pia- 
za, y su gobernador debe presenciar la entrega, 
la cual verificada puede embarcarse, con la par- 
te de guarnición que ha de hacerlo en el traspor- 
te inglés destinado al efecto, 
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7.—Un jeneral de brigada del ejército sitia- 
dor, pasará también en rehenes a bordo de la 
Briton en el instante que lo verifique el gober- 
nador de la plaza, y será libre de esta obliga- 
ción cumplidos que sean los artículos 4 y 5 

8.—El gobrenador, jefes y oficiales conser- 
'arán el uso de uniforme y espada, y podrán 
llevar los asistentes correspondientes a su clase, 
y los criados que tubieren. 

9.—A los jefes, oficiales, tropa, y toda clase 
de empleados que deben quedar en el pais, se 
les concederá por el gobierno de la Repúblio: 
pasaporte o licencia para regresar a sus dlomi- 


cjijos, o.a donde mejor les acomode, también 


por cuenta de la misma. 

10.—Los jefes, oficiales y tropa sacarán su 
ropa, dinero, libros, aguar de servicio, montu- 
ras, asistentes y cuanto les pertenesca a ellos y 
a sus respectivas familias, previa revisión de un 
jefe del ejército sitiador, si se considera pruden- 
te. 
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7.— No habrán rehenes ' por alguna de las 
partes contratantes. 


8.—Concedido. 


9.—Concedido respecto a los pasaportes y 
salvo conducto. 


* 


10.—Concedido con la prevención de que, 
en lo respectivo a alhajas y dinero, solo podrán 
llevar lo que valga la mitad de sus haberes en el 
sitio, no entendiéndose comprendido en esta es- 
pecie el servicio particular de plata proporciona- 
do a cada clase. : 


CAPITULACIÓN DE RODIL 145 


. 11.—Los jefes, oficiales y empleados que 
les acomodase el servicio de la República, serán 
admitidos en sus graduaciones respectivas, 


12.—Que se conserven a los ecleciásticos de 
todas clases y a los paisanos sus haciendas e in- 
tereses. 


-13.—Se concederán seis meses de tiempo a 
los paisanos, tanto seculares como ecleciásticos y 
empleados de todas clases, para vender sus bie 


nes rarztes y se les permitirá retirarse con sus 


productos y familias al pais que elifieren, igual- 
mente que a las viudas de oficiales que hayan fa- 
llecido en-el sitio. 


14.—El pueblo no será vejado, ni se le ecsi- 
jirá mas contribución que otro cualesquiera su- 
jeto de la República. ' 


15.—Los individuos de la sección de con- 
finaza, batallón de obreros y guerrillas de Lima 
y Chancay son considerados como de milicias, 
esceptuando los oficiales del segundo, que son 


11.—Negado. 


12.—Concedido con arreglo a la ley de 2 
de marzo de 1825, respecto a los bienes ecsis- 


tentes fuera de la plaza. 


13.—Concedido con restricción a la misma 


ley de 2 de marzo en toda su estención y relacio- 


nes. 


14.—Concedido. 


15.—Concedido. 
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veteranos, y gozarán de los beneficios que a ca- 
da clase dispensasen estos tratados. 


16.— Los individuos esclavos, que sirven 
provisionalmente en los cuerpos, volverán con 
sus dueños lejítimos, como lo acreditarán con pa- 
peles del gobierno, que se les espidió con seme- 
jante condición. 


17.—Los heridos y enfermos de la guarni- 

ción, que de ningún modo puedan viajar o na- 

veyar, serán alimentados y curados por cuenta 

de la República; y restablecidos disfrutarán las 

mismas consideraciones que los sanos en los ar- 

- tículos en que cada uno en su clase se halle eom- 
prendido. 


18.—Las banderas de los cuerpos del In- 
fante Don Carlos y Arequipa, se concederá las 
llave en su equipaje el gobernador. 


19.—Los prisioneros del ejército a la plaza 
y de ésta a aquel, quedarán en libertad después 
de la ratificación. 
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16.—Concedido, respecto a los enrolados 
durante el sitio. E 


17.—Concedido. 


-18.—Concedido. 


19.—Concedido. 


CAPITULACIÓN DE RODIL 


.20,.—Se entregarán de buena fé las municio- 
nes, armas, cañones, morteros, obuses, útiles de 
la casa de moneda, imprenta de gobierno, ar- 
chivo, talleres, almacenes, cuerpos de guardia 
y cuanto ecsiste en San Miguel, arsenal, y bate- 

rías esteriores y esta plaza, al tiempo de la capi- 
] tulación, sin mojar la pólvora, corromper los eo- 
mestibles y pozos, maltratar las armas, dejar 
yesca o mecha encendida en los almacenes y hor- 
nillos, ni hacer otro fraude, entendiéndose el 
tiempo de la capitulación el acto de su ratifica- 
ción. | 
21.—La República del Perú reasumirá en 
sí los créditos y débitos contraídos por este go- 
bierno desde que tomó posesión de estas fortale- 
Zas en veinte y nueve de Febrero de mil ocho- 
cientos veinte y cuatro, 


22.—Se nombrarán comisionados por una y 
otra parte, a concluir la entrega y recibo con la 
* claridad y honor que les caracteriza. 
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20.—Aceptado, como conforme a las leyes 
de la guerra y buena té, entendida en toda ca- 
pitulación. . 


21.—Negado. 


20 Conecdido: 
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 28.—El gobernador llevará sus papeles re- 
servados y protocolos de las presas de su tiempo 
para dar de todo cuento a 5. M., y entregará lo 
demás qúe mo sea correspondiente a este ob- 


jeto.. o E 


24.—Los pasados del ejército sitiador a la 
plaza serán perdonados y disfrutarán todas las 
gracias que corresponden a la división según sus 
clases. 


25.—El mismo día a las ocha, ocuparán los 


puestos de guardia las fuerzas que se necesiten 
al relevo correspondiente, y a las diez comen- 
zará la entrega por los cuerpos más modernos, 
que irán saliendo con sus correspondientes pa- 
saportes, conforme en todo a los artículos ante- 
riores; y al intento destinará el general sitia- 
dor un cuerpo para que se posesione de la plaza, 
de la que entregará las llaves el teniente de rey, 
coronel don Pedro de Aznar. 


26.—Los ornamentos, vasos sagrados y alha- 


jas de la Capilla de la plaza e Iglesia de la po- 


As 


23.—Concedido. 


24 —Concedido. 


25.—Concedido después de la ratificación, 
y convencidos en la hora de la entrega. 


26.—Concedido y aceptado. 
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blación, harán su entrega los párracos de ellas 
por sus respectivos inventarios, como ieualmen- 
te los depositados en tesorería por los libros de 
entrada y salida. 


27.—Toda duda que ocurra, a cerca de la 


interpretación de los precedentes artículos se 
entenderá a favor de la guarnición, quedando 
de mediador en toda diferencia, por parte de la 
misma guarnición, el señor comandante de la 
enunciada fragata de S. M. B. la Britton, a 
- quien se le pasará un ejemplar de éste estracto, 
inmediatamente que se convengan los comisio- 
nados, para obtener el consentimiento a que se 
entiende su línea de neutralidad. 

28.—Las formalidades de entrega y modo 
en que ha de hacerse será en los términos si. 
guientes. Relevados los puestos por un cuerpo de 
tropa, que destinará al efecto el señor general 
del ejército sitiador, irán saliendo los de la guar- 
nición por el orden de antigúedad que previene 
el artículo 25, con su jefe y un oficial por com- 
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27.—Concedido sin mediación, respecto a ser 
inoficioso. 


28.—Concedido, 
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pañía, que traerá lista nominal de los individuos 
de ella, y estado de armamento y vestuario. 

29.—La hora de la entrega será aquella en 
que esté listo el trasporte que debe recibir los 
equipajes y personas que han de embarcarse econ 
arreglo a lo que previene el artículo 4. 


30.—Los Señores generales, jefes y oficia- 
les de la guarnición de la plaza del Callao no 
polrán tomar las armas contra los Estados inde- 
pendientes de América, durante la presents con- 
tienda. 


31.— El presente tratado será ratificado 
por una y otra parte en el término de tres horas. 
Dado en el “camino cubierto””, frente a la pla- 
za del Callao, a las doce de la mañana del úía 
diecinueve de enero de mil ochocientos veinte y 
sels, 


NOTA: Habiendo ocurrido que concluidos estos tratados, S.E. el Consejo de Gobierno hi- 
zo algunas observaciones sobre los artículos 6 y21, los Señores Diputados «volvieron a reunirse 


-29.—Concedide. 


30.—Corriente. 


31.—Concedido. 
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el veimte y dos del corriente, en que acordaron y convinieron, sobre dichos artículos, en el modo 
- y forma que al presente se observan. : : 


Y después de haber quedado conformes en todo lo estipulado, sancionaron este nuevo tra- 
tado fuese ratificado por una y otra parte en el término de una hora. Dado en el ““Camino eu- 
bierto””, frente a la Plaza del Callao, a la una de la tarde del día veintidos de Enero de mil 
ochocientos veinte y seis.—J. Illingrot.—Manuel Larenas — Francisco Duro.— Bernardo Villa- 

- 2ón.—Francisco Gálvez, Secretario.— Manuel José Dominguez, Secretario, 


Ratificada por mi la anterior capitulación a la una y tres cuartos de la tarde. 


Cuartel General en Bellavista a veintidos de Enero de mil ochocientos veinte y seis. — 
Bartolomé Salom. 


Ratificada por mí la anterior capitulación.—Real Felipe del Callao Enero 22 de 1826 a 
las dos de la tarde, —José Ramón Rodil. 


A. 


zar do siguiente; ; 


deal en J efe. 


e la a cebrada con el a Don 


TEA E AREA cn A RS 
y A 
a AS S 


ES el 
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En esa misma noche contestó el Ministro a Salom, en los términos siguiente; 


¿República Peruana 
Palacio del Gobierno en la Capital de Lima, a 22 de enero de 1826. 
Al Señor Jeneral en Jefe del Ejército Sitiador. 
Bartolomé Salom 


Señor Jeneral; 


Enterado S. E. el Consejo de Gobierno de la apreciable nota de V. $. de esta fecha, y de 
los tratados que se sirve incluirme, me ha ordenado dar a V. $. las debidas gracias, por el ho- 


- nor, celo, y actividad con que se ha comportado en ese interesante negocio, y que le exprese las 


consideraciones que le merece V, $, y los bravos del Ejército Sitiador, y Escuadra Bloquea- 


dora, por los heroicos e interesantes servicios que han hecho todo el Estado un enemigo de nues- 
tras sagradas instituciones. 


Soy de V. S., muy atento, obediente servidor. 


Juan Salazar», 
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Se había llegado al fin a concluir la obra 
de la Emancipación. Rodil declaró que había 
disparado; sobre Bellavista, sobre los contor- 
nos de los Castillos y sobre la Escuadra, un to- 
tal de: ' | 
74,014 tiros de cañón, obús y mortero y 

34,700 tiros de metralla. 

En cambio, le arrojaron por medio de las 
cuatro baterías de Bellavista, y por los cañones 
de la artillería de campaña, que a veces avanza- 
ron sobre los Castillos; 

20,317 balas de grueso calibre, : 

307 bombas e incalculable metralla; 
por ser el proyectil de que más abundaban y del 
cual hacían mayor uso, al paso que adelanta- 
ban sus obras sobre la Plaza.”” 


Los patriotas dicen que se pasaron del lado 
de Rodil hacia donde ellos; 1933 gentes. Rodil 
también decía que aleuna gente se había pasa- 
do a su lado; pero es de suponer que también 
entre la gente considerada como pasada a los 
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patriotas figuraron muchas mujeres, muchos ex- 
lranjeros y muchas criaturas. A su vez, posible- 
mente Rodil consideraba pasados a él los volun- 
tarios de la defección, cuando optaron por ha- 
cerse realistas en vez de considerarse prisiome- 
ros. ! : 

Los patriotas consideran, oficialmente, que 
1100 hombres capitularon con Rodil. Posible- 
mente esto es cierto; pero los realistas dicen que 
solo aparecieron como subordinados de Rodil, 
con sus pasaportes correspondientes, estado de 
armamento y vestuario; 376 hombres, y, de ellos 
94, casi todos españoles que se fueron a España. 


Los patriotas declararon que en el Sitio ha- 
bían perdido por las balas; 7 oficiales y 102 
hombres, y, heridos 7 oficiales y 62 hombres. 

Rodil entró 'a los Castillos con 2,800 hom- 
bres; pero de esa gente tuvo que mandar un 
buen número a Chile, otra cantidad mucho ma- 
yor fué despachada en la división naval de Gu- 
ruceta ; sobre todo, gente de su querido batallón 
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Arequipa, que enerosó las filas de La Serna; al- 
guna cantidad, a su vez, incrementó las filas de 
Canterac, al principio, cuando todo era un des- 
concierto en el Perú y solo Bolívar tenía fé en 
el triunfo. El que en los dos años de permanen- 
cia de Rodil en el Callao hayan muerto 767 per- 
sonas de peste y bala, no quiere decir que mu- 
rieron en una proporción exagerada. Da un pro- 
medio de 30 muertos cada mes, o un muerto al 
día. Y los tiroteos a cañón y fusil eran a diario 
durante largos períodos. La Escuadra ayudaba 
en estos bombardeos. 


En la misma noche del 22 había en Bella- 
vista un gran revuelo de influencias para que 
el Jefe de Estado Mayor, Figueredo, incluyese 
entre el personal que habría de poner primero el 
pie en el Real Felipe; a fulano, a zutano y pe- 
rengano. Figueredo señaló tan solo a le compa- 
ñía de Cazadores del batallón Caracas, como pre- 
mio a sus esfuerzos y a 200 hombres de la Arti- 
llería de Larenas. Salom impartió también ór- 


155 


denes a Illingrot, para que no bien viese el pa- 
bellón peruano en el torreón de la Patria, que 
antes se llamaba de la Reina, cada uno y todos 
los buques de su Escuadra hiciesen 101 tiros. 
Los artilleros, al tomar posesión de los fuertes 
y alistar las piezas para saludo, deberían hacer 
otro tanto. 

Mil hombres deberían cubrir la distancia 
de Bellavista a la puerta principal del Real Fe- 
lipe, y, por entre ellos deberían avanzar los ca- 
pitulados hasta el Cuartel General en Bellavista. 


En Lima circularon hojas sueltas dando la 
noticia de haber ratificado los tratados, y se 
señaló las ocho de la mañana para la entrega. 
Todo Lima se preparó en consecuencia para 
trasladarse al Callao al día siguiente. 

Día 23 de Enero (Lunes).—Desde muy 
de mañana, miles de personas bajaban por la 
Carretera, desde la ciudad de Lima al puerto 
del Callao. El acceso solo se permitió hasta el 
segundo bastión de las antiguas murallas, que 
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habiendo desaparecido, viene a quedar en lo que 
se llamaba antes la Plaza del Ovalo, y ahora 
Plaza Casanave. (La calle antes de Lima y hoy 
Avenida Sáenz Peña en el Callao, fué abierta 
por el hijo de Vivero, Tomás, más tarde). 


A las ocho de la mañana estaba formada 
toda la tropa en el largo trayecto. Los que iban 
a ocupar el Real Felipe se habían situado, co- 
rrectamente al lado de los bastiones que hoy mi- 
ran a la Plaza de la Independencia; antiguos 
del Rey y San José. Caracas estaba a la derecha 
del portón y los artilleros a la izquierda. 


A golpe de ocho y media subieron por el 
rastrillo y pasaban el umbral. Rodil estaba vien- 
do este desfile con sus jefes desde la puerta de- 
recha, entrando, en los recintos abovedados y a 
prueba de bomba que están a la entrada y en el 
pasaje principal. Al mismo minuto exacto par- 
tían de Bellavista, Salom y su Estado Mayor. 


Aplausos interminables, vivas, exclamaciones y 
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canciones Doislótibas marcaban el avance del je- 
fe vencedor. 

El Coronel Aznar entregó en eso, las llaves 
de la Fortaleza o de la Plaza. 

El General Salom subió a los torreones y se 
detuvo en el de la Patria. Ahí, él mismo, mien- 
tras la banda de músicos del Caracas entonaba 
el himno peruano y se rompía la salva, se izaba 
el pabellón del Perú. Todo el Callao estaba pen- - 
diente de este acontecimiento. Acto continuo los - 
encargados de tomar inventario, los artilleros, 
los centinelas, todo era atendido. Salom bajó, y 
Rodil fué de nuevo a alcanzarle desde la sala de 
armas. o recinto abovedado, cerca a la puerta 
principal. Rodil paseó a Salom, bastante serio 
por los compartimentos más precisos del edifi- 
elo. : : 

Pero veamos lo que el mismo General Sa- 
lom, una vez que llegó este momento, escribió 
al Ministro de la Guerra. y Marina, ahí mismo, 
en el Real Felipe. 


E 


Jeneral en Jefe del Ejército Sitiador y de la 
Costa del Norte del Perú. 


Las Fortalezas del Callao-Cuartel General 
en Bellavista, Enero 23 de 1826: 

A. $, E. el Consejo de Gobierno de la Repú- 
blica del Perú. 


Exemo. Sr.: 


Llegó, al fin, después de tantos sacrificios, 


el deseado día en que las Fortalezas del Callao. 


vuelvan a pertenecer a los hijos del Sol, de eu- 
yas manos las arrancó la más negra perfidia. 


- Alas ocho y media de esta mañana la co- 
lumna de Cazadores, con doscientos artilleros to- 
mó posesión de ellas, e inmediatamente se vió 
flamear sobre sus altos torreones el pabellón de 
la Libertad, fijándose con una salva general de 


artillería, por mar y tierra, en testimonio de- 


- su celebridad. 
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El Ejército formó calle sobre el camino real, 
desde el extremo del pueblo de Bellavista hasta 
la puerta principal de la Fortaleza de la Inde- 
pendencia, por la que desfiló la guarnición es- 
pañola con los honores concedidos en el artículo 
25 de la Capitulación; y en el mismo campo de- 
jaron sus armas y correajes, siendo conducidos 
después al Depósito designado para ser enrola- 
dos en nuestras filas. 

A este acto no concurrieron los que han 
preferido acompañar en su suerte al brigadier 
don José Ramón Rodil, quien está haciendo la 
entrega formal del imenso parque de artillería, 
armamento y demás útiles de guerra, y muy 
pronto me ocuparé de sus detalles para trasmi- 
tirlos a conocimiento de V, E. 


Yo me felicito por la satisfacción de ser el 
órgano de poner en conocimiento de V. E. este 
triunfo, que sella la libertad del suelo en que 
han combatido heróicamente las armas del Ejé- 
cito contra sus encarnizados opresores, solidan- 
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do, al mismo tiempo, la paz y la felicidad del 
Perú. 

De hoy en adelante desaparecerán para 
siempre los horrendos sacrificios de víctimas ino- 
centes, inmoladas al furor de la impiedad ene- 
miga; y en los mismos lugares de desolación y 
llanto, tan solo se oirán festivos trasportes de 
eratitud a la mano bienhechora que la Provi- 
dencia había destinado para llevar a cabo $us 
eternos designios. 

Mis compañeros de armas en este día, se 
congratulan de ocupar un fuerte inexpugnable, 
a cuya vista han hecho prueba tantas veces del 
valor y energía con q la libertad ha dotado a 
sus hijos. 

Quiera el Cielo que la memoria de sus cons- 
tantes esfuerzos y fatigas sea el patrimonio más 
apetecido de la edad futura, y su ilustre nom- 
bre sea emulado con noble orgullo. 

Dios guarde a V. E. 


Bartolomé Salom. 


Una vez que Salom recibió el Real Felipe y Es 


se trasladó a almorzar en Bellavista, regresó a 
los Castillos, donde estableció provisionalmente 
su cuartel general. Inmediatamente se puso en 
función el Secretario Figueredo para redactar 
una proclama cuya esencia se la dió Salom. La 
imprenta que había utilizado Rodil fué alista- 
da y todo antes de tres horas quedó listo. La Pro- 
clama circulaba así por las calles. 


PROCLAMA 


El General en Jefe del Ejército de la Cos- 
ta a las tropas sitiadoras. 


_Compañeros de Armas, 


A presencia del último triunfo, que vuestro 
heroico valor reporta sobre los opresores del Pe- 


rú, mi corazón se inflama del más puro placer 
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por la felicidad de toda la América, y el genio 
tutelar de la libertad del Nuevo Mundo tributa 
con ardor la sinceridad de sus agradecidos votos. 

Cuando este héroe me destinó a que os di- 
rijiese, para arrojar a los opresores de la única 
guarida que les quedaba en todo el Continente 
Americano, fué, confiado en que sabéis cumplir 
vuestros deberes, arrostrando peligros, superan- 
do dificultades, y mostrando frente serena a las 
penosas fatigas que siempre se os han presenta- 
do. Así lo habéis acreditado a mi vista, en un 
año de sitio bien penoso, al frente de las Fortale- 
zas del Callao, que hoy pisáis triunfantes, vien- 
do ufanos por fruto de vuestro trabajo, tremo- 
lar el estandarte de la Libertad sobre esos so- 
berbios e inexpugnables torreones que hoy se 
humillan a vuestro valor irresistible. 


Camaradas : 


El Padre de la Patria se halla próximo a lle- 
gar, y debéis felicitaros de que os quepa la satis- 


facción de presentarle esta ofrenda, en testimo- 
nio de que los hijos de la Libertad no saben 
desmentir los deberes a que son consagrados; y 
vosotros, hijos de Neptuno, que habéis sido par- 
tícipes de iguales fatigas, acompañándonos en 
las empresas más allá de lo que vuestra obliga- 
ción os impone, recibid los laureles destinados a 
los vencedores, y el eterno reconocimiento del 
Ejército, a que sois tan justamente acreedores. 
Soldados : | 

En este momento recibo un regocijo extra- 
ordinario, al recordaros que queda cumplida la 
promesa que os hice, cuando $. E. el Libertador 
partió para el Alto Perú, y que es llegado el día 
en que por vuestra intrepidez conocida, y bajo 
los auspicios liberales, disfruteis de la paz y re- 
poso en que ansiaba veros. 

Cuartel General en la Fortaleza de la In- 
dependencia. 

Enero-23 de 1826. 

| Bartolomé Salom, 
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El General La Mar, Presidente del Consejo 
de Gobierno, creyó de su deber congratular a 
Salom por el éxito alcanzado, y, en consecuencia 
ese mismo día 23 le dirigió la siguiente comuni- 
cación ; 


República Peruana. 


Palacio del Gobierno en la apra de Li- 
ma a 23 de Enero de 1826. 
Al Benemérito ¡Señor General Bartolomé Salom. 


El Ejército Sitiador del Callao, al mando 
> de V. $., acaba de arrancar hoy a los tiranos su 
último asilo. 


Un año de fatigas y peligros, cada vez más 
multiplicados y costosos han abatido en sus 
muros los restos de los pendones de Castilla, y, 
flameando de nuevo el pabellón de la libertad, 
publica altamente que la dominación española, 
la obstinación y la perfidia cerraron para siem- 
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pre en el Hemisferio de Colón, su funesta ca- 
rrera. 


La rendición de esa Plaza es el complemen- 
to de las inmortales jornadas de Junín y Ayacu- 
cho; y el 23 de enero de 1826, que enlaza los lau- 
teles de los memorables días 6 de agosto y 9 de 
Diciembre de 1824, es tan glorioso para las ar- 
mas del Ejército unido, como eternamente grato 
su recuerdo para toda la República. 


El Gobierno, que conoce la importancia de 
este acontecimiento, que ha visto la constancia, 
la actividad y bravura del Ejército; sostenidas 
por las eminentes virtudes del digno General que 
se halla a su frente; y que ya advierte coronados 
del suceso más próspero tantos y tan heroicos 
sacrificios, quiere que no se pierda un momento, 
en presentar a V. S., a nombre de la República, 
y el suyo, la gratitud más profunda, protestan- 
do manifestarla con los hechos, sino al tamaño 
de la inmensidad del beneficio y de sus más 
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La toma del Castillo Santa Rosa por la Infantería de Marina y 
las tripulaciones de los buques, 


a 
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Una carga de Húsares del Perú al Real Felipe. 


ardientes votos, al menos hasta donde alcance 
toda la posibilidad de sus esfuerzos. 

Acepte V. S. las efusiones de una nación 
agradecida, las del Gobierno, que habla por sí 
y por ella, y también las del Presidente que sus- 
eribe. 


José de La Mar. 


El ejército patriota, terminadas las sal- 
vas a bordo y en los castillos del Real Felipe, 


San Rafael y San Miguel, se retiró al Cuartel 
General en Bellavista. Ya por entre sus filas, 
formando calle, habían seguido al mismo lu- 
gar los trescientos y tantos capitulados. 

De lo que hoy es la Plaza de la Indepen- 
dencia se permitió a los soldados de Salom to- 
mar para ellos las armas de los vencidos. Una 
sección especial, o comisión nombrada por Fi- 
gueredo, el Jefe de Estado Mayor General, re- 
cogió y se hizo cargo de las diez banderas espa- 
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ñolas tomadas y que se acostumbraba izar; 
una en el Torreón del Rey, una en el Torreón 
de la Reina, una en el Baluarte del Príncipe, 
una en el Baluarte de la Princesa, donde ha- 
bía una batería especial, una en el Baluarte 
de la Natividad, una en la puerta principal del 
Real Felipe, una en el Castillo de San Rafael, 
una en el Castillo de San Miguel, una en la 
Batería del Arsenal, y una en la Capitanía 
del Puerto. 


Cuando el Callao cayó en poder de los pa- 
tiotas, todo y particularmente los edificios es- 
taban inmundos y el muelle casi totalmente 
arruinado. : 


Para que el comercio de las naves mer- 
cantes pudiese trasladarse al Callao se nece- 


_sitaba rápidas reparaciones. Por eso no reco- 


mendaba Vivero abrir todavía la Bahía y se 
trasladó a Lima, para desde allí atender al 
puerto de Chorrillos y al del Callao. 
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Bolívar por esos días estaba al llegar de 
Bolivia. No estaba por consiguiente en Lima 
ni Callao. Se le esperaba por el 28 de enero, 
día en que salió a Chile la fragata mercante 
norteamericana General Hand, llevando a Val- 
paraiso, recién, la noticia de la rendición del 
Callao y pliego para el Ministro Campino, que 
era de Relaciones Exteriores de ese país. 

Los capitulados, según manifestó el Mi- 
nistro al Comandante General de la Escua- 
dra, Capitán de Navío don Juan Ilingrot, co- 
menzaron por no cumplir el artículo 10 del 
Tratado, artículo que permitía que ellos solo 
se llevasen del Callao, caudales por valor de 
la mitad de sus haberes en el Sitio. No solo se 
llevaron artículos por valor de lo permitido, 
y, además su servicio particular de plata, ro- 
pa, libros, ajuar de servicio y monturas, sino 
que de un modo y otro cargaron con cuanto 
les pertenecía y se pudieron llevar, pretestan- 


do en muchos casos, que los excesos eran de 
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sus asistentes, o de sus respectivas familias. 
Verdad también que el Jefe revisor nombra- 
do por el Ejército Sitiador fué indulgente. 

La alegría con que salieron de adentro 
de los ¡Castillos los soldados, muchas mujeres 
y aún criaturas, eclesiásticos y extranjeros, 
fué inmensa. En muchos se veía algo de ago- 
tamiento; pero no aquella consunción que se 
esperaba. Había algunos hasta muy bien enui- 
dados a juzgar por su complexión robusta. : 

Cuando al desfilar los capitulados por én- 
tre las filas de tropas hasta Bellavista lo ha- 
cían ante un inmenso pueblo o público, más 
que las ofensas reinó el silencio. Una actitud 
digna se veía por una y otra parte. El desfi- 
le de los capitulados fué al paso, y no a la ca-. 
rrera, fué casi con gallardía. Muchos lleva- 
ban atados, y otros hasta jaulas con pajari- 
tos, : : 

En camino divergente casi al mismo tiem- 
tiempo y hacia el muelle, desfilaron entonces 
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cerca de cien capitulados. No todos eran es- 
pañoles. Aún entre ellos habían peruanos que 
no quisieron presenciar la formación de la Re- 
pública, sino irse a España a continuar la vi- 
da monárquica. En el muelle tomaron botes 
para irse a un pontón, como asilados. 'Des- 
pués el Gobierno les proporcionó pasajes en 
dos trasportes ingleses. 

El Comandante de artillería Alaix (Isi- 
dro), que tanto interés puso a favor de Mo- 
yano, mejoraba de sus heridas, y en ese día 
fué llevado de la fragata Protector a Bella- 
vista para una mejor atención. 

Alaix había sido el Jefe derrotado en el 
combate de Barboza y Villegas. 

El Coronel don Pedro Aznar, que era el 
segundo de Rodil, Teniente de Rey y Capitán 
de Llaves del Real Felipe, suplía a Rodil en 
casos de enfermedad o cuando el Brigadier se 
quería dar descanso. Era un jefe valientísi- 
_mo. Fué el alma impulsadora del General Mo- 
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net en su entrada al ¡Callao por sobre el Ejér- 
cito patriota de San Martín. Después de. ha- 
berlo sido Rodil, Aznar fué jefe del Batallón 
famoso, Infante don Carlos. 

Respecto a los Comandantes Duro y Va 
llazón, los anales que conocemos no arrojan, 


“sino que fueron jefes laboriosos, uno en la ar- 


tillería y otro como edecán de Rodil. 

En cuanto a Riera y Ponce de León, fue- 
ron menos que medianías, a quienes Rodil 
ocupaba como a tantos, en comisiones que no 
dejaban huella. Después de pasados a la 'Pa- 
tria, siguieron en la oscuridad, constituyendo 
posiblemente hogarse honrados pero muy mo- 
destos. 

Todos los capitulados salieron * uniforma- 
dos y con sus espadas, asistentes y criados. Ro- 
dil se colocó todas sus medallas y condecora- 
ciones en su uniforme, y cuando pasó al mue- 
lle a embarcarse con el oficial inglés que le 
acompañaba, más parecía un alto jefe que iba 
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a hacer una Revista de Inspección en la Escua-- 


dra que un jefe vencido. 

Rodil no salió del Real Felipe junto econ 
todos, ni desfiló por entre tropas. Al salir se le 
tocó marcha regular con tambores y cornetas; 
las tropas de Salom le presentaron las armas, 
y él, aún cuando emocionado, agradeció con 
dignidad el saludo al abandonar del todo el 
umbral de la Fortaleza famosa. Junto econ él 
iba el oficial de marina inglés que el Coman- 
dante de la Britton había puesto a su dispo- 
sición. Justamente a su espalda iba su ede- 
cán el Comandante Bernardo Villazón. Atrás 
del Oficial inglés iba el Coronel don Benito 
Miranda, otro de los capitulados. Había sido 
éste, coronel ayudante de campo de Brigadier 
don Juan Ramírez. Era anciano y su papel 
en el encierro fué tan solo de amigo y confi- 
dente de Rodil. Atrás de todos iba el negro 
Moyano, uniformado: de coronel realista. Solo 
tomaron el bote de la Britton; Rodil, el ofi- 
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cial inglés y Villazón. En un bote de la corbe- 
ta Ranger, se fueron el Coronel Miranda y el 
negro Moyano. 

Varios ecleciásticos, de nr catego- 
rías, acompañaron adentro del Real Felipe a 
Rodil. Fueron ellos los principales anuncia- 
dores de los complots, a Rodil. El secreto de 
confesión en ellos no tuvo valor. Posiblemen- 
te algunas veces salvaron al Brigadier pero 
segúramente en los más de los casos manda- 
ron a la eternidad a muchos inocentes. Por 
no haber querido ser de esta clase de indivi- 
duos, el religioso Crucífero, el M. R. Padre. 
Pedro Marieluz, natural de Tarma, perdió la 
vida. Rodil, a nombre del Rey le intimó a re- 
velar el sigilo sacramental. El se negó herói- 
camente, a hacerlo y prefirió morir por efecto 
de cuatro balas antes que traicionar su sa- 
orado ministerio. ¿ 

¿No bien' llegaron lose capitulados a 


ternos peruanos a Bellavista, fueron recla- 
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mados, según grado de simpatía, por los di- 
versos jefes de cuerpo. Resultaron de hecho 
incorporados a los batallones patriotas. Por 
su parte, ellos solo esperaban el primer plato 
de comida con ración de carne. Muchos, ha- 
cía casi un año que no la probaban: podría 
asegurarse que sus estómagos comenzaban, a 
partir de ese día, a ser reeducados en las .nue- 
vas digestiones. 

El pueblo del Callao, del cual muchos in- 
dividuos hahían constituído el Batallón de 
Obreros, realistas, estuvo ese día algo corrido 
por temor a ser vejado, no obstante que la 
capitulación lo amparaba. A los pocos días es- 
taba confundido con toda la demás gente, y 
entró francamente, por todos los trabajos de 
playa y otros. 

- Muchas caras conocidas, y a quienes se 
ereía muertos o muy lejos de Lima, resulta- 
ron en el Callao; de manera que la admira- 
ción de las gentes se concentraba principal- 


a 


“sentaron infinidad de gentes, 
“extranjeros, reclamando cosas que decían eran 


mente en esas personas, y los comentarios di- 
vagaban hacia una y otra persona conforme 
desfilaban o se les veía por aquí o por allá. 

Mucha gente de Lima vino al Callao co- 
mo desesperada, a querer penetrar en el 
Real Felipe y los otros Castillos. Se. pre- 
nacionales y 


suyas. Algunas se creían en el derecho de en- 
trar a casas de pobres gentes y sacar articu- 
los, diciendo ser de su propiedad. El Gober- 
nador se vió acosado con la infinidad de re- 
elamaciones por un lado y de quejas por otro. 
En duros atrenzos se vió para entregar a to- 
dos, cuanto acreditaban ser suyo. 

Los negros esclavos que salieron no sa- 
bían qué hacerse; sobre todos los que estan- 
do obligados, según las leyes de entonces a 
presentarse a sus dueños, no lo hacian por 
una serie de prejuicios y temores. Eran los re- 
chazados por todos. Trabajo les costó en los 
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- primeros días conseguirse el pan para su sus- 
tento. 'Hubo, hablando de otro punto, huma- 
nidad con los heridos y enfermos realistas. 
Fueron llevados de los Castillos, brévemente 
2 Bellavista y se les prodigó hasta su resta- 
blecimiento total toda clase de consideracio- 
nes. Después, unos fueron enrolados y otros 
despachados al extranjero. 

Resultó que Rodil había totida. en su po: 
der como prisioneros a muchos soldados de 
Salom. Sobre tudo en los primeros tiempos, el 
guerrillero canteño Anastasio Pamu había he- 
cho muchos. Resultó también que Anastasio 
no había muerto como se creía, sino que es- 
taba malamente invalidado de un pié y de un 
Vrazo. También habían habido algun: yasa- 


dos del lado de ¡Salom al lado de Rodil y le 


habían ayudado en mucho durante el Sitio. 

El capellán mayor del Ejército de Salom 
recibió los ornamentos, vasos segrados y alha- 
jas valiosas de la capilla del Real Felipe, y 
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otro capellán se hizo cargo de todos los ense- 
res de la Iglesia pública del Callao. Todo por. 
relación debidamente documentada. 

¡Después de tomar inventario de las exis- 
tencias navales, el Comisario de Marina don 
Pablo Romero, hizo un reconocimiento de los 
edificios que fueron de la Armada, encontran- 
do, según dijo; «que la Naturaleza se estre- 
mecía al ver en unos almacenes los cadáve- 
res insepultos, y en otros agonizando aún al- 
gunos individuos, sin contar con el menor au- 
xilio de las gentes. En ese horroso estado, y 
sin tener llaves los edificios, ni seguridades, 
principié el inventario, por las pertenencias 
del Estado que exigen mayor seguridad, como 
son embarcaciones menores maderas 
clas ». : 

Ahí se encontró don Pablo Romero con el 
guarda almacén de Marina don Pedro lladoy, 


y an- 


que era octogenario y que había estado prisio- 


nero de Rodil durante todo el Sitio, aún cuan- 


do obligado a trabajar. lladoy era uno de los 
capitulados y padre del que después fué Capi- 
tán de Navío don Juan lladoy, distinguidísimo 
marino peruano, que también, como Elcoro- 
barrutia y Sauri habían ayudado a Chile a te- 
ner su independencia, Juan lladoy después vi- 
-no con San Martín. Para que el octogenario 
Nladoy no muriese de pesar, le dijo Pablo Ko- ' 
mero al Ministro en nota muy atenta, ese mis- 

_ mo día, entre otras cosas; «Me atrevo a supli- 
car por él, debido a su notoria honradéz y por 
tener hijos peruanos al servicio de la Repú- 
blica. Ruego que se-le permita su continuación 
en el destino, por ser también muy entendido 


en todos los ramos de Marina ». 


Entre las cosas de Marina encontradas en 
almacenes del Callao, e inventariados, después 
de la Capitulación, figuran las siguientes; (Hi- 
cieron este inventario Pablo Romero, Rafael 
Calvo Oficial segundo de Marina y Pedro 


Dladoy). 


CAPITULACIÓN DE RÓDIL 167 


Inventario de las existencias del Real Felipe 


en 23 de enero de 1826. 


Maderas de corazón para arboladura 150 


palos. 


Labrada 25 masteleros. 

20 vergas. 

3 botalones. 

4 botavaras. 

9 timones y muchas otras cosas del mismo 


material. 


Setenta y tres remos. 
Dos bombas de incendio. 
Trece lanchones. 
Diecisiete botes. 

Una chalupa. 


Veinticuatro canoas. 


Quinientas treinta y seis vigotas. 
7,500 libras de fierro dulce. 

500 libras de fierro cuadrado. 
45 anclas. ; 
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o anclotes. 

Muchas herramientas de herrería y mecá- 
nica. : 
16 piezas de bronce, desde un quintal has- 
ta dos libras. 

000 libras de clavos. 

88 libras de tachuelas. 

Toda la ¡jarcia de la fragata China. 

Una codera de lancha. 

Dos cables de 23 pulgadas. 

- 55 velas viejas. 

44,900 libras de brea. 

94 cajones de brea. 

Dos banderas españolas de repuesto. 

107 cureñas. 

3 cureñas de costa. 

7 cureñas de plaza. 

3 cañones de bronce de a 24. 

Un cañón de fierro de a 24. 

Un cañón de bronce de a 18. 

5 cañones de fierro de a 12. . 
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Una carronada de a 12. 

¡Dos carronadas de a 10. 

Bastantes accesorios de esta artillería. 

174 balas de a 24 con 60 cartuchos. 

60 balas de a 18 con 32 cartuchos. 

- 274 balas de a 12 con 276 cartuchos. 

-60 sacos de salitre. | 

20 libras de pólvora. 

124 cartuchos con pólvora de a 24. 

Cien cartuchos con pólvora de a 12. 

26 paquetes de tiros de fusil. 

350 estopines. 

115 libras de cuerda mecha. 

2,530 libras de pinturas varias. 

Dos faroles. : 

Y buen surtido de artículos de capilla. 

En la Bahía, además, estaba fondeada, y 
desmantelada la fragata de Rodil, China. Esta 
fragata cayó en poder del Brigadier el 22 de di- 
ciembre de 1824. Su capitán se escapó y se fué 
de queja donde el comodoro norteamericano a 
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abordo de la fragata llamada United States, 
quien oyó su demanda, pero luego, dándole un 
bote lo mandó a Chorrillos para que se presen- 
- tase a Bolívar. 


La fragata China era de 533 toneladas y 
pasó a ser del Estado en condición de pontón. 
¡Desde el primer día se le comenzó a sacar to- 
dos sus elementos de maniobras para abaste- 
cer y dotar a la escuadra peruana. 


No bien la Marina se hizo de los Castillos 
de Santa. Rosa y del Sol, que siempre le habían 
pertenecido con la llamada Batería del Arse- 


nal, el Comandante General de Marina dijo al. 


Ministro: « El Castillo de Santa Rosa, destruí- 
do por nosotros y los enemigos en el afán de 
tomarlo, necesita reparación, para conservar- 
se y armarlo en una necesidad y que no se 
destruya, como amenaza. El Castillo de San- 
ta Rosa es preferente al del Sol por su situa- 


ción y circunstancias para la defensa del 
puerto ». Se mandó hacer el Presupuesto por 
el ingeniero Cañas, al servicio de la marina, 
y, siendo corto, pesos 1,352, se compuso. 

El ingeniero Cañas había hecho también 
los planos del muelle. Después de tomado el 
Callao, conforme se podía, se avanzaba su re- 
paración. 


En tiempo de Rodil no se púdo hacer re- 
paraciones en él porque a Rodil no le era posi- 
ble traer lumas de Guayaquil. Con este mate- 
rial se apuntalaba. El muelle del Callao, es de- 
cir el que sirvió después para tomarlo como 
base y arranque del actual de la Dársena fué 
construído en Setiembre de 1799, con piedra 
de la Isla de San Lorenzo. El Virrey, Ambro- 
sio O'Higgins, facilitó los dineros para hacer- 
lo. El Apostadero dió las facilidades de em- 
barcaciones para acarreo del material y la ma- 
no de obra con los playeros. 
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Francisco José Cañas, no obstante sus 


largos servicios en la Marina, tenía el título 


de Coronel de Ingenieros. No solo atendía a 
todas las obras del muelle y castillos, a car- 
go de las manina, sino que vigilaba todo lo 
que era facultativo en las obras conexas, go- 
zando del sueldo de su clase. ¡Dejó una hija 
que se llamaba Angela Cañas, y varios hijos 
varones. Fué antiguo vecino del Callao. ¡La 
gran mayoría de las buenas y antiguas cons- 
trucciones del Callao, son o fueron obra de 
Cañas. 


Ed 


Cuando los Castillos capitularon, se en- 
contró víveres para seis días más. Pedro lla- 
doy hizo saber que Rodil y Aznar tenían muy 
bien establecido el régimen de conservación 
de los víveres, cosa que no pudieron lograr 
los patriotas en tiempo de San Martín, Riva 
Agiúero, Torre-Tagle y Bolívar. Siempre ha- 
bía que arrojar durante aquellos gobiernos 
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gran cantidad de víveres al mar, porque den- 


tro de los almacenes, o bóvedas del Real Fe- 
lipe, «al poco tiempo se corrompían por la 
humedad ». 


El Comandante General de Marina, ante 


el anuncio de que se iba a reaprovisionar los 
Castillos si no se podía tener víveres en Ba- 
hía, dijo. que él recomendaba que se guarda- 
sen en Almacenes, con las refomas que él in- 
dicaría de acuerdo con lladoy, que, como él 
mismo, sabía en qué forma tenía Rodil regla- 
mentado el sistema rotatorio de conservación. 


La reformas de Vivero fueron aprobadas, y. 


se hicieron. 


Día 24 de Enero.—En esta fecha el Mi- 


nistro de Guerra y-Marina, don Juan Salazar, 
ascendía a la clase de General de División al 
de la misma clase en Colombia don Bartolo- 
mé Salom, y al respecto le pasó la siguiente 
nota. 
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Palacio de Gobierno en la capital de 
Lima a 24 de Enero de 1826. 


Al señor General de División y en Jefe del 
Ejército de la Costa, don Bartolomé 
Salom. : 


Señor General :. 


El despacho de General de División de 
los Ejércitos de esta República, que tengo el 


honor de incluír a V. $., es una pequeña ma- 


nifestación del Gobierno a los eminentes ser- 
vicios que le ha prestado V. $., principalmen- 
te en el Sitio del Callao; debiéndose al infa- 
tigable celo y constancia de V. $. que los úl- 
timos restos del poder español, refugiados en 


las Fortalezas, hubiesen sido humillados, con- 
cluyendo de un modo tan glorioso la desas- 


trosa guerra que ha desolado este precioso 


- territorio. 
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A e e, 


Sírvase V. S. admitirlo y persuadirse, que 
el nombre del General ¡Salom será eterna- 
mente grato a los peruanos. 

y AQ » 

Soy de V. S. con la más alta considera- 
ción su más atento, obediente servidor. 


Juan Salazar. 


El General Salom contestó desde Bella- 
vista en la siguiente forma. 


General en Jefe. 
Cuartel General en Bellavista. 
Enero 25 de 1826. 
Al señor Ministro de Guerra y Marina, Gene- 


ral de Brigada don Juan Salazar. 


Señor Ministro: 


= 


¡Con el mayor placer he recibido el oficio 
de V. $S., de ayer, en el que me acompaña el 
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despacho de General de División de los Ejér- 
citos de esta República, que ha tenido a bien 


expedir S. E. el Concejo de Gobierno a mi 
favor. Yo lo acepto gustoso; pero seame per- 
mitido manifestar, que mis servicios contraí- 
dos por ella no obligan a una recompensa de 
tanto merecimiento, digna de hombres ilus- 
tres, o más claro, de guerreros valientes; y 
así, ya que el alto concepto y deferencia con 
que me distingue exigen imperiosamente su 
admisión, sírvase V. S. encarecer al Supremo 
Gobierno mi gratitud sin límites, persuadido 
de que sabré estimarlo como dádiva, propia 
de su generosidad. 

Renuevo a V. 8. los sinceros votos con 
que soy de .V. S. con la más alta considera- 
ción su más atento, obediente servidor. 


Bartolomé Salom. 


El Gobierno Peruano, representado en- 
tonces por el Concejo de Gobierno, quería pre- 


miar los méritos de los que con Salom habían — 
traído el triunfo de la Patria. Considerando 
ésto, el Consejo de Gobierno resolvió también, 
en pleno, pedir por medio de su Ministro, don - 
Juan- Salazar, al General Salom, una relación 
de las personas que en su concepto se habían 
hecho acreedores -al ascenso. El General Sa- 
lom desgraciadamente, dió una relación in- 
completa, pues solo tomó en cuenta a aquellas 
personas y no todas, que precisamente estu- 
vieron presentes en el día de la toma del Ca- 
llao. Considerando nosotros que en esto ha- 
habido su motivo y una notable injusticia, he- 
mos creído de nuestro deber agregar a la nó- 
mina de Beneméritos dada por Salom, la de 
los demás que participaron, casi tan de com- 
pleto en esa jornada. ¡Si omitimos aleún o 
algunos nombres más, culpa no es nuestra, si- 
no el no haber tenido los elementos de com- 


probación suficientes para poder certificar, 
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como lo hacemos para los que mencionamos, 
su concurrencia efectiva y larga al Sitio. 

De todas maneras, la siguiente es la nota 
pasada por Salazar a Salom ; 


Palacio de Gobierno. ; 
En la capital de Lima, a 24 de Enero de 1826. 


Al señor General en Jefe del Ejército de la 
Costa, Bartolomé Salom. 


Señor General: 


Los heroicos esfuerzos del ejército: sitia- 
dor serán etérnamente gratos al Gobierno 
Peruano. Aquel ha dado al Mundo la prueba 
más grande de constancia y de cuánto puede 
el amor a la gloria y a la libertad, logrando, a 
fuerza de contínuas fatigas y riesgos, con- 
cluír la desastrosa guerra que devastó por 
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largo tiempo este territorio, humillando el úl- 


timo resto de españoles refugiados en las For- 
talezas del Callao. Deseando pues su Exce- 
lencia el Consejo de Gobierno descargar en 
parte la inmensa deuda que ha contraído, me 
manda decir a V, $S., que se sirva pasar a este 
Ministerio una razón de los beneméritos Je- 
fes y oficiales que considere acreedores a ser 
premiados, para que en su vista se decrete lo 
conveniente, 


Tengo el honor de comunicarlo a V. S, 


—para su cumplimiento. 


Soy de V. S. muy atento obsecuente ser- 
vidor. 


Juan Salazar. 


La relación de sitiadores, que mandó el 
General Salom fué la siguiente; sobre quie- 
nes hay mayores detalles en nuestra rápida 
Biografía que vá aquí, a continuación de nues: 


tra Cronología, 
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Estado Mayor General.—Miguel A, Figue- 
redo, Mariano Armaza, Rafael Merino, José 
M. Zárate, Jacinto Tejada, Manuel Espinoza, 
Toribio Velesmoro, Narciso Solar, Gabriel Ur- 
bina, Juan Verós, Santos Montero. 


Estado Mayor Divisionario.—Antonio Vale- 
ro, Francisco Picón, Bonifacio, Rodríguez, 
José Meja, Anselmo Montanchez, José Ma- 
ría Ayala, José María Piñerez, Ignacio Ua- 
banilla, Sebastián Esponda, Manuel Elipio, 
Marcelino Madera, Domingo Alcalá. 


Batallón de Artillería.—Manuel Larenas, 
Felipe Contreras, Félix Salazar, Esteban Or- 
tega, Juan G. Hebia, Nicolás Piñatelli, José 
Rueda, Pedro Diaz, Francisco ¡Contreras, AÁn- 
gel Rivas, Francisco -'Díaz, Manuel Ruiloba, 
Enrique Pareja, José Arrieta, Lorenzo Mar- 


tínez, Blas Azozar, Manuel Navajete, Fran- 


cisco Miranda, José Luján, Domingo Fuen- 
tes, Miguel Vergara, José Isidro Alcedo. 


Batallón de Caracas. —Joaquíh Barrera, Jo- 
sé Verón, Manuel González, Gabriel Guevara, 
Ramón Aponte, Francisco Ortiz, Leonardo 
Guevara, Santos Echarte, José Rodríguez, 
Juan 1 Rondón, Miguel Arias, Natividad 
Mendez, Luis González, Gregorio Díaz, Ma- 


nuel Hernández, Luciano Sojo, Pedro Villa, 
Carlos Hurtado, Pedro Venegas, Francisco 


Castro, José Ramón Suero, Lorenzo Laos, Lo- 
renzo Funes, Francisco Lira, Antonio Estrada, 


Juan Otamendi, Juan Bracho, ¡Lorenzo Este- 


ves, Manuel Sotillo, José Angel Ruíz, Pedro 


Antonio Sánchez, Pedro Navarro, Vicente Aro- 


cha, Eugenio Payano, Matías Piñango, Fran- 
cisco Padro, Gambel Mastercón, Andrés Cor- 
nielles. 


Batallón Araure. — Pedro Izquierdo, Dos 


renzo Sánchez, Manuel ¡Lopera, Francisco 


García, José Ramón Tellez, Camilo Peña, Ma- 


nuel Aleázar, Juan García, José María Piñate- 
11i, Santos Molina, José María Muñoz, Cayeta- 


no Escobar, Francisco Bustos, Ignacio Morales, 
Hipólito Tufiño, Enrique Walti, Manuel Vidal, 
Rafael Calvo, Teodoro Herrera, Pedro Ovalle, 
Santos Meneses, Manuel Luces. 


Primer Batallón del Regimiento Número 5 
—José María Prieto, Francisco Gálvez, Anto- 
nio Solar, Francisco Salas, Fausto Valdivia, 
Víctor Ramírez, Juan Espinoza, José Manuel 
Solís, Justo Rivera, Ramón Dueñas, Agustín 
Mizpireta, Tomás Flores, Andrés Vargas, Jo- 
sé M, Centurión, José Gavirondo, José M, Vis- 
carra, Manuel Soto, Marcelino Oyarzún, Pedro 
Herrera, Manuel Rubí, Fructuoso León, Ma- 
nuel Uribe, Ceferino de la Puente, Francisco 
Perla, Camilo Calorio, Manuel Arnaez, Miguel 
Rivas, Alejandro Deustua, Luis Ramos, Ma- 
nuel Grillo, Pedro Beltrán, Gaspar Tafur, José 
A. Alvarado, Julián Uribe, Manuel Vitaliano, 


Nicolás Ormazza, Manuel Luza, Antonio Jime- 


no, Guillermo Leyman, Félix Fano, 
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“Aristizabal, 
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Segundo Batallón del mismo Regimiento.— 
José Llerena, Antonio Dalom, José Gayangos, 
José J. Lecuona, Francisco Moreira, Juan B. 
Crespo, Francisco Carassas, Manuel Bustaman- 
te, Ignacio Rodríguez, Andrés Garrido, Joa- 
quín Torrico, Miguel Noriega, Miguel Castro, 
José M. Sánchez, José Tola, Manuel Soto, Jo- 
sé Rivero, José A. Ugarte, Mariano Tijero, Ma- 
nuel Velasquez, José Vallejos, Francisco Car- 
bo, Andrés Romero, Ramón Andrade, Manuel 
Toribio Arce, Manuel Varela, 
Francisco Bolívar, Manuel Avila, Manuel Alza- 
mora, Pedro López, José Campos, Nicolás Pra- 
da, Felipe Romero, Próspero Diesbach, Fray 
Mariano Reelles. 

Escuadrón Lanceros de Venezuela. — An- 
drés M. Alvarez , Santa Ana Espinoza, Domin- 
go Volcán, Pedro Henriquez, Ciro Mariño, An- 
tonio Ibañez, Manuel Camacho. 

Regimiento Dragones del Perú.—Francisco 
Aldao, Juan Podernera, Cleto Escudero, Vi- 
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cente Moreno, Domingo Romero, José Antonio 
Maure, Camilo Carrillo, José María Barbieri, 
José Camborda, José A. Huertas, Vicente Mu- 
ñoz, José Barloque, Mariano Rodríguez, José 
Gallegos, José Riofrío, José A, Tejada, Jorge 
Dulanto, Nicolás Briceño, Manuel Suarez, En- 
rigue Saultaos, Mariano Garay, Pedro Chava- 
rría, Agustín Moreno, Rafael Cuba, José Sa- 
easti, Manuel Portocarrero, Manuel Coloma, 
Miguel Rivera, Manuel Boza, José A. Robles, 
Juan Florez, Manuel Céspedes, Manuel Garro, 
José Navarrete, Damián Villalobos, Manuel de 
la Torre, Pedro Helguera, Benito Sánchez. 


Escuadrón de Voluntarios. — Alejandro 
Huabique, Santiago Marcana, Pedro Miranda, 
Ambrosio Céspedes, Mariano Martínez, Vieto- 
riano Alfaro, Antonio Piñatelli, José Caicho, 
Simón Salas, José Barnachea, Francisco Val- 
dez, José García, José Vidal, Francisco Guz- 
mán, Francisco Litardo. 
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Cuartel General en Lima febrero 18 ac 1826 
—Miguel Figueredo, V. B. Bartolomé ¡Salom. 


Con motivo de haber sido recibidas del 


poder de Rodil las diez banderas del uso de 
los Castillos y dependencias, el General Sa- 
lom dirigió al Ministro Salazar la -siguiente 
comunicación ; 


General en Jefe. 


Cuartel General en Bellavista, 
Enero 24 de 1826. 


Al señor Ministro de Guerra y Marina Gene- 
ral de Brigada don Juan Salazar. 


Señor Ministro: 


En las fortalezas del Callao se han en- 
contrado 9 banderas castellanas y un gallar- 


dete; las cuales remito a V. S. para lo que 
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tenga a bien disponer S. E. el Concejo de Go- 
bierno; advirtiendo que he reservado una pa- 


ra enviar al Poder Ejecutivo de Colombia, es- 


perando sea de su aprobación. 
Dios guarde a V. $. 


Bartolomé Salom. 


En ese mismo día, el General Salazar con- 


testó dándose por recibido y fijando locación 


para dichas banderas, enviando la comunica- 
ción del siguiente tenor; 
Palacio del Gobierno. 


En la capital de Lima, a 24 d ¿Enero de 1826. 


Al señor General en Jefe del Ejército de la 
Costa, Bartolomé Salom. : 
Señor General : 


Las nueve banderas castellanas y un ga- 
lardote que se han encontrado en las fortale- 


zas del Callao, y V. $. se sirvió remitirme con 
nota de esta fecha, serán un eterno monumen- 
to que acredite a la posteridad la intrepidez y 
constancia del Ejército Sitiador, y de las emi- 
nentes virtudes de su digno General, que aba- 
bió en esos muros el orgullo español Deseando 
pues 5. E, el Consejo de Gobierno perpetuar su 
memoria, ha dispuesto que se coloquen en la 
Catedral de esta Capital, y en la lelesia de 
Nuestra Señora de la Mercedes, como Patro- 
na de las Armas de la República; siendo muy 
de la aprobación de S. E. que V. $. halla re- 
servado una para enviar al Poder Ejecutivo de 
Colombia, como un trofeo de lsa glorias que 
han adquirido sus hijos en la Campaña del 
Perú. 

Quiera V. 'S. admitir los sentimientos de 
mi distinguido aprecio, con que soy de V. $, 
muy atento obsecuente servidor. 


Juan Salazar, 
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Día 25 de Enero.—En este día salía la 
Gaceta de Gobierno, periódico que representa- 


ba la palabra oficial del Estado. Su aparición 


era bisemanal. Por lo general los miércoles y 
los sábados. El día 25 era miércoles. Editor del 
peródico era el eclesiástico don Lucas Pellicer, 
que llegó a ser Dean de la Catedral de Lima y 
Vicario capitular del Arrzobispado. Desde an- 
tes que llegara San Martín fué un entusiasta 
patriota, y colaborador en las conspiraciones 
por la independencia del Perú. Como Director 
de La Gaceta, lanzó en ella ese día un edito- 
rial, que dice lo siguiente: « Desarraigóse al 
cabo, el poder español, que aún profanaba las 
playas del Callao ». 


« Cesó para siempre el estruendo de la gue- 
y la libertad y la paz penetraron el recinto, 
que a pesar de habérsenos restituido por la es- 
pléndida victoria de Ayacucho, nos negó por 
un año el rencor de la más ciega obstinación. 


<« Honor eterno a los guerreros que, impá- 
vidos, arrostraban el peligro; y poniendo sus 
pechos a los fuegos de las inexpugnables For- 
talezas, acercaban sucesivamente los que ha- 
bían de obligarlas a rendirse. 

« El coraje en el conflicto y la pericia en la 
ciencia de vencer los hicieron superiores a las 
ventajas de la posición, sostenida por el arte. 

<« Al impulso de los bravos hijos de Colom- 
bia y del Perú, se dió cuanto el espíritu de 
opresión había construido para mantener en 
obediencia perdurable a las generaciones de 
este país. Los sacrificios se han multiplicado 
para obtener este triunfo, que aún restaba 
conseguir, para poner en cabal cobro la in- 
dependencia de la América. 

« El benemérito General en Jefe que los ha 
oulíado se ha sobrepuesto a todos en cons- 
tancia, en vigor y ardimiento; ha adquirido 


la gloria de borrar con la punta de su espa-- 
da en las playas del ¡Callao la época secular - 
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de envilecimiento escrita por Pizarro, cuando 
desembarcando en Tumbes ató a pesada cade- 
na el Imperio de los Incas. 

« Ahógase el corazón en las efusiones del 
placer, al considerar que dejó de sufrir la hu- 
manidad en todo el Continente; que la aflic- 
ción, la zozobra, y el infortunio no volverán a 
aparecer entre nosotros; y que las hojas del 
laurel, cortadas en el Callao, son la contrase- 
ña de la calma inalterable, del orden y del 
contento que ha sucedido a las lágrimas y 
sangre vertidas por conquistar nuestra liber- 
tad ». 

Ahora bien, en este mismo día daba fon- 
do en Chorrillos el bergantín inglés mercante 
Globe. Trabajo la noticia de que Bolívar debió 
salir de Arica el 22, día Domingo, fecha pre- 
cisamente en la que en el Callao se ratificaba 
la capitulación. 

-——Cabalmente también, en ese día, llegaba 
la fragata francesa de comercio llamada An- 
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gel de la Guarda. Procedía de Quilca, trayen- 
do de pasajeros una serie de diputados para 
el Congreso próximo y otras personas que ha- 
bían sido compañeros de Bolívar en su gira 
por el sur del Perú y en Pol1via. 


De la lista de pasajeros tomamos los si- 
guientes nombres de personas muy conocidas; 
Domingo Choquehuanca, el-de la famosa alo- 
cución a Bolívar, Manuel Negreiros uno de 
los que firmaron el Acta de la Independen- 
ela de Lima, el Ministro de Bolivia don Jo- 
sé María Mendizábal, primero que acreditó 
esa República en el Perú, don Benito Lazo, 
cuyo anagrama era Tobias León, y que se 
distinguía por su aversión a Bolívar, Javier 
Luna Pizarro, que más aún que Lazo dió tan- 
to que hacer a San Martín y Bolívar por sus 
ideas enteramente nacionalistas y Evaristo 
Gómez Sánchez, fundador de la famosa Aca- 
demia Lauretana de Arequipa. 
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Día 26 de Enero.—En este día salió la 
Britton para Río de Janeiro. Ahí ofreció sus 
servicios y fueron aceptados; pero por corto 
tiempo, después del cual continuó su viaje a 
España. En su país aleanzó los mas altos pues: 
tos en el Ejército, el Gobierno y la política. 
Allá se le condecoró con la Gran Cruz de Isa- 
bel la Católica, '“y gozó de momentos de en- 
vidiable nombradía””. A. Rodil lo quiso des- 
pués tanto, Fernando VIL, que al morir lo lla- 
mó y le confió con más preferencia que a su 
familia el cuidado de sus hijas. Detalles sufi- 
cientes sobre la posición que ocupó Rodil des- 
pués, en España, se pueden encontrar en 
Mendiburu si se desea tenerlos. 

Día 28 de Enero.—El General La Mar en 
este día, por motivos de salud, según dió a 
entender, manifestó que tenía que irse a Guaya- 
quil. Posiblemente era porque no quería jugar 
un papel muy secundario a la llegado de Bo- 
lívar. Tuvo qué continuar en el mando. 
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Día 1% de Febrero.—En este día, el Con- 
sejo de Gobierno decretó la medalla honorí- 
fica para los sitiadores del Callao, 
los en una condición a la par con los de Ju-. 
nín y Ayacucho. A su vez, el decreto contem- 
plaba la situación de los muertos durante el 
sitio. Dice así; EL CONSEJO DE GOBIERNO. 


Atendiendo : 


1*—Que a los heroicos esfuerzos del Ejér- 
cito Sitiador y de la Escuadra Unida se de- 
be la importante toma de la Plaza del Callao; 

2%—(Que es un deber del Gobierno pre- 
miar la constancia y sacrificios de los sitiado- 
res, dándoles una prueba de su gratitud ; 


Ha venido en decretar, y decreta: 


1"—Se abrirá una medalla, que tenga un 
torreón con una bandera nacional, y el si-. 


guiente mote: TOMA DEL CALLAO, en 1826. 


poniéndo- 
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-2—Esta medalla la llevarán los sitiado- 
res al pecho, pendiente de una cinta bicolor, 
blanca y encarnada; los Generales, jefes y ofi- 
ciales, de oro, y los individuos de tropa de 
plata. : 
3%—Los jefes, oficiales y tropa que se hu- 
biesen invalidado en acción de guerra duran- 
te el Sitio, disfrutarán por toda su vida el 
sueldo íntegro de que gozaban el día que se 
inutilizaron. 
4% —A las familias de los jefes, oficiales 
y tropa que hubiesen muerto en acción de 
guerra durante el Sitio, se les concede las 
- Mismas gracias que se decretaron en 27 de di- 
ciembre de 1824 a las de los que fallecieron 
en la gloriosa acción de Ayacucho. 
_9—A los generales, jefes, oficiales e in- 
. dividuos de tropa que hubiesen estado en el 
Sitio, se les concede una gratificación igual, 
por clases, a la que se dió a los vencedores 
en Junín o Ayacucho,- 
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6'—A los generales, jefes, oficiales y tro- 
pa que fueran agraciados con la gratifica- 
ción de Ayacucho, y se han hallado en el Sitio, 
solo se les abonará la diferencia que haya en- 
tre la clase que entonces tenían, y la que 
actualmente obtienen. 

19—El general en jefe del ejército sitia- 
dor pasará al ministerio de la guerra relacio- 
nes nominales, por duplicado, de los indivi- 
duos del ejército y de la escuadra que consi- 
dere acreedores a la gratificación. 

8"—El Ministro de Estado en los depar- 
tamentos de guerra y marina queda encarga- 
do del cumplimiento de este decreto.—Imprí- 
mase, publíquese y circúlese. Dado en el Pa: 
lacio del Supremo Gobierno en Lima a 1? de 
Febrero de 1826.—José de La Mar, Hipólito 
Unánue, José de Larrea y Loredo.—por orden 
de S. E.—Juan Salazar. 

Con esta misma fecha el Consejq, de Go- 
bierno expidió otro decreto, que propendía a 
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procurar confianza en el país y a que la mar- 
cha de la República se iniciase por una era 
nueva de progreso y bienestar. El decreto era 
humano y oportuno. Es el siguiente; 


El Consejo de Gobierno: 


Deseando señalar con un acto de clemen- 
cia el plausible día en que se tomaron las For- 
talezas de la Plaza del Callao; 


Ha venido en decretar y decreta: 


I-—Se concede un indulto general a to- 
dos los desertores del Ejército y Armada que 
en el término de dos meses se presenten a sus 
respectivos jefes, o a las autoridades de los 
pueblos. 

II.—Los desertores que se presenten con- 
tinuarán sirviendo «en sus cuerpos sin nota en 
sus filiaciones. 


£ 


TIL.—Los desertores a quienes se esté júz- E 2 
gando por este delito están comprendidos ee : 


el presente indulto. 
IV.—A los que ya estén sentenciados a 


presidio u obras públicas, se les remite la mi- 


tad del tiempo de sus respectivas condenas. 

V.—Todos los militares que estuviesen 
presos por falta leves en el servicio están 
comprendidas en este indulto y se es pondrá 
en libertad. 


VI.—El Ministro de Estado en los depar- | 


tamentos de Guerra y Marina queda encar- 
sado del cumplimiento de este decreto. 
Imprímase, publíquese por bando e in- 
sértese en la Gaceta Oficial. 
Dado en el Palacio del Supremo Gobier- 
no en Lima a 1* de Febrero de 1826.—José 


de La Mar, Hipólito naa JFosé de Larres ; 


y Loredo. 
- Por orden de $. E. a 
Juan Salazar. 
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Día 2 de Febrero (Día Jueves).—En es- 
ta fecha salió en realidad Bolívar de Arica, 
en dirección al Callao. El Libertador, cuan- 
do ésto sucedía, ignoraba la caída de los Cas- 
tillos. La nave que salió llevándole la noticia 
-. se eruzó en el camino con el bergantín Chim- 
borazo. 

Los periódicos de Arequipa registra- 
ron en sus columnas la noticia, diciendo que 
Bolivar había dejado el Sur del Perú «des- 
pués de haber prodigado grandes y particu- 
lares favores a aquellos dichosos provincia- 
«nos (palabras del periódico de Arequipa “EL 
¡ALCANCE””) que hicieron cuanto estaba a su 
alcance y facultades para manifestar a 5. E. 
la ternura y obligaciones que se le deben co- 
_mo a Padre Libertador. A distancia de mas 
- de cincuenta leguas de despoblado se adelan- 
_taron a proporcionarle recursos abundantes, 
buenos bagajes y hospicios cómodos. Esos 
pueblos, por comisionados de sus municipa- 
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lidades, volaron a saludar a Bolívar. El Pre- 
fecto Antonio Gutiérrez de la Fuente, muy en- 
fermo, salió de Arequipa hasta Arica a reci- 
bir al benefactor común que tocaba en su De- 
partamento, Bolívar en Arica lo hizo General 


de División. La Fuente al llegar a Arequipa, 


fué muy agasajado con tal motivo ». 

Día 4 de Febrero.—Ya ahora funciona- 
ban en el Callao, instaladas de cualquiera 
manera, varias casas comerciales. Una de 
ellas era la de Federico Bergman $ Co., Fué 
esta casa aquella con la que Illingrot se en- 


. tendió para contratar el trasporte de los ca- 


pitulados a Europa. El Consejo de Gobierno 
no sabía qué hacerse para ahorrarse el gas- 
to. No se podría decir cual de las cosas era 
mas censurable, si los motivos que daba el 
Consejo para no gastar en los pasajes, o lo que 
habían hecho los capitulados de haberse lle- 
vado consigo, chismes mas chismes menos en- 
tre sus equipajes, con el deseo, verdad, huma- 
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no y lógico de tener, centavo mas centavo me- 
nos, ahora que resultaban botados del Perú, 
y quizás y hasta seguramente, impagos en Es- 
paña, de sus dos años de sacrificios y sufri- 
mientos. Lo que el Consejo de Gobierno ale- 


gaba era, que los capitulados habían faltado 


a la cláusula 10, es decir a aquella de los chis- 
mes que mencionamos. 

Ya. se habían ido a España 120 en la fra- 
gata norteamericana Porcia. El mandarlos ha- 
bía costado pesos 23,585. La casa Mac Callam 


había cobrado ésto. Ahora había que mandar 


105 mas y después 103 mas. li 

Illingrot le decía a Bergman, que cobra: 
ba excesivamente caro; comparando ambos 
fletes $. 26,633 por los 105, habiendo llevado 
el otro suma inferior por 120. Pero Bergman 
decía que Mac Callam fué pagado al contado 
violento. 

Además, decía Bergman, que él daba me- 
jor rancho, Illingrot fundado en ello decía al 


Consejo que convenía .esto mejor; «para que 
se viese que el Perú quedaba de un modo de- 
COroSo ». 


El Consejo (Salazar) contestó; «< Que se 


desista enteramente de contratar el traspor- 


te, pues los capitulados no han emp con 
la cláusula 10 del tratado >. : 
Juan Salazar, en punto a dinero era in-. 
comparable y ajustado y duro como un puño 
en nariz ajena. Fué uno de los que firmó el 
Acta de la Independencia de Lima. Era muy 
de Bolívar. San Martín lo había condecorado 
con la Orden del Sol. Su esposa doña Josefa 
Saenz Ayala era hermosísima. Salazar era de 
distinguida familia de Lima. En su casa se 
daban regias recepciones, a las que Bolívar 
no dejaba de concurrir. El 6 de febrero de es- 
te año fué hecho general. No se puede negar, 
gracias a su constancia y gracias a que aten- 


dió bien al ejéreito y a la marina, ambas en-. E pen 
tidades estuvieron en aptitud, durante E lar- 3 
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go sitio, de afrontar sin aburrimiento ni de- 
cepciones los sufrimientos y riesgos del Sitio. 

Día 7 de Febrero.—Eran las cuatro de la 
tarde de este día cuando en la Bahía de Cho- 
rrillos daba fondo, procedente de Arica, el 


bergantin Chimborazo. En él había llegado 


Bolívar, repetimos, ignorando lo de la eapi- 
tulación. Al llegar, la población de Chorri- 
llos se dió cuenta de la novedad, sólo porque 
_el Chimborazo hizo una salva de Presidente 
de la República. Mas de un comisionado voló 
en consecuencia a Lima llevanlo la buena nue- 
va. Inmediatamente se dió la noticia al Arzo- 
bispado, de donde ordenaron que se repicase 
Inmediatamente las campanas de todas las 
iglesias. El Ayutamiento mancó izar banderas. 
El Intendente promulgó un bando en todas las 
plazuelas, obligando a que se adornase la ciu- 
dad con los pabellones de los países de Amé.- 
rica. La gente acudió en masa a las murallas ; 
pero inútilmente, pues Bolívar se había ido 
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directamente a la villa querida, a aquella de 
su soláz, la Magdalena Vieja. Al acto comenza- 
ron a llegar las visitas, como eseribió “de to- 
das elases??. 

Y de la Magdalena Vieja no salió, como 
en el precepto bíblico, hasta el tercero día. 

Solo el día 10, posiblemente porque era 
la fecha, del aniversario de cuando le dieron 
la dictadura, es cuando entró Bolívar a Li- 
ma. Nada hay que narre mejor la entrada del 
Libertador a la ciudad de Lima que la descrip- 
ción que de la “gran fiesta cívica”? hizo La 
Gaceta del Gobierno el día 11. Es la siguiente: 
«Jamás se ha ostentado con mas aparato el en- 
tusiasmo de la admiración y la gratitud. 

<« Adornadas magníficamente todas las ca- 


Mes, sobresalían en la elegancia del gusto y el 


brillo de la profusión las que conducen de. la 
Plaza a la Portada del Callao, por donde ha- 
bía de hacer su entrada el Padre de la Pa- 
tria. 
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« Entretejidas, en la parte superior de los 
edificios, anchas cintas de los «colores repu- 
blicanos se extendían en una vistosa bóveda 
sobre toda la carrera, descendiendo algunas 
veces en grandes pabellones, y formando en 
partes, cuadros que ocupaban nubes carga- 
das de flores, perfumes y composiciones poé- 
ticas en honor de LIBERTADOR, que debían 
caer sobre el, conforme se fuese a ellas acer- 
cando. 


« Y como si aón fuera estrecho a la expli- 
cación del reconocimiento el ámbito de la ciu- 
dad, se dilataban tan hermosas “perspectivas, 
media legua mas allá de las murallas, entre- 
cortadas de pórticos suntuosos, en que esta- 
ban esculpidos los nombres y claros hechos 
de los héroes del nuevo mundo, sobrepuesto a 
todos el de Bolívar, sostenido por un grupo 
de corazones, que ardían en el fuego santo de 
de la libertad. 
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<Realzaban los sublimes transportes, ex- 
citados por este puro obsequio del Perú, las 
orquestas situadas en las esquinas de las ca- 
lles, uniendo a las dulces efusiones de los no- 
bles sentimientos el euganto irresistible de la 
armonía. ; 


«Al rayar aquel día venturoso empezó a 
dirigirse un inmenso gentío al camino del Ca- 
llao, semejante en su preciosura y alegría a las 
aguas bulliciosas que se precipitan de las al- 
turas a incorporarse con los ríos caudalosos, 
que les han de dar un nombre célebre e im- 
pulso incontrastable. 


Aumentose con las horas el concurso, 
que apiñándose para dar cabida, fluctuaba eo- 
mo las llanuras del oceano cuando un viento 
apacible las riza blandamente. 


«Pero anticipándose el rumor de la llega- 
vada del LIBERTADOR, se abrió en dos fi- 
las, retrocediendo y dejando instantáneamen- 
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te lugar para que pudiese pasar sin emba- 
razo. 

«Gran espacio se mantuvo quieta la mul- 
titud en el rapto de la impaciencia, hasta que 
creciendo sucesivamente el eco de los aplau- 
sos y los vivas a BOLIVAR, restituyó a to- 
dos la inquietud que redobló sus aclamacio- 
nes de gozo, de contento y de salud por este 
hijo predilecto de la vistoria y la justicia, lue- 
go que se apareció, precedido de dos edeca- 
nes, atravezando la ciudad a gran galope, co- 
-mo si quisiera huír de su misma gloria, y evi- 
tar el solemne triunfo, que en señal de su re- 
conocimiento le había preparado un pueblo 
que le debe la libertad y la existencia, irre- 
vocablemente sancionadas por la ley dictato- 
rial del mismo día del año 24. 

«Tan precioso recuerdo está vinculado al 
giro de este día; y si nunea ha dejado de es- 
tar presente a la conciencia pública la angus- 
tia de esas horas, aumenta el regocijo común, 


porque fué el vaticinio de la esperanza que 
hoy se vé eumplida de todo punto, 

<«'Confundidas todas las clases, seguían en 
tropel al LIBERTADOR, formando la mas 
hermosa comitiva la sincera alegría del co- 
razón. ; 4 

«Reinó una loable emulación de no per- 
derle de vista, de acercársele y significarle el 
amor, el respeto y la exaltación del conten- 
to que a todos poseía, batiéndole expléndidas 
banderas, que llevaban en las manos, y que 
en la inmensidad de su número poblaban. los 
aires, a términos de no verse en toda la trave- 
sía mas que los colores peruanos. 

«Luego que el LIBERTADOR se dejó ver 
en el arco triunfal de la esquina de Mercade- 
res, se sintió una fuerte conmoción. De los 
dos órdenes de barandas que dominan los 
portales, de la galerías de Palacio, de las 
gradas de la Catedral y de la área de ese 
gran cuadro, repitió simultáneamente la mu- 
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chedumbre, que en todos esos puntos aún es- 
taba comprimido un viva BOLIVAR, que se 
mejó la voz omninpotente de la naturaleza, 
o la del cielo, que no puede comunicarse a 
la tierra sin estremecerla en sus cimientos. 

«Sí, del cielo fué esa aclamación, tan uná- 
nime y poderosa, porque se complace en las 
bendiciones a los insignes benefactores de la 
humanidad: las acoje, las cumple y las confir- 
ma, como el voto de la virtud por la conser- 
vación de los que han osado presentarla con 
la sencilla pompa de su origen celestial, con- 
sagrándose generosamente a conquistar la fe- 
licidad. de sus semejantes. : 

« Este voto fué la garantía inviolable con 
que BOLIVAR penetró en seguida a la iglesia 
Catedra, para derramar su corazón ante el 
Dios de los ejércitos, que recibió el incienso de 
la alabanza por haber concedido a la América 
este hombre portentoso que enjugase las lágri- 


mas vertidas por tantas generaciones sobre esta * 
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tierra, do había fijado ominoso asiento la opre- 
sión. : 

<De ahí se dirigió a Palacio en medio de las 
muestras de un placer tan extraordinario, que 
la ciudad, siempre tan vehemente para expresar- 
lo, se excedió entorices a sí misma. : 

«Danzas ricamente engalanadas se cruzaban, 
ejecutando bailes sencillos y graciosos, al son de 
tambores y sonajas, animados por versos impro- 
visados en el fuego del entusiasmo; y frecuentes 
erupos se agolpaban al paso, ostentando su al- 
boroso en el clamor que levantaban al cielo, de- 
mandándole la prosperidad de Bolívar, y tremo- 
lando la bandera de alguna de las tres repúbli- 
cas, como queriendo obligarlo a su plegaria, pre- > 
sentándole por prendas; las obras portentosas, 
el consuelo y la concordia, que con la libertad 
ha enlazado todo el continente. 


«Llegado al salón de recibir, ocuparon las 
corporaciones sus puestos respectivos; y, dila- 
tándose ese inmenso gentío, se estrechó dentro 
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de aquel breve espacio para escuchar las elocuen- 
“tes alocuciones que pronunciaron, por aquellos, 
aleunos individuos. 

«A todas contestó el LIBERTADOR, enér- 
“gica y oportunamente. 

«Las más fuertes y deliciosas sensaciones, 
las que produce el patriotismo y la presencia 
del bien, se leían en todos los semblantes, sin 
que bastase a explicarlas en todo su vigor la 
identidad de reflexión y sentimiento. 
| «Pero es absolutamente superior a la huma- 
na capacidad y al auxilio poderoso del lenguaje, 
el noble combate de la generosidad sin ejemplo 
de BOLIVAR, con la moderación sin término 
del General La Mar. Entorpécese la pluma, y no 
sé si acierte, siquiera a bosquejarlo. 

«Fincó uno de los oradores la atención y el 
discurso sobre la necesidad de continuar el LlT- 
- BERTADOR al frente de la República; más és- 
te, llevando su desinterés hasta el extremo que 
no vieron los más clásicos siglos de la historia, 
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creyó que se agravaba el mérito, consintiendo 
esa indicación; y reputando en nada quince años 
de ansiedad y de fatiga que le dan derecho i1- 
cuestionable al ejercicio del poder, contestó: 
«Sería un ultraje al Perú, al Consejo de Gobrer- 
no, a la mejor administración, compuesta de 
hombres tWustres, de la flor de los ciudadanos, al 
vencedor de Ayacucho, al primer cuudadano, al 
mejor guerrero, al. insigne Gran Mariscal La 
Mar, que yo ocupase esta silla en que debe él 
sentarse por tantos y tan sagrados títulos —Si— 
yo lo coloco en ella». 

«Al pronunciar estas palabras, el LIBER- 
TADOR lo puso en ella, más el general La Mar, 
manifestando en el color y abatimiento de su 
rostro un sentimiento de vergúenza y de sorpre- 


“sa, se desvió hasta volver al lugar que había 


ocupado; y calmada la aclamación a Bolívar, 
que resonando en el salón fué repetido por la 
sente que se hallaba fuera de él, dijo: «Mientras 
he tenido aliento patrio yo he sacrificado gus- 
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toso por el Perú. Yo he tenido el honor de ser 


un soldado a las órdenes de V. 8. Esta es gloria: 


que me ha cabido en el Continente, la úmica a la 
que podía aspirar, inmensa para mi corazón, 
Porque nada más grande para má que el timbre 
de la obediencia al Héroe del Nuevo Mundo. Pe- 
ro yo carezco de salud y aptitudes para regir 
pueblos. La extenuación de mi rostro es un tes- 
timonto de mi trabajada complexión, que empe- 
20 4 padecer en este mismo salón. En adelante, 
si algún día mis fuerzas me avisasen que estoy 
en capacidad de hacer algún servicio...... pero 
yo ahora no puedo». EL LIBERTADOR res- 
pondió. «A la Representación Nacional toca juz- 
gar, sólo, vuestras escusas. General, yo no he he- 
cho sino colocaros donde vuestros eminentes sa- 
erificios, el honor Nacional y mi deber os ereen 
llamado». Dobláronse entonces las expresiones 
del voto público por Bolívar, y lágrimas de en- 
ternecimiento corrieron en aquel instante. 


<Que escena tan sublime y grata al corazón : 
las virtudes renunciándose a sí mismas; y olvi- 
dándose estos hombres extraordinarios de los 
derechos que respectivamente poseen en el san- 
tuario de la opinión pública, no creerse abatido 
el LIBERTADOR de todo un mundo suponién- 
dose igual y aun cediendo su rango a un gene- 
ral benemérito; y llevar éste su moderación has- 
ta el extremo de concebirse calumniado porque 
se le atribuye la parte de gloria que le ha ca- 
bido en la libertad del Perú en los campos de 
Ayacucho. Así ambos, generosos, manifestaron 
por el mando ese horror que es la divisa de las 
almas creadas para obtenerlo en los trasportes 
del regocijo público, y ejercerlo en el seno de la 
confianza de los pueblos. 


El LIBERTADOR no pudo pasar sino en 
brazos del pueblo a la galería principal, para 
ver el Ejército que en la Plaza solo aguardaba 
su presencia para ponerse en movimiento. En- 
trando por uno de los elevados arcos triunfales, 
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salían por los otros los cuerpos militares que ha- 
bían rendido la Plaza del Callao, expresando en 
su continente y disciplina aquel orgullo mar- 
cial que dá el hábito de la victoria, cuyas alas 
parecían protegerlos. 

; En la tarde se sirvió un magnífico banque- 
te, en que compitieron la elegancia y la profu- 
sión. Se pronunciaron solemnes brindis, que no 
hemos podido obtener, recordándose entre todos 
con una admiración mezclada de respeto, el que 
emitió S. E. El LIBERTADOR por la pronta 


reunión del Congreso y porque éste nombrase en 


la Suprema Magistratura, un individuo que ja- 
más hubiese sido extranjero en la República. A 
éste contestó el señor Unánue, « que los hombres 
libres eran ciudadanos de todos los países, y que 
los individuos del Ejército Libertador habían 
sido siempre Peruanos, porque la libertad de la 
América era la peligrosa misión de que se ha- 
—bían encargado». 

Vistosos fuegos se prendieron en la e 
y el alborozo se pintaba muy al vivo en el eon- 
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curso absorto, por una bella iluminación que 
repetía el nombre de BOLIVAR en mil elegan- 
tes inscripciones. 


El Consejo de Gobierno, es decir el Esta- 
do, gastó en los agasajos a Bolívar $ 40,000. Se 
calculaba que los vecinos de Lima, en los arre- 
glos de la ciudad, habían gastado otro tanto, y 
quizás mucho más. El baile de esa noche fué 
preparado en forma tan grandiosa que hubo que 
derribar paredes para hacer más grandes los sa- 
lones de baile, donde hubo quinientas parejas de 
lo mejor de la sociedad de Lima, bailando a un 
tiempo. 


En ese mismo día 10, fueron ascendidos a 
contraalmirante del Perú el Capitán de Navío 
don Juan Illinerot y a General el Coronel don 
Juan Salazar. 

A ambos se les dió la noticia acompañán- 
doles los despachos. 

A la semana de llegar Bolívar, por dispo- 
sición de él y con miras que no es difícil descu- 
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brir, se estaba desarmando ya la Escuadra. Las 
tripulaciones eran empleadas en reparar el mue- 
lle y otras obras de marina. Uno de estos bu- 
ques era el mejor del Perú, la fragata Protec- 
tor. Se almacenaba sus pertrechos. Vivero, el 
Comandante General de Marina, y también Illin- 
grot, protestaban diciendo que ese buque «no 
podía quedar como la antigua fragata Vengan- 
za abandonada a un contramaestre y seis hom- 
bres, pues sería perderla al poco tiempo. Siquie- 
ra debe quedar con un oficial de juicio y a pro- 
pósito, con aleuna marinería para su cuidado 
y aseo diario, y dos oficiales subalternos para 
que hiciesen guardia formal». La corbeta Lime- 
ña corrió luego la misma suerte. 


Día 18 de Enero.—Desde este día se abrió 
al fin el puerto del Callao una vez más, trayén- 
dose de Chorrillos todo lo que ahí había para 
el funcionamiento de las oficinas de Marina. 
Comenzaba pues la vida normal del primer puer- 
to de la República. 


” 
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Día 19 de Febrero.—En este día el Minis- 
tro de Guerra y Marina decía al General Salom 


lo siguiente : ER» 


Due 


timonio de la consideración que le merece el 
Regimiento Peruano N?* 3 en el Sitio, ha re- 
suelto : S 7 

<Que en lo sucesivo se denomine Callao, pa- 
ra que recuerde con orgullo, que a sus privacio- 
nes, fatigas, disciplinay valor se debió en gran 
parte, que el soberbio castellano entregara por 
segunda vez la última Plaza donde se había a- 
trincherado la tiranía». 


Bolívar dijo que el sitio del Callao valía por 
una o dos campañas. Después de que visitó el 
Real Felipe es que se vino a dar cuenta del 
terrible efecto que había producido en él tanto 
bombardeo, y, cuando pasó a Bellavista y se le 
paseó por las cuatro baterías con que se bom-. 
bardeó a Rodil y se le mostró los castillos de ' 
Santa Rosa y del Sol, y el ““camino cubierto””, 


y 
AS 


< Queriendo $S. E. el Libertador dar un tes- 
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Rodil sale hecha la entrega de la Plaza, vá a tomar el bote de la Britton. Le acompañan 
un oficial inglés, dos edecanes y Moyano. 
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y las zanjas que sirvieron de parapeto, y el co- 
llado donde se supo sostener Caracas hasta que 
la marina tomó Santa Rosa, pudo ver palpa- 
blemente cuanto sacrificio y esfuerzo hizo el 
Ejército Sitiador y cuan fuerte todavía estaba 
Rodil en elementos de guerra. Dedujo Bolívar, 
que si no hubiese sido porque Rodil ya no tenía 
víveres, habría podido mortificar muchísimo 
más a las tropas patriotas. 

Salom dijo, que durante el sitio los realistas 
habían arrojado al Cuartel General de Bella- 
vista; 79,550 balas de cañón de diferentes cali- 
bres, 454 bombas y 908 granadas. 

Le dijo también a Bolívar, que Rodil había 
perdido 2,732 individuos de tropa muertos de 
peste y bala, y mucha parte de los jefes y ofi- 
ciales, cuya noticia no se había podido adquirir. 

El Jefe de Estado Mayor, Figueredo, le di- 


jo que «Rodil en esta jornada había consegui. - 


do los deseos de los españoles, de destruír a los 
americanos por los medios que le había sugeri- 
do su carácter atrabiliario; que así lo calificaba 
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la abnegación que hacía constantemente a las 
familias que querían huír de su presencia unas, 
y de la peste que les infestaba. otras. La pérdi- 
da de los habitantes de la población había con- 
sistido en 767 muertos de peste y bala y' 1,933 
pasados al campo de Salom, los que unidos a 
1,100 comprendidos en la capitulación, compo- 
nían el censo de 3,800 almas que tenía la del Ca- 
llao en Enero de 1825». 

Esto era también un extracto de lo que co- 
mo ocurrencias, dió a conocer Figueredo en su 
parte del 24 de Enero de 1826, donde también 
se habla de la forma en que se verificó el hecho 
material de la capitulación. 

Día 21 de Febrero.—Con motivo del aco- 
modo de las oficinas de marina, en esta fecha - 
le decía el Comisario de esta Institución al Mi- 
nistro de Guerra y Marina: 

< En atención a que no hay en el Departa- 
mento Marítimo ningún edificio que sirva para 
establecer la Comisaría de Marina, y a que el 
sitio señalado para fabricar la oficina está aún 
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sin la seguridad necesaria, la he trasportado a 
bordo de la fragata Protector, de acuerdo con 
el señor Comandante General de Marina y el de 


la Escuadra Unida, para atender mejor a los bu-. 


ques de Colombia y del Perú, ínterin se conclu- 
ya la obra confiada al ingeniero Cañas». * | 

El Ministro Salazar solo contestó poniendo 
la palabra “ENTERADO” a un lado del oficio, 
y firmó, devolviéndolo al Comisario como era de 
“práctica. 

"Antes de Rodil la Comisaría de Marina es- 
tuvo situada en los altos de una barraca de don 
Narciso de la Colina, a quien se le abonaba cua- 
renta pesos de arrendamiento. Más habiéndola 
enajenado y no habiendo en el Arsenal edificio 
en que establecer aquella dependencia, pidió al 
Comandante General de Marina y a los señores 
de la Junta Especial de Marina, una casa que 
servía de café y fonda, contigua a la Capitanía 
del Puerto y que era de un portuguez emigrado. 
El lugar este era seguro y tenía la ventaja de es- 
tar en contacto con las demás oficinas, Cuando 


Rodil tomó los Castillos, la Comisaría de Mari- 
na antes de pasar a Chorrilos, estaba en Lima 
en la calle de Las Aldabas. Después de la capi- 


tulación, vista la ruina de los edificios, se man- 
dó consrtuir unos altos en el edificio de la Ca- 


pitanía del Puerto, donde después se trasladó. 
Mientras tanto en el Callao, decía Romero el 
Comisario, «No hay ni un pequeño cuarto. en 
el Callao. Cuando voy a hacer algún pagamen- 
to tengo que alojarme como Dios quiere en un 
rincón de la casa de un amigo, sin seguridad al- 
guna». 

Día 27 de Febrero.—En esta fecha se re- 
mataron las barracas del Estado en el Callao; 
hubo propuestas cerradas y era para compra al 


contado, previa tasación de peritos. Se obtuvo 


lo siguiente; 
La que fué de don Pedro Aliaga, un 
peruano que por nada quiso hacer- 


se patriota... : .. $ 4,500 
La que fué de don José Gonzáles, un 
español a quien se deportó . . . y 5,000 


La que fué de José Arizmendi, otro es- 
pañol rico a quien se arruinó . .'$. 3,000 
La que fué de don Antonio Martínez, 
otro español rico pulpero del Ca- 
IAS E e EN E 0 
La que fué de Francisco Javier Izcue, 
otra de las víctimas de Montea- 
gudo y que era casado con la pe- 
ruana Josefa Tejada y que tenía 
hijos peruanos. (Izcue se había he- 
cho peruano siguiendo toldos los 
requisitos ante la Municipalidad) 
La que fué de Andrés Revoreco, otro 
español rico que también se na- 
turalizó peruano y a quien en el 
régimen de San Martín se le pri- 
vó de su fortuna .. o 9 DUO 
La que fué de Víctor Angulo, también 
español muy rico, casado con pe- 
ruana y con hijos y muchas casas 
en el Callao; víctima del “patrio- 
tismo”” decantado se quedó en ese 


», 1,500 
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año 1821 y parte del 1822, arrui- 

nado .. a adas PA OO0 
Las cuatro tiendas y el altillo que fue- 

ron de don Ramón García, español 

al lado, as La Serna es a. 1,900 

Ahora bien, en este mismo día se habilitó 
tres buques peruanos de guerra, no desarma- 
dos, para que fuesen a Arica y Quilca a recoger 
tropas peruanas para llevárselas a Colombia con 
el fin de llenar los planes de Bolívar. 

Día 3 de Marzo.—En este día marcharon 
a Europa en la fragata Northern Star, contra- 
tada por $ 25,000, los jefes, oficiales y tropa del 
ejécito realista, cuyo jefe fué el coronel don Pe- 
dro Aznar. La fragata era inglesa. El Capitán 
de Puerto, Young, estuvo encargado de aprovi- 


sionarla de víveres en Chorrillos. Al irse hizo-es- 


cala en Valparaíso y Río de Janeiro. 

La oficialidad que ahí se fué es la siguiente: 
Coronel don Pedro Aznar, Teniente Coronel 
Ignacio Fiscar, Teniente Coronel Francisco Du- 
ro, Comandante Rafael Bazabe, Comandante 
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Antonio Marzo y su esposa, Capitán Manuel Vi- 
cente Domínguez, que fué secretario en la capi- 
tulación del Callao pero sin voto, Antonio Bra- 
cho limeño emparentado eon todos los Tagle, Vi- 
cente García, Capitán Atanasio Pamu, el gue- 
rrillero canteño famoso, Capitán Juan Rivera, 
que había sido segundo condestabla de la fraga- 
ta Protector, antes Prueba, Capitán ¡Salvador 
Ruiz de Zúñiga, Capitán Lorenzo Varela y su 
esposa, Capitán Diego Dorado, Capitán Fermín 
del Cerro, Capitán Mauricio Fernández, Oficial 
Primero de Correos Marcos Ortiz de Taranco, 
un gran conspirador con otros españoles para 
una reacción realista contra San Martín y que 
era notable porque esparcía proclamas, disemi- 
naba especies sediciosas y sobornaba las tropas, 
Capitán Angel Carrillo, Capitán Bartolomé Ba- 
ca, de la familia cuzqueña de ese apellido, Ca- 
pitán Eulalio Peláez, de Cochabamba, Teniente 
Manuel Valverde del batallón que Rodil formó 
con gente del Callao. Se fué con su esposa. Te- 
niente Manuel José Domínguez, Teniente José 


María Morazo, Teniente Juan Bautista Iriarte, 
de la familia de Tarma de ese apellido, Tenien- 
te don Juan José Aldecoa, de familia limeña, 
Teniente Andrés Pulido, Subteniente Antonio 
Muñoz, Subteniente Juan Collao, de familia a- 
requipeña y con antepasados bolivianos, Subte- 
niente Alonso Martín hijo del comandante rea- 
lista Pedro Martín, tan adicto a La Serna y 
que murió en servicio del Rey, Subteniente Juan 
Suárez, Subteniente Juan Vela y su esposa. Ve- 
la tenía familia en Cajamarca, Subteniente Jo- 
sé Hermenegildo, Subteniente Santiago Vacaro, 
hijo del Capitán de Navío Antonio Vacaro, Sub- 
teniente Antonio Paraleda, Subteniente José An- 
tonio García, Subteniente Mateo Sáenz, Subte- 
niente José Baceti, Subteniente Vicente Rengifo 
con familia en Chorrillos y muy enemigo del sis- 
tema de la Patria. Oficial del Ministerio de Ma- 
rina Francisco Vila, Cadete Manuel Morote, que 
después regresó al Perú como algunos de los 
mencionados. Morote llegó a ser Capitán gra- 
duado de infantería, 
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La fragata Northern Star embarcó y llevó 
en resumen; 


Coronel ... 1 
Tenientes Coroneles. ¿E O 8 
A A 
Tenientes ... : 9 
tes ts cl uta da LO 
Tropa... 


... o ... 


Esto lo certificó con su firma el Capitán 
de Puerto Jorge Young y salió publicado en la 
““Gaceta del Gobierno”” de 11 de marzo de 1826. 
No damos la relación minuciosa de los sargen- 
tos, cabos y soldados, porque en realidad qui- 
zás lo siguiente bastaría a hacerlos conocer. 
Unos fueron antiguos tripulantes de las fraga- 
tas Prueba y Venganza, otros fueron de la maes- 
tranza del Arsenal del Callao, otros fueron cla- 
ses y soldados de los batallones realistas, otros 
fueron mocitos decentes de Lima o Callao que 


se agregaron a la causa de Rodil y a quienes 
él hizo sargentos o cabos; otros, en fin, eran so- 
lo españoles modestos, muy subalternos y que 
por consiguiente no han dejado huella en sus 
detalles del servicio. 

Día 3 de Junio.—En este día, a las tres 
y media de la tarde, salía del Callao para Gua- 
yaquil en la goleta de guerra Guayaquileña el 
Contralmirante don Juan Illingrot y su familia. 
Al irse dejó el archivo de la escuadra a.su secre-. 
tario don José Domingo Cáceres. lllingrot eo- 
nocía su deber. El veía que ya nada tenía que 
hacer en el Perú. Estaba sselada su independen- 
cia. Había llegado el momento de marcharse. 

Al irse y ante la recomendación del Minis- 
tro de Guerra y Marina a Vivero, de hacerle los 
honores del caso, contestó; 

« Mis consideraciones a las grandes cualida- 
des de dicho jefe y a las que debidamente le ha 
dispensado S. E. el Libertador, harán que sea 
cumplido el artículo 54 del título 1* de la Or- 
denanza Naval». 
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El motivo que había alegado Illingrot pa- 
ra irse no fué sino que deseaba dirigirse a Car- 
tagena de Colombia para hacerse cargo de las 
Escuadras de Colombia y México para libertar 
a Cuba. 

Día 26 de Agosto.—En esta fecha el Ge- 
neral Salom dejaba también el Perú. Se iba en 
la goleta de guera peruana Macedonia. Iba a 
hacerse cargo de las fuerzas navales unidas, tam- 
bién para libertar a Cuba. Como se sabrá, del 
Perú salieron para Colombia algo más de 3,000 
soldados, enteramente peruanos de nacimiento. 
Salom mismo desde el Callao, y Lara desde Ari- 
ca y Quilca habían despachado esa gente. Y 
entre esos peruanos fueron no solo muchísimos 
de Junín y Ayacucho y de la campaña de Boli- 
via sino gran número de los del Sitio del Callao 
que pelearon con él, y hasta con Rodil. 

Como se sabrá también, seguramente, el Go- 
bierno inglés estando listo ya todo para em- 
prender la campaña de libertar a Cuba, se opuso 
tenaz y terminantemente, a la realización de los 
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fines que Salom e Illingrot con las tropas pe- 
ruanas, colombianas y mexicanas iban a reali- 
LRP; 

Día 3 de Setiembre.—En este día se em- 
barcó Bolívar para Guayaquil; para no volver 
más. Dejó un Gobierno peruano constituído. Co- 
metió el error de no llevarse sus tropas. Ellas 
después, reconocieron que nada tenían que ha- 
cer acá sino llevar la gratitud del país. Expon- 
táneamente se sublevaron y le dieron la razón 
al Perú. Recién desde entonces la Patria pudo 
decir que estaba libre de toda dominación ex- 
tranjera, conforme al voto que en sus actas de 
la Independencia habían jurado los pueblos des- 
de 1821. 

En este mismo día Bolívar se dirigía a los 
peruanos con la siguiente proclama, que fué el 
último eco que nos dejó de su afecto; 

«A los peruanos 
Simón Bolívar, Libertador Prada ete. 

¡Peruanos! Colombia me llama, y obedezco. 

Siento al partir cuanto os amo, porque no puedo 
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desprenderme de vosotros sin tiernas emociones 
de dolor. Concebí la osadía de dejaros obliga- 
dos, más yo cargo con el honroso peso de vues- 
tra munificencia: desaparecen mis débiles servi- 
cios delante de los monumentos que la genero- 
sidad del Perú me ha consagrado; y hasta sus 
recuerdos irán a perderse en la inmensidad de 
vuestra gratitud. Me habéis vencido. 

«No me aparto de vosotros: Os queda; mi 
amor en el Presidente y Consejo de Gobierno, 
dignos depositarios de la autoridad suprema; mi 
confianza en los magistrados que os rigen; mis 
íntimos pensamientos políticos en el proyecto de 
Constitución, y la custodia de vuestra indepen- 
dencia en los vencedores de Ayacucho. 

«Los legisladores derramarán el año próxi- 
mo todos los bienes de la libertad por la sabidu- 
ría. de sus leyes». 

«Solo un mal debéis temer: Os ofrezco el 
remedio, Conservad el espanto que os infunde la 
tremenda anarquía. ¡Terror tan generoso será 
vuestra salud !» 
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«¡ Peruanos ! tenéis mil derechos a mi cora- 


zón; os lo dejo para siempre. Vuestros bienes y 


vuestros males serán los míos: una nuestra suer- 


te». 
«Lima, 3 de Setiembre de 1826, año 17 de la 
Independencia.—Simón Bolívar.» 


CAPITULACION PARA COMPARACION 


La que tuvo lugar en Chiloé con motivo de la 
caída de ese Archipiélago fué la siguiente: 


Capitulación del Ejército Español 
q ! 
El Excmo Señor Supremo Director de la Repú- 
pública de Chile, don Ramón Freyre, Gene- 
ral en Jefe del Ejército expedicionario 
sobre Chiloé. 


«Sensible a los clamores de la humanidad, 
y especialmente interesado en razón de la auto- 
ridad suprema que le han confiado los pueblos, 
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«en hacer cesar los males de la guerra que ha afli- 
gido a los habitantes del Archipiélago, invitado 
por el General en Jefe del Ejército Real don 
Antonio de Quintanilla, para celebrar una ca- 
pitulación, a que es movido por el sentimiento 
de la imposibilidad de sostener por más tiempo 
a esta Provincia en la dependencia del Rey de 
España, después de los muchos esfuerzos que 
inútilmente ha practicado con este fin, y deter- 
minado últimamente por la necesidad de conci- 
liar su honor, y el de todos los individuos de su 
ejército, con la situación a que le ha reducido 
la victoria conseguida en Bellavista (de Chiloé) 
por las armas de la Patria el 14 del corriente, 
ha nombrado el primero a los infrascritos; 

«El Coronel del Batallón N* 4 José Francis- 
co Gana, (Al servicio del Perú llegó a ser Sar- 
gento Mayor), y al Auditor de Guerra y su Se- 
cretario General don Pedro Palazuelos Astabu- 
ruaga, para que examinados los artículos que 
propusieron los nombrados por el segundo, que 
son el coronel de infantería de línea don Satur- 
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nino García( como Quintanilla, fué apresado es- 
te jefe en Chiloé no bien se recibió allá la noti- 
cia de la Victoria de Ayacucho: vino un reac- 
ción realista y ambos siguieron actuando a fa- 
vor de España), y el Coronel de Milicias y Al- 
calde de primer voto de la ciudad de Castro, don 
Antonio Pérez, (español que cuando vino San - 
Martín firmó el Acta de la Independencia de Li- 
ma : hostilizado se dió trazas para ir a Chiloé), 
verificasen el tratado contenido, concediendo 
cuanto sea compatible con el bien común y dig- 
nidad de la República de su mando, lo cual, des- 
pués de canjeados sus poderes, dichos comisiona- 
dos han eumplido suseribiendo los artículos si- 
guientes :> 


«1.—La Provincia y Archipiélago de Chiloé 
con el territorio que abraza y se halla en poder 
del Ejército Real, serán incorporados a la Ke- 
pública de Chile, como parte integrante de ella, 
y sus habitantes gozarán de la igualdad de de- 
rechos como ciudadanos chilenos». 
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«2.—Serán entregados a disposición del Ge- 
neral en Jefe del Ejército expedicionario de 
Chile, todo el armamento, municiones y bande- 
ras, como también las baterías y pertrechos que 
se hallan en los almacenes del MO ien per- 
tenecientes al Ejército Real». 

«3.—Para llevar a efecto la entrega del ar- 
mamento, municiones, banderas y demás que se 
expresan en el artículo anterior, el General en 
Jefe del Ejército Real ordenará, que sean con- 
ducidos por los mismos individuos a los alma- 
_cenes de Castro y puestos bajo la custodia de dos 
comisionados, quienes verificarán la entrega con 
las debidas formalidades a los que nombrase 
el Generel en Jefe del Ejército expedicionario», 

«4.—Todos los jefes, oficiales y tropa que 
componen el Ejército Real, quedarán libres, pa- 
ra dirigirse y fijar su destino en donde más 
les acomode; sujetándose a las leyes de la Re- 
pública los que quisiesen radicarse en ella». 

- «5.—Aquellos jefes y oficiales que quisie- 
sen salir del Archipiélago, en virtud de la li- 
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bertad concedida por el artículo-anterior, debe- 
rán verificarlo en el término de dos meses, con- - 
tados desde la fecha de la ratificación de este 
tratado, pudiendo conservar el uso de sus uni- 
formes, espadas y sirvientes durante este térmi- 
no, y no más». 

«6.—Los equipajes, propiedades y demás 
bienes, así muebles como raíces de todos los in- 
dividuos del ejército real, serán inviolablemen- 
te respetados». 

«T7.—Lo serán igualmente, los bienes y pro- 
piedades de todos los vecinos y habitantes que se 
hallan actualmente en esta provincia». 

«8.—Será de cuenta del Gobierno de Chile, 
el trasporte a cualquiera de sus puertos, de todos 


los jefes y oficiales, empleados y tropa del Ejér- 


cito Real que lo solicitaren con sus familias y 
equpiajes, según sus rangos y clases, siempre que 
lo verificasen en el término de un mes». 
<9.—Serán inmediatamente puestos en li- 
bertad, todos los prisioneros hechos por ambos 
ejércitos, (entre la gente de Quintanilla había 
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muchos peruanos), y gozarán de los beneficios 
de esta capitulación. 

«10.—Se echará en olvido, y correrá un ve- 
lo, a la conducta que por razón de las Opiniones 
políticas se haya observado hasta el presente por 
todos y cada uno de los A en este 
tratado». 

«11.—Los empleados, corporaciones políti- 
cas y ecleciásticas, los jefes y oficiales, los cuer- 
pos de milicias de esta provincia quedarán en 
posesión de sus respectivos grados y empleos 
que actualmente obtienen, si quieren continuar 
en ellos, como reunan a juicio del Gobierno la 
virtud y aptitudes necesarias para  desempe- 
ñarlos», 

«12.—La guarnición o tropas de continuo 
servicio que existen en adelante, en esta provin- 
cia serán mantenidas a expensas de la Repúbli- 
ca de Chile». 

«13.—Todas las dudas que ocurran sobre la 
inteligencia del presente tratado serán interpre- 
tadas a favor del Ejército Real». 
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Cuyos artículos para la ratificación de las: 
partes contratantes firmaron dichos señores eo- 
misionados en el fuerte de San Antonio, a 18 de 
enero de 1826». 

«José Francisco Gana. 
Astaburuaga». 

«Apruebo este tratado en los trece artícu- 
los que contiene. Tantauco Enero 19 de 1826». 

<Antomo de Quintamilla. Aprobado. — Ra- 
món Freyre». 


— Po Palazuelos : 


BIOGRAFIA 


Los que a continuación se expresan estu- 
vieron todos en el Segundo Sitio del Callao. En 
la Relación del General Bartolomé ¡Salom fi- 
guran 247 personas tan solo. Nosotros damos 
una relación de mas de 300; lo que obedece, 
seguramente, a que Salom no incluyó a los 
marinos ni a los que faltaron precisamente 
el día de la entrega, por estar en comisión, 
por enfermedad u otras causas. Creemos por 
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consiguiente cumplir un deber de justicia al 
hacer lo que hacemos. Sentimos sí dejar de 
mencionar, a otros que segúramente también 
fueron del Segundo Sitio y de los cuales no 
tenemos comprobación plena. Desde luego, 
muchas otras personas trataron de rendir a 
Moyano y a Rodil en tiempo de Guise y de 
Blanco Encalada: ellas serían mentadas si al- 
- gún día aleuna entidad o persona nos ayudase 
a publicar las partes correspondientes de los 
siete tomos en que tenemos dividido nuestro 
trabajo completo sobre el Real Felipe. 


_ Agiiero, José María.—Limeño. Su esposa 
se llamaba Gerónima Prado. 


Alcalá, Domingo de.—De familia peruana. 


Fué Subteniente del Estado Mayor Divisiona- - 


rio del General Valero. Fué autor de un fo- 
lleto sobre Sucre y la campaña de 1824, 


Alcázar, Manuel del.—Peruano. Teniente 
del Araure. 
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Alcedo, José Isidro.—Cirujano peruano de 


la Artillería. Antiguo patriota, colaborador de 


Boqui. 

Alfaro, José Victoriano.—Peruano. Gue- 
rrillero, Teniente del Voluntarios. Resultó in- 
validado. 

Aliaga, Juan de.—Trujillano. Llegó a ca- 
pitán. EA 

Alvarado, José Antonio.—Peruano. Peleó 
también en Junín. Se separó del servicio des- 
pués de haber sido cadete del primer Batallón 
del N? 3. | 

Alvarez, Juan F.—Era del Cuerpo Políti- 
co de la Armada. Casado con Juana Basualdo. 
Era peruano. 

Alvarez, Pedro Pablo.—Limeño, Era de la 
Caballería. 

Alzamora, Manuel Andrés.—Peruano. Ca- 
dete del 2? Batallón del N* 3. Llegó a capitán. 

Andrade, José Ramón de.—Español que 
después de Junín se hizo peruano nacionali- 
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zándose, y sirvió como Sub-teniente del 2* Ba- 
tallón del N? 3. 
Aponte, Ramón.—Capitán del Caracas. 
Arce, Toribio.—Peruano. Sub-teniente del 
2" Batallón del N* 3, 


Argandoña, Manuel.—Iqueño. Valeroso. Es- 
tuvo en los. dos Sitios. Su primera esposa se lla- 
mó Norberta Barrera y la segunda Inocenta 
Gao. 


Arias, Miguel.—Teniente del Caracas. 


Aristizabal, Manuel. — Peruano. Sub-te- 

niente del 2” Batallón del N* 3, Muy enérgico. 
Muy impetuoso. Enemigo de la permanencia de 
tropas colombianas en el Perú. Fué fusilado 
por tal motivo. 
- Armaza, Mariano.—Peruano. Honradísi- 
mo. Muy activo. Hacía las cosas bien siempre. 
Fué el alma del trabajo en el Segundo ¡Sitio en 
el puesto de 2? del Estado Mayor General de 
Salom. 
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Arnaez, Manuel.—Sub-teniente del primer 
Batallón del N* 3. Tomó el Castillo Santa Ro- 
sa. Después fué vencedor en el combate naval 
de Malpelo. Llegó a coronel. Su esposa Juana 
Valenzuela. Era bravo. Peruano. 

Arocha, Vicente.—Sub-teniente del ¡Cara- 
Cas. 


Arrieta, José.—Limeño, Sub-teniente de la 
Artillería. Estuvo también en el primer Sitio. 
Su esposa Agustina Arrieta. Llegó a mayor. 

Arróspide, José Mateo.—Arequipeño. Pe- 
leó en Junín y Ayacucho. Era de Caballería. 
Llegó a coronel. 


Azozar, Blas.—Sub-teniente de la Artille- 
ría peruana. Era argentino, nacionalizado pe- 
ruano. Había sido de la Artillería de los An- 
des. 

Avila, Manuel.—Peruano. Cadete del N? 8. 

Ayala, José María.—Capitán del Estado 
Mayor Divisionario del General Valero. 
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Ballesteros, Pedro.—Peruano. Llegó a sar- 
gento mayor. * a, 

Barbieri, Juan María.—Capitán de ¡Dra- 
gones del Perú. Peruano. Llegó a teniente co- 
ronel del caballería. 

_Barloque, José.—Peruano. Teniente de 
Dragones del Perú. Llegó a tenien coronel. 


Barnachea, José. —Cholito yauyino. Alfe- 
rez del Escuadrón Voluntarios. 


Bazur, Ramón.—Chiclayano Bravo. Sobre- 
viviente de Junín y de Ayacucho y a quien los 
colombianos incorporaron en el Escuadrón 
Lanceros de Venezuela.. 


Bedoya, Marcos.—Nacido en Oruro.Casa- 
do con Vicente Urbiola. 
- Beltrán, Pedro.—Cadete peruano del pri- 
mer Batallón del N* 3. Llegó a coronel de In- 
genieros. Fué explorador de los ríos Ucayali y 
Pachitea, viaje que publicó. Su esposa Manue- 
la de la Cendeja y Bedoya. 
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Bellido, Juan.—Peruano. Peleó también en 
Junín. No siguió la carrera. Era esposo de la 
heroina María Andrea Parado. 

Benavides, Miguel.—No estuvo en el se- 
eundo Sitio, pero Bolívar por haber prestigia- 
do el regimiento N* 3 en Ayacucho y el se- 
gundo Sitio, lo condecoró. Llegó a general. Era 
español nacionalizado peruano. 

Blaneo Encalada, Manuel.—Argentino. Vi- 
ce almirante peruano. Comenzó el segundo si- 
tio. 

Bolívar, Francisco.—Iqueño. Cadete. Su 
esposa primera, María del Carmen Fernández. 
La segunda Manuela Casós. 

Bonifaz, Narciso. — Cajamarquino. Releó 
también en Riobamba, Pichincha y Zepita. Su 
esposa María Febres. 

Boza, Manuel.—Nacido en el pueblo de 
Zepita. Dió independencia a los argentinos, pe- 
leando al lado de Belgrano en siete batallas y 
cuatro campañas. Después estuvo en Junín. 
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Era cojo de una de sus heridas. Peleó también 
en Ayacucho. En el segundo Sitio, por inváli- 
do pero con derecho a pelear era capitán agre- 
gado del regimiento Dragones del Perú. Llegó 
a mayor. Desde 1812 hasta 1826, estuvo en un 
contínuo batallar. 

Bracho, Juan.—Sub-teniente del Caracas. 
Relacionado con los Tagle y Ortíz de Zevallos, 
Peruano. p 

Briceño, Nicolás.—Peruano. Teniente de 
Dragones del Perú. Llegó a capitán. Su esposa 
María Eulalia Espinoza. 

Bustamante, Manuel Jorge.—Peruano, te- 
niente del segundo Batallón del N* 3. Se incor- 
poró a San Martín en Pisco. 

Bustinza, Manuel Antonio. — Teniente de 
Ingenieros y Zapadores. Peruano llegó a ca- 
pitán. 

Bustos, Francisco.—Teniente del Araure. 

Cavanilla, Ignacio. — Nacido en Chincha 
Baja. Teniente del Estado Mayor Divisionario 


de Valero. Llegó a teniente coronel. Su espo- 


sa María Micaela Guillén. é 


Cabrera, Francisco de Paula.—Vencedor 


también en Pasco, Junín y Ayacucho. Además, 
por muy valiente perdió el brazo derecho man- 


dando una guerrilla. Con tal motivo en el mis-. 


mo campo de acción recibió un ascenso. Des- 
de que llegó San+Martín se le incorporó en 
Pisco. 


Cáceres, José Domingo.—Secretario del 
Contraalmirante Tlllingrot. Peruano. Llegó a 
coronel. 


Caicho, José.—De Cañete. Teniente: del 
Escuadrón voluntarios. Era uno de los choli- 
tos de Huabique. E 

Calderón, Francisco.—Guardiamarina. 

Calderón, José Santos.—Peruano a quien 
el coronel Ximena distinguía mucho. Quedó 
invalido por una herida en el pié izquierdo. Su 
esposa Ursula Rodríguez, 
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Calorio, Camilo.—Limeño. Sub-teniente del 
primer Batallón del N* 3. Su verdadera arma 
era la artillería. Casado con Isabel Leibanos. 
Calvo, Rafael.—Contador de la Armada, 
después, peleó de sub-teniente en el Batallón 
Araure. Era peruano; llegó a mayor. La ma- 
dre se llamaba Juana García. 

| Camacho, Manuel.—Peruano, alferez del 
escuadrón Lanceros de Venezuela, al cual por 
su valor se le incorporó, sabiéndose su brillan- 
te actuación en la batalla de Ayacucho. 


Camborda, José.—Capitán peruano en el 
Dragones del Perú. 


Campos, José.—Muy entusiasta cadete del 


segundo Batallón del N* 3. Había combatido 
bizarramente en Ayacucho. 


Carassas, Francisco.—Con ocho años de 
encierro en Casas-Matas por patriota. En el se- 
“gundo sitio era teniente del 2? Batallón del N? 
3. Ahí fué herido intentando un asalto al Real 
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Velipe econ su guerrilla. Era peruano y casa- 


.do con Manuela. Melo. 


Caravedo, Baltazar.—Oficial de Dragones 
del Perú. Llegó a general de brigada. Peleó va- 
liéntemente en Ayacucho. Era iqueño y se in- 
corporó a San Martín en Pisco no bien llegó. 
Su. esposa María Vasquez. : 

Carbo, Francisco.—Sub-teniente peruano 
del 2% Batallón del N? 3. 

Cárdenas, Baltazar.—Fué otro de los pe- 
ruanos que dió libertad a la Argentina. Fué 
vencedor de Salta y Tucumán con muchos 
otros peruanos que pelearon al lado de Belgra- 
no. Allá llegó a ser teniente-coronel y luego 
vino al Perú a concluír su obra en el segundo 
Sitio. 

Cárdenas, Mariano.—Iqueño. Además fué 
vencedor en Pichincha. Su esposa María Alva- 
rado. : 

Cárdenas, Camilo.—Peruano, valiente has- 
ta la temeridad. Capitán de Dragones del Pe- 
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rú. Llegó a coronel. A. Rodil en una de sus 
cargas le quitó toda su caballada. Era audaz. 

Castro, Francisco.—Teniente- del Caracas. 

- Castro, José Félix.—Trujillano, vencedor 

en Pichincha y Junín. Llegó a coronel. Sirvió 
en la marina. 

Castro, Miguel.—Peruano. Teniente del 22 
Batallón del N? 3. 

Centurión, José María..—Teniente perua- 
no del primer Batallón del N? 3. 

Céspedes, Ambrosio. — Teniente peruano 
del Escuadrón Voluntarios de Huabique. 

Céspedes, Manuel Francisco.—Cadete pe- 
ruano del Dragones del Perú. 


Coloma, Manuel Francisco.—Piurano, al- 


férez de Dragones del Perú. Llegó a mayor de 
caballería. Su esposa Rosa del Agmila. 


Contreras, Felipe.—Chileno. Capitán de la 


Artillería del Perú, cuyo país adoptó. Murió 
de teniente coronel nuestro. Su viuda María 
Polentino. 
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Contreras, Francisco.—Peruano. Teniente 
de Artillería, que también se había distingui- 
do en Ayacucho. | | 
¡Cornielles, Andrés.—Sub-teniente del Ca- 
racas. 
Coronel, Cirilo.—Limeño. De la Infantería 
de Marina. Era decidido y contra la prolonga- 
ción de tropas colombianas en el Perú. Llegó 
a teniente coronel. a 
Crespo, Juan Buenaventura. — Teniente 
peruano del 2 Batallón del N? 3. Llegó a 
mayor. 
Cuba, Rafael Zenón de la. — Alférez de 
Dragones. Era cajabambino. | 
Cuenta, Felipe Santiago. — Limeño invá- 
lido. Llegó a teniente. Su esposa Rosario Cru- 
zate. Ea 
Chavarría, Pedro José.—Alférez peruano 
de Dragones del Perú. Además había pelead 
en Junín, | 
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D'Alon, Antonio.—Peruano capitán del 22 
Batallón del N? 3. Tenía dos hermanas Trini- 
“dad y Rosa. Llegó a Teniente coronel. 

Deustua, Alejandro.—Cadete tacneño del 
primer Batallón del N* 3. Era muy aspirante. 
Llegó a general de brigada. 

Díaz Garrido, Andrés. — Peleó de tenien- 
te del 2* Batallón del N* 3. Había sido guardia- 
marina y alférez. Llegó a teniente coronel. Era 
peruano. 


Díaz, Francisco.—Teniente peruano de la 
Artillería. Había peleado en Riobamba. Llegó 
a teniente coronel. Su esposa Rosa Antoñete. 

Díaz, Gregorio. — Teniente del Caracas. 

Díaz, Juan de Dios.—Capitán segundo je- 
fe de Ingenieros y Zapadores. Era limeño. Lle- 
gó a teniente coronel. Fué además vencedor 
en Junín y Ayacucho. 

¡Díaz de Tuesta, Pedro.—Comenzó llevan- 
do sus armas a Pasto y Pichincha. Fué tenien- 
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te de Artillería en el Sitio. Trujillano. Llego a 
coronel. 

Diesbach, Próspero.—Cirujano del 2 Ba- 
tallón peruano del N? 3. 

Dueñas, Ramón María.—Teniente peruano 
del primer Batallón del N* 3. Antes había pe- 
leado en Junín y Ayacucho y sido oficial de 
partes del Congreso. Después llegó a coronel. 

Dulanto, Jorge.—Teniente de Dragones 
del Perú. Era huachano. Después se dedicó a 
la agricultura. 

Echarte, Santos. —Capitán del Caracas. 


Elguera, Pedro.—Cadete peruano de Dra- 
gones del Perú. 

Eligio, Manuel.—Sub-teniente peruano del 
Estado Mayor de la División de Valero. 


Escobar, José Cayetano.—Granadino te- 
niente de la Araure. Llegó a mayor. Se hizo 
peruano y se casó primero con Manuela Mo- 
rante y después con Virginia Aramburú. 
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Escudero, Cleto.—Teniente coronel perua- 
no tercer jefe del regimiento Dragones del 
Perú. Fué del Ejército Real. 

Escudero Felipe.—Cadete peruano de Dra- 


sones del Perú. Después ingresó de guardia-- 


marina. 

Espino, G1il.—Además estuvo en Junín y 
Ayacucho. Su esposa era María Bedoya are- 
quipeña. 

Espinoza, N.—Capitán del Escuadrón Lan- 
ceros de Venezuela. 


Espinoza, Custodio.—Limeño adjunto al 
Estado Mayor General. 


Espinoza, Juan.—Capitán del primer Ba- 
tallón del N* 3. Llegó a coronel. Había peleado 
en Pichincha, Junín y Ayacucho. Antes de ésto 
había sido teniente de la Brigada de Marina. 
Era escritor. 


Espinoza, Manuel.—Teniente del Estado 
Mayor General. Limeño. Peleó en Pichincha. 


Llegó a teniente coronel. 
Monterey. 


Esponda, Sebastián —Teniente del Estado - 


Mayor Divisionario de Valero. Era cusqueño 
y muy adicto a Gamarra. : 

Esteves, Lorenzo. — Lambayecano. Muy 
simpático y que fué incorporado como sub-te- 
niente del Caracas. 

Estrada, Antonio. — Teniente del Caracas. 

Fano Félix.—Capellán del primer Bata- 
llón del N* 3. Era peruano. 

Figueroa, Miguel.—Era Detall o secreta- 
rio del General Salom. Muy hábil y trabaja- 
dor. ; 

Flores, Juan.—Cadete peruano de Drago- 


nes del Perú. Llegó a teniente coronel. Su viu- 


da Carmen Ramírez. 

Flores, Tomás.—Teniente del primer Ba: 
tallón del N* 3. Peruano: En su origen fué ar- 
tillero. Había peleado también en el primer 
Sitio. Su esposa Rita de Lora. 


, Y pa AE ; 


Su esposa Josefa 
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Foley, José.—Teniente peruano del 2* Ba- 
 tallón del No 3. 
z Forcelledo, Francisco. — Fué quién en 


compañía de Tomás de Vivero Izaron, muy jo- . 


—vencitos la bandera peruana en el Castillo de 
- Santa Rosa una vez que lo tomó la marina por 
asalto en la noche del 8 al 9 de Enero. Era bra- 
vo y de iniciativa. En el combate de Guayaquil 
cuando Quise murió de un balazo, él quedó he- 
tido de un brazo, de otro tiro. Llegó a contra- 
almirante, y Presidente del Congreso. Era pe- 
ruano. 


Fuentes, Domingo.—Sub- teniente peruano 
de la Artillería. 


Funes, Lorenzo.—Teniente del Caracas. 
Se quedó en el Perú, donde llegó a mayor. Su 
esposa Micaela Alvarado. 


Gálvez Paz, Francisco.—Capitán del N> 
28 primer Batallón. Fué sécretario de Tlingrot 
en la capitulación. Su hermana se llamaba 
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A Era Cajamarquino y había peleado 
"en Pichincha. 

Gallangos, José Antonio.—Capitán perua- 
no del 2% Batallón del N* 3. Fué ayudante en- 
greído y discípulo de Necochea. Había sido 
de la Infantería de Marina. 

Gallegos, José del Carmen. Peniche de 
Dragortes del ¡Perú peruano. Había peleado 
además en Junín y Ayacucho. Llegó a ser ma- 
yor de caballería. 

García, Mareos.—Peruano que peleó en la 
infantería como adscrito. Por haber salido he- 
ríido no pasó de sub-teniente. 

Garay, Mariano.—Alférez de Docus del 
Perú. Era peruano. 

García, José.—Alférez del Escuadrón Vo- 
luntarios. Su color le ofendía, pero era muy 
bravo. No pasó de teniente. | 

García, Juan.—Teniente 


cirujano del 


Araure. Era peruano. Su esposa María Valen- 


cia. No pasó de capitán cirujano de 1? 
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Garro, Manuel.—Cadete de Dragones del 
Perú. Por haber resultado herido no pasó te 
teniente. 

Gavirondo, José. —Teniente peruano del 
primer Batallón del N* 3. No pasó de capitán. 

Gómez, Camilo.—Infante que resultó he- 
rido. No pasó de teniente. 

Gómez, José Antonio.—Guardia-marina en 
la Escuadra del bloqueo. Después fué gene- 
ral ecuatoriano. 


González, Juan.—Guardia-marina ecuato- 
riano. Después murió en Malpelo, combatien- 
do contra la corbeta peruana Libertad. 


González, Luis.—Teniente del Caracas, 
que prefirió quedarse en el Perú, donde llegó 
hasta sargento mayor. 


González, Mugaburu.—Capitán del Cara- 
eas. Había peleado en Junín. Prefirió quedar- 
se en el Perú, donde ganó sus laureles. Llegado 
¿ teniente dejó la carrera. 
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Grillo, Manuel.—Cadete peruano del pri- 
mer Batallón del N? 3. Llegó a mayor. 
Guevara, Gabriel—Capitán del Caracas. 
cas. : O RR 

Guzmán, Francisco. — Alférez peruano 
del Escuadrón Voluntarios. Después ingresó 
al Escuadrón Infantería de Marina. 


¡Hebia, Juan Gualberto. — Había peleado 
en Junín y Ayacucho. En el 2* ¡Sitio fué ca- 
pitán de la Artillería. Era peruano. Llegó a 
coronel. 


Henriquez, Pedro.—Teniente de 
ros de Venezuela. 


Lance- 


- Hernández, Manuel.—Teniente del Cara- 
cas. 

Herrera, Pedro.—Teniente peruano del e 

primer Batallón del N* 3. : 


Herrera, Teodoro. — 


Sub-teniente del. 
Araure. ) 


O A 


Huerta, José Antonio.—Capitán del Dra- 
gones del Perú. Herido dos veces. Era peruano, 
de muchas hazañas y rasgos de bizarría. 

Huertas, Manuel.—Llegó a teniente coro- 
nel. Peleó en la Infantería. 

Hurtado, 
- — Ibañez, Antonio.—Alférez del Lanceros 


| del Venezuela. 


Jaro, Cecilio.—Teniente peruano de la 
Artillería. 

- Jiménez, Joaquín.—Peleó en la  Infante- 
ría. Llegó a teniente coronel. 

Jimeno, Antonio.—Cadete 
primer Batallón del N* 3 

Jinerez, Joaquín.—Peleó en la Infantería 


peruano del 


peruana. Llegó a teniente coronel. 


- La Riva, José Luis.—Alférez de fragata 
peruano, bloqueador y que dió el asalto al 


_Castillo de Santa Rosa. Llegó a capitán de 
navío. Era talentoso de buena disposición e 
Intachable conducta. Así decía Vivero. 


Carlos.—Teniente del Caracas. 
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La Rosa, Juan Martín.—Guardia-marina 
a órdenes de Illingrot. 

Laiseca, Manuel.—Peleó en la Infante- 
ría. Llegó a coronel. 


La Torre, Manuel de .—Cadete de Dra- 
gones del Perú. Era peruano, y por inválido 
no pasó de sub-teniente, 

Laos, Lorenzo.—Teniente del edo: 

Lecuona, José Joaquín. — Capitán lamba- 
yecano del 22 Batallón del N* 3. Se unió a 
San Martín en Huaura. 

León, Fructuoso. — Sub-teniente peruano 
del primer Batallón del N? 3. 

Leyman, Guillermo.—Cirujano mayor del 
primer Batallón del N” 3. Era inglés. 

Lira, Francisco.—Teniente del Caracas. 

Litardo, Francisco.—Alférez peruano del 
Escuadrón Voluntarios. 

Lopera, Manuel.—Capitán del Araure. No 
obstante ser venezolano, fué tan a favor del 
Perú que fué uno de los que sublevó la Di- 
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visión Colombiana para dejar libre al país en 
que los colombianos habían cosechado glorias. 
Se radicó en el Perú. 

López Dulanto, Pedro.—Teniente del 2* 
Batallón del N* 3. Era peruano. 

Lozada, José.—Había peleado en la Ca- 
ballería peruana. Llegó a mayor. 

Luces.—Capellán del Araure. Era peruano. 

Luján, José.—Sub-teniente de la Artille- 
ría del Perú. Era chileno que se casó con pe- 
ruana, se radicó en el Perú y dejó hijos pe- 
ruanos. 

Luza, Manuel.—Cadete del primer' Bata- 
llón del N* 3. Llegó a capitán. 

Madera, Marcelino.—Sub-teniente del Es- 
tado Mayor Divisionario de Valero. 

Marcana, Santiago. —Capitán peruano del 
Escuadrón Voluntarios. 

Martínez, Lorenzo. —Sub- Veniónta de la 
Artillería peruana. Había sido de la Artillería 
de los Andes. 


Martínez, Mariano.—Teniente del Escua- 
drón Voluntarios. Era peruano muy patriota 
desde antes de venir San Martín. | 

Mastercón, Gambel. —Sub-teniente del Ca- 
racas. 

Maure, José Antonio.—Capitán peruano 
de Dragones del Perú. , 

Medina, José Miguel. —Vencedor en Pi- 
chincha. Peleó en la Caballería en el 2* Sitio. 
Llegó a general de brigada. Era natural de 
Huancabamba. 

Meja, José.—Mayor del pago Mayor Di- - 
visionario de Valero. 

Mendez, Natividad.—Teniente del Cara- 
cas. : 

Meneses, Pedro Santos.—Sub-teniente pe-.. 
ruano de la Araure. Su esposa Josefa Cancino. 

Medina, Rafael. — Capitán del Estado 


Mayor General. Era piurano. 


Mimbela, Eugenio.—También había pelea- 
do en Pichincha. Era de la Infantería de Mari- 
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na que asaltó el Castillo Santa Rosa con los 
Marinos. 
Miranda, Francisco.—Sub-teniente de Ar- 
- tillería peruano. Llegó a coronel. 

Miranda, Juan.—Chalaco. Peleó en la Ma- 
rina. Después llegó a teniente de Ejército. 


Miranda, Pedro. — Capitán peruano del 
Escuadrón Voluntarios. 


Mizpireta, Agustín.—Teniente del primer 
Batallón del N* 3. Llegó a mayor. 


Molina, Santos.—Teniente del Aráuro, Ha- 
bía sido del Numancia y peleó en Ayacucho. 
+. Montanehez, Anselmo. —Capitán del Esta- 
> do Mayor de la División de Valero. Era perua- 
_no. De Caballería. Llegó a teniente coronel. Se 


había incorporado al Ejército de San Martín 


desde Huaura. 


Montero, Santos. —Cirujano Mayor del Pe- 
-rú en el Estado Mayor General. Era peruano. 
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Morales, Ignacio. —Teniente del Araure. 
Era peruano y se había incorporado al ejérci- 
to de San Martín desde Huaura. 


" Moreyra, Francisco .—Capitán del 2 Ba- 
tallón del N* 3. Después peleó en Malpelo a 
bordo de la corbeta Libertad. 


Moreno, Agustín. — Alférez peruano de 
Dragones del Perú. Llegó a coronel, de caba- 
llería, 


Moreno, Vicente. o peruano, cuarto 
Jefe del Dragones del Perú. 


Muñoz, José María. —Teniente del Araure. 


Muñoz, Vicente.—Teniente de Dragones 
del Perú. Antiguo colaborador de la Indepen- 
dencia. 


Murillo, Anselmo.—Boliviano que peleó en 
la fahteria durante le Sitio. Llegó a tenien- 
te coronel peruano, adoptando esta nacionali- 
dad. 
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Mariño, Ciro.—Alférez de Lanceros de Ve- 
nezuela. De familia de próceres, y precurso- 
res. 

“Navarrete, José.—Cadete lambayecano de 
Dragones del Perú. Su madre se llamaba: Mi- 
caela Ubillús. 

Navajete, Manuel.—Sub-teniente peruano 
de la Artillería. 

Navarro, Pedró.—Sub-teniente del Cara- 
cas. 

Nieto, Domingo.—Mayor adjunto del Es- 
tado Mayor General. Fué discípulo de Miller, 
de quien aprendió la actividad y la viveza. Lo 
fué también de La Mar, de quien decían que 
era el segundo tomo. Peleó en Ayacucho. Era 
muy cireuspecto. En combate de lanza derri- 
bó al célebre Camacaro. Llegó a mariscal. Su 
esposa María Solís. Peleó también en Junín. 

Noriega, Miguel Cipriano.—Teniente pe- 
ruano del 2* Batallón del N? 3. Su esposa Ma- 
ría Antonia Caraccioli. Murió de capitán. 
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Ormaza, Nicolás.—Cadete peruano del pri- 
mer Batallón del N* 3. Llegó a mayor de caba- 
llería. z 

Ortega, Esteban. — Capitán peruano de 
Artillería. Había peleado brillantemente en 
Ayacucho. 


Ortíz, Francisco.—Capitán del Caracas. 


Otamendi, Juan.—Teniente del Caracas. 
Tenía familia en el Perú. 

Otero, José Toribio.—Alférez de Fragata 
del Perú. Así peleó. Después se pasó al ejército 
donde llegó a ser capitán de infantería. La 
madre se llamaba Mercedes Herrera. . 

Otero, Juan.—Guardia-marina de la corbe- 
ta Limeña. La madre Mercedes Herrera. 

“Ovalle, Pedro.—Sub-teniente del Araure. 

Oyarzún, Marcelino. — Teniente peruano 
del primer Batallón del N* 3. No continuó su 
carrera. 

Pachano, Eugenio.—Sub-teniente del Ca- 
rácas. 
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Padilla, José Antonio.—Peleó de Alférez 
de Fragata. Después, por falta de Escuadra se 
pasó al Ejército, donde llegó a mayor. Era de 
familia cusqueña. 


Padró, Francisco.—Sub- ente del e 
Cas. 


Palacios, José Gabriel.—Mayor de Orde- 
nes. Tomó el Castillo de Santa Rosa en el asal- 
to de la noche del 8 al 9 de Enero, con botes 
de la Escuadra. Llegó a capitán de fragata. 
Casado con María de Loreto Gonzáles. Se hizo 
cargo de la Comandancia del Arsenal del ¡Ca- 
llao no bien cayó Rodil. Illingrot lo estimaba 
mucho. 


Pardo, José.—Bravo Alférez peruano de 
Dragones del Perú. Notable por sus cargas de 
caballería y su audacia. 


Pareja, Enrique. — Sub-teniente peruano 
de Artillería. Llegó a ser coronel. Primero fué 
muy adicto a Gamarra y luego su enemigo, 


Peña, Camilo de la.—Capitán del Araure. 

Pérez, José Miguel.—Su-teniente de infan- 
tería. Capitulado el Callao dejó la carrera. 

Perla, Manuel Francisco de la.—Sub-te- 
niente del Batallón N* 3, Era peruano. Llegó. 
a mayor de artillería. 

Picón, Francisco.—Coronel Sub-jefe de Es- 
tado Mayor del General Valero. El gobierno 
peruano lo condecoró con la condecoración del 
Busto del Libertador. 

Piñango, Matías.—Sub-teniente del Cara- 
cas. 

Piñatelli, Antonio.—Teniente peruano del 
Escuadrón Voluntarios. 


Piñatelli, José María.—Teniente peruano 
en el Batallón Araure. 
Piñatelli, Nicolás.—Capitán de Artillería 


en el segundo sitio. El Virrey Pezuela lo ele- 
vó al rango de martir peruano de la Indepen- 
cia de América por sus marcados esfuerzos por 
conseguirla. Estuvo largos años encerrado en 
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Casa-Matas por tal causa. Luego fué desterra- 
do a Ceuta. Después logró su libertad y vino 
a pelear con el entusiasmo que es de suponer. 

Piñeres, José María.—Capitán del Estado 
Mayor de Valero. 

Portocarrero, Manuel. — Alférez moque- 
guano de Dragones del Perú. El conocido mili- 
tar francés Soulanges, de los ejércitos napo- 
leónicos, le tenía gran aprecio. Por la brillan- 
te acción de Caucato, cuando solo era caballe- 
ro cadete, lo recomendó brillantemente al Mi- 
nisterio de la Guerra. Dijo que se había por- 
tado brillantemente. 

Prada, Nicolás d ela.—Cadete peruano del 
2% Batallón del N? 8. 

Puente, Ceferino de la.—Sub- Lita pe- 
ruano del primer Batallón del N? 3. 

Ramírez, Víctor. — Capitán. peruano del 
primer Batallón del N? 3. 

Ramos, Luis.—Cadete peruano del primer 
Batallón del N* 3. Había peleado, además, de 
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soldado y sargente en Junín y Ayacucho. Lle- 
gó a Teniente coronel de infantería. 

Reyes, Anselmo.—Segundo Guardián de la 
Protector y luego primer Condestable. Era 
filipino. Su esposa era María Santos Delgado. 

Reyes, Mariano. —Era capellán peruano 
del 22 Batallón del N? 3. : 

Riofrío, José.—Teniente de Dragones del 
Perú. Muy violento. No soportaba indirectas 
sobre el Perú. Por eso tuvo un asunto sonado 
con un militar de Colombia. Era pariente de 
Sánchez Carrión. 

Rivas, Juan Angel.—Teniente de Artille- 
ría. Era chileno. Peleó en Ayacucho y se radi- 
có en el Perú. 

Rivas, Miguel.—Cadete peruano del pri- 
mer Batallón del N? 3. 

Rivera, José María.—Peleó de adjunto, 
abnegadamente, sin esperar retribuciones. Fué 
un gran patriota, conspirador desde los tiem- 
pos de Abascal y Pezuela. Al cabo de aleunos 


años de prisión escaló los muros de Casas-Ma- 
tas y se fugó. Para la venida de San Martín 


colaboró activamente con Boqui y los Silva. 


En 1822 era Teniente Coronel. San Martín lo 
condecoró con la Orden del Sol. 


Rivera, Justo.—Capitán del primer Bata- 
llón del N? 3. Era péruano. Era muy imperati- 
vo en sus órdenes. Era descendiente de mili- 
tares por varias generaciones. Su esposa Fran- 
cisca Villegas. Llegó a Teniente coronel. 


Rivera, Miguel.—Alférez peruano de Dra- 
gones del Perú. Espíritu abnegado. Siempre es- 
taba dispuesto a erogar por le Patria. 


Rivero, José. —Sub-teniente peruano del 
2% Batallón del N? 3. Era peruano. 


Robles, Francisco.—Guarcia-marina en la 
Escuadra Unida del bloqueo. (omo era ecuato- 
riano y muy capaz, llegó a ser hasta Presiden- 
te de la República en su tierra, 
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Robles, José Aniceto.—Cadete iqueño de 
Dragones del Perú. Era bravo. Llegó a tenien- 
te coronel de Caballería. 

Rodríguez, Ignacio.—Teniente peruano del 
2” Batallón del N? 3, 

Rodríguez, José.—Capitán del Caracas. Se 
distinguió en la batalla de Ayacucho: Se radi- 
có en el Perú donde tuvo familia y dejó hijos. 

Rodríguez, Mariano José. — Teniente pe- 


ruano de Dragones del Perú. Antes había sido 


guerrillero distinguido y jefe de partida. Pe- 
leó en Ayacucho. Era magnánimo con el ven- 
cido. Llegó a coronel de Caballería. 

Romero, Andrés. — ¡Sub-teniente peruano 
del 2* Batallón del N? 3. 

Romero, Domingo. — Capitán peruano de 
Dragones del Perú. 

Romero, Felipe.—Cadete peruano del 2* 
Batallón del N? 3. 

Rondón, Juan Ignacio.—Capitán del Ca- 
racas, Había sido del Numancia. 
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- Rubí, Manuel.—Teniente peruano del pri- 
mer Batallón del Ne 3. 
Rubina, Juan. — Peleó en la Caballería. 
Era peruano. Llegó a teniente coronel. 


Rubio, Manuel.—Lambayecano que peleó 
en la caballería. Después de haber colaborado a 
la Jura de la Independencia en Lambayeque se 
unió a San Martín en Huaura. No siguió la ca- 
rrera. Se retiró a la agricultura. 8 

Rueda, José Bruno.—Teniente de Artille- 
ría. Casado con ¡Casimira Tagle. Muy activo. 
Buena conducta y delicado. Llegó a sed comi- 
sario de Artillería. 

Rodríguez, Bonifacio.—Mayor, tercer Je- 
fe del Estado Mayor Divisionario de Valero. 
El Gobierno del Perú le confirió la condecora- 
ción del Busto del Libertador. 

Ruiloba, Manuel.—Sub-teniente de Arti- 
llería peruano. Llesó a mayor. Su esposa Dolo- 
res Calle. Sú padre firmó el Acta de la Inde- 
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pendencia de Lima y eran del mismo nombre y 
apellido. | 
Ruíz, José Angel.—Sub-teniente -del ¡Cara- 
Cas. 
Saavedra, Juan.—Marino que peleó de Al- 


-férez de Fragata. En esta carrera llegó a te- 


niente 2% Después se pásó al ejército dond. 
llegó a teniente coronel. 

Saco, José del Carmen.—Lambayecano que 
peleó desinteresadamente. Era de familia aco- - 
modada. Rendido el Real Felipe regresó a su 
tierra. : : 
Sagasti, José María.—Alférez de Drago- 
nes del Perú. Se incorporó en (Huaura a San 
Martín. Era peruano. Era muy cumplido. 


Salas, Francisco Guillermo.—Capitán pe- 
ruano del primer Batallón del N? 3. Sus mé-. 
ritos. desde el tiempo de San Martín le hicie- 
ron merecer la condecoración de la Orden del 
Sol. Su esposa Nicolasa de La Torre, 
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Salas, 
Voluntarios. Llegó a mayor de Caballería. 

Salazar, Félix A.—Capitán peruano de la 
Artillería. Había combatido en Ayacucho. 

Salcedo, José María.—Peleó de Alférez de 
Fragata. Llegó a Capitán de Navío. Desde as- 
pirante de Marina fué siempre un oficial cum- 
- plidísimo. 

¡San Román, Miguel.—Sirvió en el No 3. 
Nació en la ciudad de Puno. Llegó a ser Gran 
Mariseal y Presidente de la República. Era 
kien valiente. Era muy noble en sus acciones 
y muy disciplinado en sus actos. Su padre fué 
general realista antes de Pumacahua y des- 


= pués tomó parte en esta revolución. 


Sánchez, Benito.—Cadete de Dragones del 
Perú. 

Sánchez, Cabaña José María. — Teniente 
del 22 Batallón del N* 3. Era peruano. 

Sánchez de Rivera, Lorenzo.—Capitán del 
Araure. Había sido del Numancia, 


Simón.—Teniente del Escuadrón 
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Sánchez, Pedro Antonio.—Sub-teniente del 
Caracas, que como maestro de pitos se había 
distinguido en Pichincha, 

Santana, N.—Capitán. del Escuadrón Ln 
ceros de Venezuela. 

Saultaos, Enrique.—Alférez peruano de 
Dragones del Perú. 

Sojo, Luciano.—Teniente dl Caracas. 

Solar, Antonio del.—Capitán del primer 
Batallón del N? 3. Llegó a coronel. Su esposa 
Santos Luque. Por su entusiasmo se presentó 
a servir en filas desde Huaura. 

Solar, Narciso Melchor del .—Sub-tenien- 
ta peruano del Estado Mayor General, que pe- 
leó al lado del general de brigada Miguel A. 
Figueredo. Habiendo resultado herido no pasó 
de teniente. 

Solís, José Manuel.—Capitán del primer 
Batallón del N* 3, Era peruano. 

Sotillo, Manuel.—Sub-teniente del Cara- 
cas. 
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Soto, Manuel.—Teniente peruano del 2* 
Batallón del N? 3, 
Soto, Manuel José.—Teniente del primer 


Batallón del N? 3. Era generoso. Llegó a E 


niente coronel. 
- Suárez, Manuel.—Alférez peruano ñe Dra- 
gones del Perú. Llegó a coronel de caballería. 

Suero, José Ramón.—Teniente del Cara- 
cas. Se quedó en el Perú siguiendo la carrera 
y llegó la clase de sargento mayor. 

Tafur, Gaspar.—Cadete peruano del pri- 
mer Batallón del N* 3. Llegó a sargento ma- 
yor. Su madre se llamaba Augustina Sánchez. 

Tejada, Jacinto.—Capitán peruano en el 
Estado Mayor General de Salom. Era muy tra- 
bajador. 

Tejada, José Antonio.—Teniente de Dra- 
gones del Perú. Había sido del Numancia. Ha- 
bía peleado en Junín y Ayacucho. Su esposa 
Gregoria Casanova. mulego a sargento mayor. 
Se hizo peruano. 
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Tellez, José Ramón.—Capitán del Araure. 
Era de Yauyos. Llegó a teniente coronel. Ha- 
bía sido un gran guerrillero. 


Terreros, Bruno.—Fraile ejemplar en su. 
patriotismo y honra de los franciscanos. Peleó 
en el segundo sitio, habiendo sido antes jefe 
de los guerrilleros de Yauli y Jauja. Se le con- * 
firió la clase de Coronel; pero terminado el si- 
tio del Callao, en lugar de disfrutar de los 
honores y prebendas de su clase, pidió tan so- 
lc un curato y le dieron el de Mito. Bolívar 
dijo de él: «Que había observado buena con- 
ducta mientras estuvo al servicio del Gobierno 
y que prestó muichos e importantes a la causa 
nacional en las críticas cireunstancias de que 
se vió rodeado el Perú en 1824 ». Algo mas le. 
pidió al Gobernador Eclesiástico del Arzobis- 
pado « que los prelados de ¡San Francisco vie- 
sen a Terreros con el aprecio y consideración 
que tan justamente se había granjeado ». Te- 


Si 
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rreros fué de mucha confianza para Bolívar, 
quien personalmente le confiaba exploraciones. 
- Tijero, Mariano Tomás. — Sub-teniente 
iqueño del 2 Batallón del N* 3. Llegó a sar- 
gento mayor. 
Tola, Luis de.—Guardia-marina ecuato- 
riano, que después tuvo figuración en su país. 
Tomasino, Manuel.—Cirujano de la Pro- 
tector, durante el Sitio, con rango de Ciruja- 
no Mayor de la Escuadra. Terminada la cam- 
paña se fué a Arequipa. Era peruano. 
Torrico, Joaquín. —Teniente del 2% Bata- 
llón del N* 3. Llegó a coronel. Era peruano. 


Torrico, Joaquín.—Teniente del 2% Bata- 
llón del N* 3. Llegó a coronel. Era peruano. 


"Dafiño, Hipólito. —Teniente del Araure. 
Tenía familia en el Perú. 


“Ugarte, José Antonio.—Sub- teniente del 
2) Batallon del N? 3. Su padre firmó el Acta 
de la Independencia de Lima. 
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Urbina, Gabriel. —Sub-teniente acuatoria- 
no en el Estado Mayor General de Salom. 

Urbina, José María. — Guardia-marina 
ecuatoriano que trajo Illingrot al bloqueo. En 
su país llegó a ser General de División y Presi- 
dente del Ecuador. 

Uribe, Julián de.—Cadete del N* 3. pri- 
mer Batallón. 

Uribe, Manuel. be teniente peruano pri- 
mer Batallón del N* 3. 

Valdéz, Francisco.—Alférez peruano del 
Escuadrón Voluntarios. Llegó a capitán de Ca- 


—ballería. 


Valdivia, Faustino.—Capitán peruano del 
primer Batallón del N?* 3. Llegó a sargento 
mayor de Infantería. ¡Su esposa Eusebia Nor- 
manta. 

Vallejos, José Higinio.—Sub-teniente del 
2% Batallón del N* 3. Llegó a mayor de Caba- 
llería. Era peruano y subordinado de Ninavil- 
ca. Era valeroso. 
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Varela, Manuel María.—Cadete peruano 
del 2% Batallón del N? 3. Llegó a coronel. 

Vargas, Andrés. — Teniente peruano del 
primer Batallón del N* 3 

Vela Patiño, Mariano.—Estuvo a órdenes 
de Huabique en el Escuadrón Voluntarios. Su- 
cre y Bolívar confiaban en él, 

Velasquez, Manuel. — Sub-teniente del 22 
Batallón del N* 3. Había peleado en Junín. 

Velezmoro, Toribio. — Cajamarquino sub- 
teniente dle Estado Mayor General. Trabajaba 
directamente con el General Figueredo. Llegó 
a teniente coronel. Se casó con Micaela Frías. 

Venegas, Pedro.—Teniente del Caracas. 

Vergara, Miguel.—Sub-teniente peruano 
de la Artillería peruana. 

Veros, Juan.—Sub-teniente del Estado Ma- 
yor General de Salom. 

Vidal, José.—Alférez peruano del Escua- 
drón Voluntarios. 

Vidal, Manuel.—Teniente del Araure. 


Villa, Pedro.—Teniente del Caracas. 

Villalobos, Damián.—Cadete lambayecano 
de Dragones del Perú. 

Villamar, Antonio Florentino.—Peleó en 
la Caballería también en Junín. Llegó a co- 
ronel. 

Villarreal, José. eat peruano de In- 
genieros y zapadores. 

Vitaliano, Manuel. — Cadete peruano del 
primer Batallón del N? 3. Llegó a capitán. 

Vivero, José Manuel.—Estuvo de Conta- 
dor durante el sitio en el bergantin Congreso. 

Vivero, Pedro de.—Estuvo en la Brigada 
de Marina y fué de los asaltantes al Castillo 
de Santa Rosa. Junto con Forcelledo izó la 
bandera peruana en el fuerte. 


Vivero, Tomás de.—Fué Contador de la 


Macedonia. Su jefe, Pablo Romero el Comisa- 
rio de Marina lo recomendaba por lo honora- 
ble y por su celo y aplicación en el servicio. 
Llegó a Capitán de Navío, y Presidente de la 
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El Callao actual y Bellavista desde donde se cañoneaba el Real Felipe. A la izquierda 
el fundo Villegas donde tuvo lugar un combate famoso. 
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Comisión que fué a Francia a fiscalizar la yen- 
ta del guano. 

Vizcarra, José María.—Teniente del pri- 
mer Batallón del N? 3. Era peruano. 

Volcán, Domingo.—Capitán del Escuadrón 
Lanceros de Venezuela. 


Walter, Enrique.—Teniente extranjero del 
Araure. 


Wright, Tomás Carlos.—Comandante del 
bergantin Chimborazo. Inglés. Estuvo en el se- 
gundo Sitio. Llegó a ser Capitán de Navío del 
Ecuador. 


Zamora, José.—Segundo guardián de li 
corbeta Limeña. Era peruano. 


Zárate, José María.—Capitán del Estado 


Mayor General de Salom. Era peruano y había. 


sido de la Marina española, de donde se pasó 
para pelear a favor del Perú, 


LOS PRISIONEROS DE RODIL 


Con motivo primero de la traición de Mo- 
yano, del dominio de Casariego después, y de la 
toma de los Castillos al fin por Rodil, quedaron 
a disposición de éste las siguientes personas, al- 
gunas de las cuales probaron ser prefectamente 
leales a la Patria. No pocas también de entre 
ellas se plegaron de hecho a Rodil. En esta nó- 
mina solo se cita a los que tenían profesión mi- 
litar, u otra. No se cita a los que fueron indivi- 
duos de tropa o civiles del pueblo; que fueron 
muchos más. 


Diremos, que fueron 15 eñelales del bata- 
llón argentino Río de la Plata los que queda- 
ron aprisionados, 19 del N* 11, también argen- 
tino, 1 del N* 5 de Chile, 7 de la Artillería 
argentina llamada de los Andes, 12 de la Arti- 
lNería llamada de Chile, 2 de la Artillería del 
Perú, 1 del Batallón N* 2 de Chile, 14 de Legión 
Peruana, 4 de Húsares del Perú, 1 del Ejército 


Y 
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de Colombia, 9 de la Plana Mayor de la Plaza, 
4 del Departamento de Marina, el Director Ge- 
neral de Rentas estancadas en Lima, el Ayu- 
dante del General Necochea, el Capitán del 
Puerto, un Vocal de la Alta Cámara de Justi- 
cia y 9 de diversos destinos. 


Describamos primero los cuerpos de ejérci- 
toto mencionados y después haremos las biogra- 
fías. 


El Batallón de Buenos Aires, Río de la Pla- 
ta, era argentino efectivamente, cuando vino 
al Perú; pero ya en 5 de febrero de 1824, fe- 
cha de la traición de Moyano y en que este 
cuerpo estuvo comprometido, tenía muchos sol- 
dados peruanos, tanto por razón de haber pe- 
recido no pocos en diversas acciones, como por- 
que otros-.se regresaron a sus tierras y mu- 
chos perecieron de enfermedades, especial- 
mente de paludismo, 
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Dentro del personal del Cuerpo había mu- 
cho negro, sobre todo de Buenos Aires. 


Este batallón Río de la Plata fué el alma 
de la sublevación. De ahí salió el negro Moyano. 
Eso fué horrible. Por más que hizo el General 
Necochea para reducirlos al sentido común y a 
la disciplina nada logró. Tampoco pudieron ha- 
cer nada a favor de la normalidad otros dos je- 
Tes argentinos que se interesaron por el asunto, 
Martínez y Correa. Parece que Bolívar presen- 
tía ya lo que iba a pasar. En la fecha de la su- 
blevación tenía 900 hombres. El paso dado por 
el Río de la Plata comprometió a 204 oficiales 
de diversos cuerpos, casi todos los que se anula- 
ron, murieron o se perjudicaron bastante en su 
Carrera. : 


-El N* 11 de los Andes también era otro ba- 
tallón argentino. Su gente siempre estaba que-- 
Josa del racionamiento. No se sabía qué pasaba- 
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ahí. Contaba con 565 soldados. Este batallón es- 


tuvo en los desastres de Torata y Moquegua. 


Ahí, por consiguiente, quedó mucha gente pri- 
sionera de los realistas. Después se rehizo. 


: Del N? 5 de Chile quedaba alguna gente 
y fué también otro de los conrprometidos. Este 
Cuerpo, antes, había resultado derrotado en el 
Sur. Al principio había sido también uno de los 
cuerpos sitiadores del Real Felipe cuando La 
Mar se resistió. ahí. 

La Artillería de los Andes tuvo, cuando vi- 
no al Perú, 28 piezas de artillería. Después per- 
dió muchas de ellas, así como gente, que fué re- 
puesta por peruana. 


La Artillería de Chile era un Cuerpo con 
mas gente pero con menos cañones. Fué lo 
único que el gobierno chileno dejó en el Pe- 
rú después de los expresados desastres de 
Torata y Moquegua. Quedaron sí todavía, al- 
gunos chilenos sueltos que se incorporaron a 
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diversos cuerpos argentinos o peruanos por- 
que así conveniía a sus intereses, quedarse en 
el Perú. 


La Artillería del Perú era modesta por 
entonces. Constaba solo de 5 cañones y un obús. 
Dotaban estas piezas 120 hombres, aproxima- 
damente. 


El N* 2 de Chile, ahora en cuadro fué de 
los cuerpos derrotados en lea por Canterac. 
Ahí quedó reducido a la nada. La gran mayo- 
ría quedó prisionera y los pocos que salvaron 
se unieron a la montonera de Aldao. No regre- 
saron a- Lima. 


El Regimiento. Legión Peruana, llamado 
también de la Guardia, constaba de los bata- 
llones primero y segundo. Era un Cuerpo dis- 
tinguido. Por sus filas pasaron los mejores 
oficiales del Perú y ahí estuvo en cierto tiem- 
po Ramón Castilla, que fué después Gran Ma- 
riscal, 
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Los Húsares del Perú siempre constitu- 
yeron un Cuerpo de alborotados, y solo por 
imitar a los Granaderos argentinos, que tam- 
bien su unieron a Moyano, se pasaron en el 
Callao. Rehecho por Bolívar dió la vietorias 
de Junín y Ayacucho. 


Pasemos ahora a la parte biográfica. 


Agiiero, Juan.—Fué un Sargento mayor 
argentino que se regresó a Buenos Aires el 21 
de Junio de 1825, junto con el mayor gradua- 
do Ramón Listas y otros mayor Dionisio Be- 
nites, mas algunos otros argentinos de menor 
- grado. Había sido del Estado Mayor de San 
Martín. Parece pues que lograron escaparse 
del poder de Rodil o que lograron que él les 
diese de mano en razón del arreglo celebrado 
con el comisionado español en Buenos Aires. 


Alvarado, Manuel.—Fué Teniente segun- 
do del N* 11, Parece que se quedó en el Perú. 
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Alvarez, Pedro Nolasco.—Fué un Sargen- 
to mayor distinguido y tanto, que San Mar- 
tín lo condecoró con la Orden del Sol. | 

Alvarez, Melchor.—Fué un Capitán del 
N* 11. 

Balareso, Eduardo.—Era del Callao, ma- 
rino mercante. Capitán del bergantin Isabel 
Francisca. Después sirvió a la Marina del Pe- 
rú. Era persona muy correcta. Siempre de sus 
sueldos le tenía asignado $. 20 a su padre. 


Barrón, Juan. — Era Sub-Teniente del 
Legión Peruana. z 


Beltrán, Vicente.—Era Sub-Teniente de 
la Artillería de Chile y parece que pereció es- 
tando con Rodil. 


Bermúdez, Francisco.—Era Coronel ar- 
gentino agregado al N* 11. Al lado de Aldao 
había hecho buenos 'servicios en las guerri- 
llas. Se pasó a los realistas. Su moral no era 
buéña, 
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Buendía, Antonio.—Era cuando la trai- 


| ción, capitán graduado en la Plana Mayor de 


la Plaza. Los anales militares no indican una 
vez mas su presencia, 


Cabanillas, Tomás. — Era peruano, Sub- 
teniente” de la Plana Mayor de la Plaza. Pa- 
rece que su actuación fué limpia, pues llegó 
a Sargento Mayor después. Su esposa se lla- 
maba Micaela Guillén. 


Calderón, Valentín.—Era Teniente de los 


que en la condición de sueltos el Estado Ma- 
yor de la Plaza del Callao le daba ciertas co- 
misiones. A partir de ahí no se conoce su ae- 


- tuación. 


Calorio, José.—Estaba en la misma con- 
dición del anterior; pero con la clase de Sar- 
gento Mayor. 


Callejas, José Félix.—Estuvo en la mis- 


ma condición de los dos anteriores, en la ela- 


se de Mayor, pero también se entendía con 


229 


la Marina. ¡Su esposa se llamaba Josefa Sán- 
chez, 

Campana, Mariano.—Cuando lo de Moya- 
no era Capitán graduado de ingenieros. Se ig- 
nora que suerte corrió. 

Carrasco, Eduardo.—Era Director de la 
Escuela Naval y Capitán de fragata. Fué lle- 
vado prisionero a la Isla de Esteves, pero el 
Virrey La Serna lo dejó en la condición de 
prisionero cerca de él, Fué uno de los verda- 
deros precursores de la independencia del 
Perú. Llegó a ser contraalmirante, y una de 
las primeras figuras de la marina del Perú, 
por sus conocimientos y prestigio. 

Carrillo, José Benigno.—Teniente segun- 
do de la Legión Peruana. Por su patriotismo, 
los realistas lo confinaron en la Isla de Este- 
ves. Después llesó a ser Coronel. 

Castillo, Basilio.—Fué Sub-Teniente de la 
Artillería argentina de los Andes. Posible- 
mente se fué con Agiúero y con Listas. 


Castillo, José del.—En su origen fué ar- 
tillero, escribiente de la Mayoría del Aposta- 
dero del Callao. Después ocupó puesto de ofi- 
cial en el Batallón argentino Río de la Plata. 
Se desconoce su suerte posterior. 

Castro, Manuel. — Fué Sargento mayor 

argentino en el N* 11. 
Castro, José.—Fué Sub-Teniente del Le- 
sión Peruana cuando lo de Moyano. Era muy 
patriota. Por no simpatizar con Bolívar po- 
siblemente, y como muchacho que era se 
unió a los prisioneros para correr su suerte. 
Después llegó a Mayor. 

Cavero, Domingo.—También Capitán del 
Legión Peruana. Era peruano. Su esposa se 
llamaba Petronila Oquendo. 

Crespo, Francisco.—Teniente Coronel ar- 
gentino cuando su batallón, siendo él segun- 
do del Cuerpo, se pasó a Moyano. San Martín 
lo había condecorado con la Orden del Sol. 
El almirante Blanco Encalada, argentino tam- 
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bién, se interesó mucho por rescatarlo y lo lo- - 
eró de Rodil el 24 de Enero de 1825 en un 
canje de prisioneros. : 
Chehuecas, José María.—Era teniente se- 
gundo de la Plana Mayor de la Plaza cuando 
se sublevó. Habilitado de ella se le daba par- 
tidas de $. 1.009 para los gastos de ella. Pa- 
rece que no tuvo buena suerte después. 
Díaz, Pedro José.—Sargento mayor gra- 
duado, argentino, del batallón del Río la Pla- 
ta. No se sabe que resultó de él. ; 
Dulanto, José Ignacio.—Era cadete pe- 
ruano, incorporado graciosamente al batallón 


argentino N* 11, Como se resistiera a estar en- 


tre los sublevados, fué mandado así, jovenci- 
to, prisionero a la Isla de Esteves. 

Dulanto, Manuel (C.—Pasó infinitas pe- 
nurias mientras estuvo prisionero de Moya- 
no. Remitido prisionero a Esteves su sublevó 
en el camino y «e escapó con otros para seguir 
sirviendo a la Patria. Llegó a Coronel. 


+ 
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Capitán argentino 


Encinas, Atanasio. — 
del N* 11, sublevado. Su suerte no se conoció 
después. 

Erescano, Francisco.—Era Ayudánte del 


General Necochea. Cochrane, materialmente 
le tenía miedo. Lo dice en sus Memorias, por- 
que lo juzgaba mal intencionado hacia él. Se 
casó con una peruana rica. Le gustaba mucho 
fusilar. Rodil no lo quiso soltar. Cuando re- 
- Ccuperó su libertad regresó a su tierra en oe- 
tubre 3 de 1826 junto con el Coronel Estom- 
ba. Se fué con su esposa. En esa fecha tam- 
bién se fué en comisión a Chile el General 
Necochea. : 

Estomba Ramón. — Coronel argentino, 
justamente jefe del Río de la Plata, el prin- 
cipal sublevado. Por confiado perdió su ba- 


tallón y por confiado trajo el desastre de La - 


_ Legua. Cuando era llevado a la Isla de Este- 
ves se le escapó a Monet. Era condecorado de 
la Orden del ¡Sol. 
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Faez, José Esteban.—Era jefe del N? 5 de 
Chile. Estaba en el Callao cuando la suble- 
vación y quedó prisionero. Parece que era 
argentino. 

Fajardo, José María. — Era Sub-teniente 
del ejército de Colombia y llamó la atención 
que estuviese adicto a la causa de Moyano. 
Posiblemente se le hizo una Dios inde- 
bida. Era muy joven. 

Gallo, Manuel.—Fué un presbttero que 
había firmado el Acta de la Independencia de 
Lima y que hasta había donado en prueba de 
su patriotismo un negro esclavo a la patria. 


_No se sabe si después se unió a Rodil o que 


suerte tuvo. 

Gómez, Manuel María. — Era Sub-tenien- 
te peruano de la Artillería de Chile, donde le 
habían dado de alta por instruído. Cuando: 
recuperó su libertad siguió sirviendo y alcan: 
z6 la clase de Mayor. 
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Gómez, Francisco.—Era Teniente segun- 
do del ¡Departamento Marítimo del (Callao. 
Entre los prisioneros que logró canjear Blan- 
co Encalada el 24 de Enero de 1825 estuvo és- 


te. Después se pasó al ejército y llegó a Ma-. 


yor. Tenía una hija, Josefa Dolores. 

Gómez Bedoya, Manuel.—Era Sub-tenien- 
te peruano de la Artillería de Chile. Cuandó 
recuperó su libertad siguió sirviendo y llegó 
a Maygr. 

Gómez, Santiago.—Fué un peruano que no 
bien llegó San Martín se le unió. Después lle- 
gó a ser Capitán del Legión Peruana. En ese 
puesto cayó prisionero de Moyano, siendo en 
seguida remitido a la Isla de Esteves. 

Gonzáles, José.—Sub-teniente peruano en 
el Batallón Río de la Plata. Había sido un sol- 
dado valeroso. 

Gonzáles, Lorenzo Ramón.—También cayó 
prisionero de Moyano, pero cuando era eondu- 
cido a la Isla de Esteves se sublevó con otros 
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en la montaña de Songos. Después siguió sir- 
viendo y llegó a Coronel. 

Grados, Francisco.—Era Alférez al servi- 
cio de la Mayoría de la Plaza. Era muy letra- 
do y antes de incorporarse al ejército peruano 
era secretario de las mesas de sufragios. 

Grados, Javier.—Era Teniente del Legión 
Peruana. Suerte desconocida. 

Guiroust, Eugenio.—Era Sargento Mayor 
segundo de la Artillería Argentina. Era del 


Estado Mayor de San Martín. Cuando $l se fué 


Guiroust quedó en el Perú y en aquella condi- 
ción quedó de prisionero de Moyano. 
Laurena, Vicente.—Era Teniente prime- 
ro de la Artillería de Chile. Suerte desconoci- 
da. Posiblemente fué canjeado por Blanco En- 


calada. 


León, Julián. —Era amanuense de la Secre- 
taría de la Plaza. Era muy patriota. No se sa- 
be si por lo muchacho Rodil lo incorporó a 
sus filas o si logró escapar. 
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León y Carcelén, Bernardo lIgnacio.—Era 
Teniente segundo de la Artillería de Chile. 
Era patriota peruano. A su patria le había da- 
do lo que tuvo. Por experto lo incorporó el 
ejército de Chile a sus filas. 

Linares, Joaquín.—Eta Capitán de Le- 
gión Peruana. Su suerte se desconoce hasta 
hoy. 

Listas, Ramón. — Veáse Estomba. Era 
Sargento mayor graduado del Batallón ini- 
ciador de la sublevación. Había sido condeco- 
corado por'“San Martín con la Orden del Sol 
del Perú. Logró que Blaneo Encalada lo can- 
jease y habiendo contraído compromiso para 
no pelear mas contra los españoles se fué a 
su tierra. + 

López, Aldana Fernando, doctor.—Era un 
abogado granadino de gran simpatía por el 
Perú y el que hacía cabeza en la redacción de 
- El Satélite, en el año 1812. Sus alcances eran 
_ de un vidente, y su espíritu de revolueiona- 
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rio el contagio mismo. De él, Lima aprendió 
las primeras letras de Revolución cuando di- 
jo, “Por Patria entendemos toda la vasta ex- - 
tensión de ambas Américas””. Antes se consi- 
deraba a España como la patria de los hispa- 
no-americanos. El día |janterior había dich 

en su periódico; (Febrero 12). 


« Aquellos que se oponen a la felicidad 
de América; esto es, aquellos que desean que 
continúe en ella el antiguo gobierno colonial 
y el cetro de hierro que ha regido en estos 
tres siglos pasados, así en España como en las 
Indias, son peores que los franceses en Es- 
paña, y es preciso no conocerlos como her- 
manos ». : 


López Aldana fué la actividad personif- 
cada en altruismo a favor de la libertad del 
Perú. La laboriosidad de López Aldana es una 
de las biografías mas preciosas que quisiéramos 
escribir. 
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Lucero, Francisco.—Fué Teniente 1* del 
Batallón argentino N* 11. Posiblemente Blan- 
co Encalada logró rescatarlo del poder de Ro- 
dil por un canje. 

Luna, Juan Pedro. db jefe de la Arti- 
llería de los Andes, cuerpo argentino Fugó 
cuando del Callao era llevado a Esteves. Pa- 
rece que al fugar fué para no actuar más en el 
Perú, o para morir por aleún rincón en ma- 
nos de otros realistas. Se decía que era chi- 
leno. 

Magan, ¡Escolástico.—Era Sargento ma- 
yor del famoso Río de la Plata. Su tercer jefe. 
Logró sublevarse con otros en la montaña de 
Songos cuando era llevado a Esteves y desa- 
pareció de la escena del Perú. 

Maldonado, Fernando. — Este Capitán, 
formado por Riva Agiiero, estába cuando la 
traición de Moyano en la condición de suelto 
en plaza en el Callao. Su suerte posterior es 
desconocida. 


Mansilla, José Mansueto.—Es una de las 
figuras mas simpáticas de la Revolución en el 
Perú. Si La Serna no hubiese abandonado Lima 
porque convenía a sus planes militares y José 
Mansueto Mansilla, dueño de la hacienda Nie-_ 
veria no le hubiese hecho a San Martín las 
fuertes y constantes remesas de dinero, esela- 
vos, elementos de movilización, comestibles y 
cuanto se puede uno imaginar y que es nece- 
sario para el sostenimiento de un ejército y 
que no se consuma por las enfermedades o 
que se subleve contra su jefe, San Martín 
no habría entrado a Lima. Mansilla fué el 
todo para ¡San Martín y quien trajo en resu- 
men de cuentas la Jura de la Independencia 
a Lima. Y todavía en Lima lo siguió ayudan- 
do, casi hasta que se fué. Los historiadores 


del Perú en 100 años no han sabido aquila- 


tar los méritos de este gran hombre, y han 
preferido ensalzar medianías a analizar y 
traer a la luz la memoria de este patriota. 
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Queriendo Mansilla ver de una vez consuma- 
da la independencia, y estando todavía el Ca- 
llao en poder de los realistas, se presentó un 


-día donde San Martín llevándole 1,000 onzas 


de oro, y cada una, antes, era una fortuna. 
Regalar una onza de oro ántes era un presen- 
te magnífico. El metal de las medallas de oro 
y plata con que se hizo las medallas conme- 


morativas de la Jura, del 28 de Julio de 1821, 


fué metal de Mansilla. El pase de Numancia 
se hizo también con dinero de Mansilla, y to- 
dos sabemos lo que ese hecho representó para 
la independencia del Perú. 

Mardones, Eugenio.—Fué un ¡Sub-tenien- 
te incorporado por simpatía en el Batallón 


-N2 11, argentino. Ocupaba ese punto cuando 
la traición de Moyano.: 


Mardones, Blas.—Fué Capitán del Ne 2 


de Chile, a quien posiblemente lo canjeó Blan- 


co Encalada para salvarlo de las penurias que 
podían cernirse sobre el Real Felipe. 


Maturana, Marcos. — Capitán graduado 
de la Artillería de Chile. Posiblemente estu- 
vo en la misma condición del anterior, por- 
que no volvió a figurar en el Perú. 

Medina, Nicolás.—Era tercer jefe del N* 
11, argentino. Logró salvarse cuando se su- 
blevaron contra sus custodios en el viaje a la 
Isla de Esteves. San Martín lo había conde- 
corado con la Orden del Sol. Parece que no 
volvió a figurar. 3 

Mendiburu, Juan.—Era Capitán del Le- 
ción Peruana. Llegó a Coronel, por lo que 
queda probado que continuó su carrera y que 
en lo de Moyano no tuvo culpa. _ 

Millan, Domingo.—Fué ¡Capitán del N?* 
11 y tuvo la desgracia de que en la quinta 
que se hizo por despacho, cuando se escapa- 


“ron Estomba y Luna resultara condenado a 


ser fusilado junto con Manuel Prudánt, del 
otro batallón argentino Río de la Plata, cuan- 
do eran conducidos por la quebrada de Hua- 
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rochirí a la Isla de Esteves, es decir por tie- 
rra y a pié. 


Miró, Cipriano.—Era ¡Capitán eraduado 
del Batallón argentino N* 11. Seguramente él 
no era argentino sino granadino; pero como 
por aquel entonces lo que interesaba era ser 
americano, no hubo inconveniente en aceptar 
su ingreso al ejército argentino. Fué uno de 
los sublevados contra sus eustodios euando 
era conducido a la Isla de Esteves. No se sa: 
be cual fué su suerte posterior. 


Moyano, Francisco. — Era un Sargento 
mayor graduado que cuando la sublevación de 
su homónimo el Sargento ¡Dámaso Moyano es- 
taba en la condición de jefe suelto en plaza 
para el desempeño de comisiones del jefe de 
las fortalezas del Real Felipe, que era por en- 
tonces el General Rudecindo Alvarado, que 


también fué confinado por los realistas a 
Puno. 


Muñoz, Tomás.—Era un Sargento mayor 
graduado del Batallón sublevado Río de la 
Plata. No se sabe que suerte corrió. 

Oliva, Tadeo.—Era un joven Sub-tenien- 
te peruano en la Artillería de Chile. Parece 
que una. vez libre fué encontrado sin culpa, 


por lo que siguió su carrera y llegó a Sargen- 


to mayor. Su esposa se llamaba Josefa «Zavala. 
Orellana, Francisco. — Era un Teniente 
segundo de la Artillería de Chile, cuya actua- 


ción feneció en el Perú con la traición de los - 


Sargentos argentinos. 

Oyague, José ¡Santiago.—Era un cadete 
peruano que por favor se le incorporó en la 
Artillería de los Andes. Mozo de las buenas 


familias de Lima vió que la mala suerte se. 


iniciaba en él para seguir en la carrera mili- 
tar. Así pues, no la siguió. : 


Pando, José Manuel.—Era uno de los dos 
capitanes de ingenieros con que contaba la ¡Pla- 


za del Callao antes de caer en poder de los su- 


EN 
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blevados. Se sabe cual fué su suerte cuando 
huyó en la sublevación que se produjo cuando 


iba con muchos más a la Isla de Esteves. Si- 


guió la carrera una vez que fué. declarado in- 
culpable en lo del Callao y se casó con doña 
Agustina Torres. 

Pérez, Calixto.—Era un mocito gallardo 
del engreído Húsares del Perú; pero joven y 
todo supo distinguirse de sus dúmás compañe- 
ros en que no se pasó, con dos oficiales más y 
un cirujano, a la causa de Rodil. 

Pérez, José.—Era otro bizarro mozo del 
"Legión Peruana, que fiel a su bandera prefi- 
rió los MN nientos a la tentación. 


Pérez, José Antonio.—Era Capitán del Ba- 
-tallón Río de la Pileta. Seguramente fué can-' 


jeado por Blanco Encalada. 

Pizarro, Manuel.—Fué Ayudante Mayor 
. de la Artillería de Chile, pero seguramente no 
era chileno el militar este sino tacneño, por- 
que este apellido era desconocido en este país, 
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Plaza, José 1.—Era Capitán graduado del 
Batallón argentino N* 11. Seguramente entró 
en el canje de Blanco Encalada. 

Prudant, Manuel.—Era Capitán del Bata- 
llón sublevado Río de la Plata. Fué fusilado 
por Monet por haber salido en la mala suerte 
para pagar la escapada de otro argentino. Al 
respecto cabe citar aquí lo que mas tarde dijo 
en “El Comercio”” de Lima el Coronel don Ma- 
nuel C. Dulanto, otro de los mártires que fue- 
ron a la Isla de Esteves. La siguiente es la 
narración: 

«Cuando se nos comunicó la orden para 
«marchar a la Sierra con la división del Ge- 
«neral Monet, que regresaba al interior, reci- 
« bimos la noticia como un don del Cielo. ¡Fué 
<tanto lo que sufrimos en el Real Felipe!; hu- 
« millaciones, maltratos y penalidades en las 


< Casas-Matas. No hay lenguaje que pueda ex- 
.<presar estos sufrimientos. La muerte era pre- 


< ferible a ellos. Tales eran la deseperación y el 
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« abatimiento. Ni nos fijamos en las desgracias 
«que en la Sierra nos preparaban, y que te- 
«níamos que hacer una marcha a pié por cami- 
«nos escabrosos y poco transitados. En efecto, 
«llegó el día de la marcha. Hicimos las prime- 
«ra jornada del Callao a Vicentelo. De ahí se- 
«guimos, marchando al pié de la tropa que 
«nos custodiaba, divididos en dos trozos ». 

«Cuando llegamos al pueblo, en seguida 
«se ordenó que nos ecolocásemos en igual or- 
«den a su izquierda, con el objeto de sortear 
sen cédulas de papel blanco nuestro destino, 
«las que habían echado en un morrión y es- 
«crito en dos de ellas la palabra muerte. Tu- 
« vieron la desgracia de sacarlas los Capitanes 
<« Prudant y Millán, y en el acto fueron pasa- 
«dos por las armas ». 

Puertas, José.—Era Sub- teniente haeho en 
tiempo de Riva Agiiero. El jefe del N* 11 lo 
había incorporado a su Batallón. Vino la su- 
blevación y quedó prisionero de los realistas. 


No quisó correr la suerte de los aventureros 
y en el camino éste alférez huyó con tres otros 
después de sublevarse. No se sabe cual fué su 
suerte una vez que fuerzas considerables de 
Valdez marcharon en su persecución. 
Quiroga, José.—Fué otro Capitán del Le 
gión Peruana, que obtuvó sus despachos por 
esa misma época. Era magnánimo. Declarado 
inculpable reingresó a la carrera; pero no pasó 


de Capitán. Fué otro de los que se sublevaron 


en la montaña de Songos. 
Breaño, Domingo.—Fué Sargento mayor 


graduado del N* 11. Se había distinguido en 


la pacificación de Mainas. 


Reta, José.—Era un mocito peruano incor- * 
porado al Batallón argentino Río de la Plata. 


Se ignora su suerte. 

Ríos, Manuel.—Era Teniente primero del 
Legión Peruana. San Martín le dió sus despa- 
chos por los informes que remitía de Lima. 


Fué primero amigo de Riva Agiúero y después 
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su enemigo. Rasgo característico de él era su 
-patriotismo. 

Rojas, Manuel.—Era Teniente segundo de 
la Artillería de Chile. Parece que no era muy 
honrado. Se le sorprendió que sabía cobrar 
dos veces su sueldo del mismo mes. El comisa- 
rio de guerra le hizo reintegrar lo indebida- 
mente cobrado. 


Saenz, José Dionisio.—Era un Alférez de 


fragata perteneciente al Departamento Marí- 
timo del Callao. El vice-almirante Guise orde- 
nó una noche (Julio 10 de 1824) que el Coman- 
dante de la fragata Protector fuese eon ocho 
botes y una 'cañonera a sacarse o destruír bu- 


ques de Rodil, los que se sabía. que estaban de- 


fendidos por gran número de tropas. En esa 
expedición fué José Dionisio Saenz. Aquella no 
che se sacaron la fragata Perla, dos bergan- 
tines y una goleta: incendiaron además otra 
fragata y un bergantin y cortaron los cables 
de muchos buques para que varasen. Guise de- 


cía que la acción esa fué brillantísima. Ahí sa- 
lió herido Saenz. Ese fué el oficial que cayó 
prisionero de Moyano. Era peruano. 

Sánchez, Angel.—Teniente segundo de la 
Artillería de los Andes. Parece que era perua- 
no. No se sabe que suerte eorrió. 

Tagle, Joaquín.—Era Sargento mayor de 
la Plana mayor de la Plaza del Callao. Parece 
que era persona de mucha confianza, pues era 
quien corría con el racionamiento y otros so- 
eorros diarios a los prisioneros y presidiarios 
del Callao. Cuando logró su libertad siguió la 
carrera y llegó a teniente coronel. Su esposa 


se llamaba Juana Cabanillas. 


Tapia, José de la, — Era un Sub-teniente 
del Legión Peruana, destacado en el Arsenal 
de Marina cuando cayó prisionero de Moyano. 
Su suerte posterior se ignora. 

Tineo, Manuel.—Era, parece, un joven pe- 
ruano adscrito al Batallón Río de la Plata en 
la clase de sub-teniente. Tuvo la mala suerte 


AE 
de llegar hasta la Isla de Esteves y tener ahí 
su cautiverio. No se sabe si murió ahí. 

Vargas, Juan Félix.—Era éste, también, 
un jóven peruano adscrito a la Artillería de 
Chile. Se ignora que suerte tuvo. 

. Vásquez de Velasco, Pedro.—Era un cons- 
pícuo oficial de marina y era una distingui- 
da persona de la sociedad de Lima, donde lu- 
cía su título de Conde de las Lagunas. Cuando 
la sublevación de Moyano era el Capitán del 
Puerto del Callao. Parece que Rodil lo desa- 
pareció o que se eclipsó en alguna forma para 
siempre, pues no volvió a figurar ni en la Ma- 
rina ni en la sociedad. 

Videla, José.—Era Coronel jefe del N* 11. 
Era de la íntima confianza de San Martín. No 
se sabe porqué los otros jefes argentinos siem- 
pre le huían el cuerpo. Se sabe si, que era soez. 
Sobre su suerte posterior no se tiene noticias. 

Villegas, Francisco.—Era un cirujano pe- 
ruano del Regimiento Húsares del Perú. De- 
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clarado inculpable siguió la carrera y murió 
de Cirujano Mayor. Su noe se llamaba Fer- 
nanda Jáuregui. 

Villegas, Pedro.—Era como su hermano, 
también del Húsares del Perú; pero tenía la 
clase militar de Teniente. No se sabe qué se 
hizo. 

-Zamora, Juan.—Era un Capitán suelto en 
plaza, peruano, listo siempre a desempeñar las 
comisiones que le confiaba el Jefe de la Plaza 
general Rudecindo Alvarado cuando la suble- 
vación de Moyano 


LOS ULTIMOS CORSARIOS REALISTAS 
EN EL PERU 


Capitulado el Callao pasó un año y medio 
largo, tranquilo, es decir sin que se oyese de- 
cir absolutamente ya nada de España y ni si- 
quiera de la venida de naves de por allá. Ni 
el Perú ni Colombia ni Chile daban impor- 
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tancia mayor, ya, a sus propias flotas. Unos 
desarmaban la suya, otra no incrementaba la 
propia y la tercera vendía sus barcos a la Re- 
pública Argentina. Nadie por consiguiente au- 
mentaba su escuadra con nuevas unidades. 
Pero así, en medio de esta paz octaviana, 
relativa, pues cada uno de los tres países se 
debatía en inquietudes internas, el 24 de $Se- 
tiembre de 1827, el Comandante General de 
Marina en el Callao don José Pascual de Vi- 
vero, se enteraba a la llegada de la Doris, 
fragata de guerra inglesa, de que el bergan- 
tin mercante inglés, Florida, había sido apre- 
sado por buques con la bandera argentina pero 
que seguramente eran naves españolas. 
Justamente por estos días había partido 
para Puerto Caballas, llamado antes Puerto 
de La Nazca la corbeta de guerra peruana Li- 
bertad, con el objeto de embarcar en ese puer- 
to mil botijas de aguardiente para el Estado. 
Para ésto la Libertad recaló primero en Pisco 
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a fin de tomar primero las totoras necesarias 
para el acuñado de dicho cargamento. También 
en esos días estaba para salir a Chile las hermo- 
sa fragata peruana, trasporte, llamada Montea- 
gudo con el fin de traer de allá 600 caballos. 


En consecuencia se hizo aumentar de 70 
a 100 plazas las del bergantin de guerra Con- 
egreso que debería convoyar a la Monteagu- 
do, primero a Huanchaco y Paita y de ahí di- 
rectamente.a Valparaiso. Al bergantin Con- 
greso se le dotó de buena cantidad de pólvo- 
ra (25 barriles) y 80 cajones de cartuchos de 
fusil. Otro tanto se hizo con la Monteagudo 
para su armamento menor. 


La noticia no podía ser pues mas grave. 
El 30 de Octubre se daba el mando de las 
fuerzas navales del Perú al vice-almirante don 
Martín Jorge Guise. Vivero en persona fué 
a ponerlo en posesión del puesto, arbolándole 
su insienia en el tope del trinquete. 
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Coineidia la. aparición de los corsarios 
realistas con ciertos pasos que se daba en Co- 
lombia para inspeccionar los pasos del Perú, 
por lo que también la goleta Peruviana se 
hacía a la mar para sorprender a una goleta 
llamada Sirena, que venía de Guayaquil y 
Huacho. La Sirena fué apresada y se extra- 
jo de ahí cartas y pliegos compromotedores, 
La navecita salida de Guayaquil lo había he- 
cho con instrucciones del jefe de los buques 
de Colombia, entonces el comodoro 
- Wright. Días después se daba orden a Vive- 
ro de disponer la pronta salida de la Presi- 


denta, nombre que ahora se le había dado a 


la Protector, que antes fué la fragata de gue- 
rra española Prueba. 


Mientras tanto, surcaba por las costas de 
Chile el bergantin de guerra español El Grie- 
go, haciendo presas. El 23 de Noviembre ha- 
bía apresado a la goleta de Chile Araucano. 
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Tomás . 


El 13 de Diciembre del mismo año aso- 
maba por el Boquerón de Sangallán, canal al 
Sur de Pisco, el esperado corsario. A las seis 
de la tarde se había clavado dentro del fon- 
deadero del puerto de Pisco. Capitán de ese 
puerto eran don Juan Cabero. 

El corsario, sin dar fondo se aproximó ce 
le dió la vuelta al bergantin Elena que esta- 
ba anclado. 

Al día siguiente, usando falúas y muy 
de madrugada se lo llevaba a remolque. Cuan- 
do aclaró el día se vió que el corsario tenía a 
su lado otra nave más apresada. El bergan- 
tin Elena era del español don Antonio Sacio, 
que residía en Lima y que era casado con per- 
sona del país, por lo que San Martín,—o su 
ministro Monteagudo—cuando fastidió tanto 
a los españoles de Lima, le obligó a dar un : 
fuerte rescate en dinero. 

El día 16 de Diciembre, a la once y me- 
dia de la mañana, el Ministro de Guerra y 


y 
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Marina, que era don Juan Salazar, antiguo 
miembro de la Cámara de Comercio y uno de 
los firmantes del Acta de la Independencia de 
Lima, recibió, cuando estaba en misa, la no- 
ticia oficial traída de Pisco por un expreso, 
que había deshecho cuatro caballos en el ea- 
mino. Este expreso había estado primero, eo- 
mo es natural, donde don Antonio ¡Sacio, quien 
voló en busca del Ministro y no paró. hasta 
buscarlo en la misma iglesia. 

El Perú estaba gobernado entonces por el 
_ Gran Mariscal D. José de La Mar y Cortazar. 

El Ministro de Marina, inmediatamente que 
terminó la misa se dirigió al Callao, donde el 
Comandante General de Marina, y en su ofici- 
na, a la 1 y 15 minutos de la tarde mientras 
le hablaba escribía lo siguiente; 

“<Que el bergantín Congreso aliste de nue- 
vo su cargamento de pólvora de modo que no le 
impida batirse en caso necesario». 

El General La Mar, que también en la mis- 
ma función religiosa se había enterado del su- 


ceso le había expresado a Salazar antes de salir, 
la necesidad de expedir providencias oportu- 
nas «por si acaso se aproximase al Callao el cor- 
sario y para que los buques saliesen a su comer- 
cio con las precauciones debidas». 

Ya la fragata Protector había salido al Nor- 
te a la una y media de la tarde del 26 de noviem- 
bre. En el apuro para dotar la Protector y otros 
buques se había echado mano hasta de tripula- 
ciones extranjeras. El Cónsul General de Esta- 
dos Unidos presentó en' ese mes de Diciembre 
una reclamación por dicho enrolamiento, agra- 
vado por la actitud violenta del representante 
para hacer méritos ante su Gobierno. 

A las 2 de la tarde del día siguiente, 17 de 
diciembre, salía del Callao la goleta Peruviana, 
al Norte, con orden de recalar a todo puerto y 
caleta de nuestra costa hasta Tumbes, avisando 
la presencia del corsario. A su vez llevaba plie- 
gos para el vice-almirante Guise. : 

Comisionado de Vivero para el lleno de la. 
comisión por los puertos en la Peruviana, era el 
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Teniente Segundo graduado don Damián Alza- 
mora, un oficial que había hecho sus estudios de 
marina en el Perú y que se había recibido en la 
Escuela Náutica antes de la llegada de San Mar- 
tín, como otros oficiales de su época. 


Vivero tenía un alto concepto de este ofi- 
cial, y en vez de pedir uno, prefirió, siendo su 
Ayudante de Ordenes el destacarlo. Mas tarde, 
cuando se necesitó un oficial honrado para des- 
empeñar cargo de responsabilidad en Islay, tam- 
bién nombró a Alzamora. 


Este oficial, en 10 de marzo de 1843 fué 
hecho Capitán de Corbeta efectivo. Tuvo por 
consiguiente, en relación con otros, eran atraso 
en su carrera, debido primero a que se pasó a 
Rodil y sirvió con él y a que varias veces aban- 
donó aquella. Mientras era soltero y vivía su pa- 


dre le tenía asignado a éste $ 25 de pensión. El 


expresado oficial cumplió debidamente su comi- 
sión y siguió secretamente hasta Colombia to- 
mando informaciones para la marina del Perú. 
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Mientras tanto, Vivero Eo conocer también 
la novedad del corsarió a los buques de guerra 
extranjeros. En el Callao había a la sazón, na- 
ves de guerra americanas, inglesas y francesas. 
Sobre todo los buques de guerra ingleses demos- 
traron gran interés. 

El Comandante General de Marina por 
su parte, hizo poner 20 días de víveres en el ber- 
gantín Congreso y en la goleta Arequipeña. Es- 
ta nave era la antigua Macedonia, que San Mar-" 
tín quería tanto y que hasta le fué regalada por 
el Perú (en el papel). En ella, arreglada linda- 
mente ¿omo un yacht y pintada de blanco, ha- 
bía ido a su famosa entrevista de Guayaquil con 
Bolívar, y en ella también había regresado de- 


e 


cepcionado, a recibir otras malas noticias en Li- 
ma. 

Comandante del bergantín Corsario 
Gon Juan Manuel de la Mata, que por conocer 
al dedillo nuestra costa y la de Chile se le ha- 
bía confiado a su propia solicitud, el hacer la 
campaña de corso por nuestras aguas. Esa no- 


era * 


A 
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che en que llegó a Pisco, hizo arriar dos falúas 
y las tripuló con gente y guarnición de guerra, 
decidida, como toda la que llevaba. Habiendo 
observado que acababa de llegar dicho bergan- 
tín, ““Elena””, cuando le dió la vuelta, lo dejó 


dar fondo. Este bergantín acababa de llegar de 


Chiloé y de Coquimbo. En el intérvalo y para 
que entrase libremente, se había mantenido al 
pairo detrás de las islas de Chincha. El escondi- 
te le sirvió también para apresar un místico que 
llegaba del Callao. : ) 

El bergantín ““Elena”” era peruano. Su ca- 
pitán se llamaba Guillermo French, En un an- 
terior viaje había perdido todas sus anclas y 


amarras. Se había provisto por consiguiente de 


elementos nuevos para reponer los perdidos. El 
““Elena”” era de 155 toneladas y de construeción 
norteamericana. 

A la mañana guiente. es decir el 14 de di- 
ciembre, el comandante en corso, de la Mata, di- 


rigía la siguiente comunicación al capitán del 


Puerto; 
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<Hayándome abordo, con los prisioneros del 
bergantín chileno “*Araucano””, los del místico 
“San Antonio” y bergantín “Elena”, perua- 
nos, me hayo dispuesto a entregarlos, siempre 
que con bandera parlamentaria se sirva adelan- 
tar su falúa». 


«Al propio tiempo, estoy dispuesto a devol- 
ver los dos últimos, si sus dueños gustan redi- 
mirlos, por lo que pueden pasar libremente a 
bordo, a tratar con mi comisionado». 


«Esta operación deberá hacerse en el día, 
sin demora alguna, pues de lo contrario procede- 
ré a amarinarlos». 5 


«Los prisioneros han sido perfectamente 
tratados. Jamás recibirán aquí el menor insul- 
to personal». 


«Si las desgracias de la guerra, si una per- 
secución horrorosa de 17 años contra nuestra 
marina mercante, por los corsarios hispano-ame- 
ricanos, me han puesto en el caso sensible de to- 
mar una justa represalia, después de tanto su- 
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frimiento, será teniendo siempre a la vista los 
sentimientos de humanidad que me son caracte- 
rísticos, no deseando al propio tiempo otra cosa 
sino que nos demos un ósculo de hermanos los 
que por tantos motivos nos identificamos». 


El Capitán de Puerto, Cabero, contestó in- 
mediatamente en los siguientes términos; 


«En vista de la comunicación de Ud. remito 
una falúa con bandera parlamentaria por los 
prisioneros. Al mismo tiempo, van los propie- 
tarios, con el fin de tratar el rescate de los 
barcos, más el resultado de lo que se estipule 
1o tendrá efecto, hasta dar parte al Gobierno 
de la provincia, residente en Ica, cuya contes- 
tación podré tener dentro de 36 horas». 


«Espero de la generosidad y humanidad que 
a Ud. caracteriza, tenga la bondad de aguardar 
este tiempo. Respecto a la paz y fraternidad, ella 
la desea con ansia la República del Perú». 

Como se vé, este Capitán del Puerto de Pis- 
co era persona bastante avisada. Trataba de ga- 
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nar tiempo, para que viniesen del Callao naves 
de guerra a apresar al corsario. 

El ““Araucano”” había caído en poder de 
““El Griego?” el 22 de noviembre, cuando salía 
de Valparaíso. El comandante de la Mata des- 
pués de tripularlo con españoles, lo despachó 
el día 25 para Cádiz. 

El “Místico”? al caer, tenía 4,500 pesos en 
metálico, y un rico cargamento de licores. Los 
consignatarios de los buques apresados eran res- 
pectivamente don Jaime Thorne, y don Anto-> 
nio Rivero, en Pisco. Ambos fueron abordo de 
““El Griego??.. 

Pocos momentos después salían de esta na- 
ve para tierra los prisioneros del ““Araucano””, 
entre los cuales estaba el Capitán Felipe Zaldí- 
var, peruano y el primer piloto Manuel García, 
también peruano. y 

Zaldívar era de una familia de marinos pe- 
ruanos. Tenía también un hermano Miguel, ma- 
rino, que llegó a Capitán de fragata. Manuel 
García fué un marino tan apto que dirigió por 


CAPITULACIÓN DE RODIL 


años, después de fundarla, la Escuela Naval de 
Chile, viniendo después a ser sub-director de la 
del Perú. : 

Don Jaime Thorne era en el Callao soste- 
_nedor de una firma de prestigio, así como ha- 
bían otras de; Huth Guning, Whitmore, Gibbs, 
- Crawley, Candamo, Robins, Naytons, Riglos. 
Don Antonio Rivero, era español nacionalizado 
peruano, y había sido de la fragata “Prueba”. 

El Místico, que como se ha dicho se lla- 
maba *““San Antonio””, tenía por Capitán a Juan 
Green, que había sido oficial de mar abordo de 
los buques de guerra peruanos. Este Capitán 
tenía a sus órdenes cinco hombres, e iban además 
con él dos pasajeros. El Capitán French, del 
““Elena??”, tenía como dotación en su buque, diez 
hombres. 

No bien los prisioneros se vieron libres, die- 
ron a conocer las particularidades de “*El Grie- 
go””, y lo que habían podido ver y saber. Resul- 
taba, que dicho corsario tenía una copiosa tripu- 
lación, ciento ochenta hombres, En él había ar- 
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mamento para todos y toda la dotación era muy 
experta y muy marinera, E 

El buque tenía 18 piezas de artillería, refor- 
zada, de a doce. 

El Capitán Zaldívar presentó su declaración 
en Pisco, por escrito, de que había oído decir 
a bordo de *“*El Griego””, que estaban al venir a 
estos mares otros dos corsarios, los mismos que 
se estaban aparejando en Inglaterra, donde ha- 
bían sido comprados. Que ambos iban a venir al 
mando del inglés Pedro Antonio Gould, que con- 
tinuaba como desde muchos años atrás al servi- 
cio de España. Mientras estuvo en el Perú, Gould 
había mandado la corbeta **Ica””, que fué la an- 
tigua corbeta “Esther?” construída en Boston, 
y que había venido de ese lugar. Estos buques 
corsarios nunca llegaron a venir. 

Para perseguir al corsario **El Griego””, 
pedía salir Santiago Simons, un excelente ofi- 
cial inglés que tuvimos al servicio del Perú. Su 
insistencia daba que hacer. Simons siempre es- 
taba listo a cumplir las órdenes que recibía de 
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Vivero, quien hasta le había brindado su casa 
por lo correcto. ¡Simons comenzó a servir en 
nuestra marina desde piloto. Ahí sirvió y apren- 
dió mucho en las acciones navales con Guise, 
quien por sus méritos lo hizo alférez de fragata. 

De ahí continuó ascendiendo y llegó a ser 
Capitán de corbeta efectivo, en cuya clase murió 
al frente de su buque. Simons, particularmen- 
te, era una ardilla en cuanto a actividad y un 
lince como penetración para encontrar las opor- 
tunidades en que podía sobresalir. Por supues- 
to, que estas actividades convenían a la marina 
y al servicio, tanto como a él mismo. 

A fin de partir contra ““El Griego””, pidió 
solo algunos hombres más para reforzar la do- 
tación de su nave. 

El Comandante General de Marina, al res- 
pecto le decía al Ministro del Ramo; 

«Yo confiaría en las buenas cualidades de 


la *“Arequipeña””, y en las de su Comandante». 
El día 18, a las seis y media de la tarde, la. 


““Arequipeña”” dejaba el fondeadero del Callao 


con rumbo a Pisco y cercanías. Sus instruecio- 
nes eran; explorar la costa y perseguir. al cor- 
sario. hoc : mE 

La '“Arequipeña”* había recibido 70: hom- 
bres más de refuerzo. Esa gente había sido des- 
tacada de la fragata ““Monteagudo””. 

Entre esa gente iban algunos soldados del 
Batallón dé Marina, unidad tan esencial, ya 
muy prestigiada, que daba las guarniciones a 
los buques de nuestra primera escuadra. 

El Batallón de Marina, en ese entonces, era 

algo propio y característico de la Armada, y na- 
da tenía que hacer con el Ejército. 

En el Parte oficial de la salida de la "Ape. 
quipeña””, el Comandante General Vivero, re- 
petía al Ministro las siguientes palabras: 

«De su Comandante, de sus conocimientos y 
de su buen comportamiento es de esperar el éxi- 
to de la comisión». 3 

Pero volvamos a la bahía de Pisco, donde - 
hemos dejado otra nave, y no la hemos mencio- 
nado exprofesamente. Se trata del bergantín- 
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goleta ““Sacramento”?, peruano, que por coinci- 
dencia en su arribada a Pisco, casi estuvo a pun- 
to de caer en poder de ““El Griego”. 


El “Sacramento?” era justamente la anti- 
gua y primera nave de guerra que el Perú libre 
tuvo. Fué, lo que Cochrane llamaba en 1821, el 
Yacht de San Martín, porque ahí se la pasaba 
“el Protector cuando estaba por Ancón o Chan- 
cay y no estaba en el dulce reposo de la hacien- 
da de **El Ingenio”? de Huaura””. También días 
de días antes de la entrada a Lima y cuando el 
Virrey La Serna dejó la ciudad, se estuvo en 
el ““Sacramento””. 


¡Como la figura más simpática de la Revo- 
lución fué para él Castelli, no bien pudo la apli- 
có en nombre al pailebot-goleta que los herma- 
nos Cárcamo le entregaron en prueba de patrio- 
tismo después que lo sublevaron, arriándole la 
bandera española. Terminada la actuación de 
San Martín y por reclamo de «u dueño, la na- 
ve volvió a ser de comercio, Ya el Perú tenía 
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mejores naves en su marina de guerra y el ““Sa- 
eramento”” o Castelli era considerado poca cosa. 

Se le remató oportunamente y fué adquiri- 
do por el marino paiteño Manuel de la Trini- 
dad, que inscribió la nave en la matrícula de 
Paita. Manuel de la Trinidad, tenía otro her- 
mano marino, llamado Cayetano. Los Trinidad 
eran mozos muy patriotas y erogaron para una 
nave San Martín en la época del Protector y que 
no se vió. También, cuando se trató de rehabili- 
tar la fragta “Presidente””, en época de dura 
penuria para el Fisco, no perdió la oportunidad 
de dar pruebas de su patriotismo, y dobló su 
parte, en aquella erogación nacional, lo que era 
un mérito, dada la proporción de sus posibles. 

En el pailebot-goleta ““Sacramento”” había 
llegado a Pisco, casi junto con ““El Gringo” y 
casi de noche. Procedía de Arica. Traía sels 
días de navegación y estaba bien cargado de 
mercaderías. Al día siguiente, por la noche, a las 
7 p. m., dejó Pisco, en vista del peligro que vis- 
lumbraba y se encaminó directamente a Paita. 
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Noticiado el Ministro de Marina desde Pis- 
co, por el Capitán del puerto, de la desapari- 
ción del ““Sacramento””, pidió informe al Co- 
mandante General de Marina, el 20. de diciem- 
bre, por que resultaba que no aparecía por el 
Callao, donde se le esperaba con'ansiedad, cono 
era natural. Vivero contestó al Ministro; «Rece- 
lo que a favor de su buena vela se haya dirigi- 
do a Paita». : 


Ahora bien, para no alterar el tenor lite- 
ral de las declaraciones del mismo dueño y Ca- 
pitán del ““Saeramento””, Manuel de la Trini- 
dad, copiémosla. 


«Llegué a este puerto de Paita en este día 
25 de diciembre. El Vicealmirante Guise, al en- 
terarse de las alarmantes novedades que traía la 
nave, designó a su Secretario, el teniente prime- 
ro don Esteban Salmón, para que le siguiese un 
proceso de investigación. De él resultaba que 
Trinidad tenía 30 años de edad y dijo; 


Que al llegar el 13 de diciembre a la búbia 
de Pisco, fondeó a barlobento del puerto, frente 


al caserío de pescadores de San Andrés. 
El 14, luego que aclaró, trató de dejarse 


caer sobre Pisco, y, a su entrada, que sería como 


a las ocho de la mañana, divisó hacia las islas 
de Chincha, un bergantín de guerra y un mís- 
tico mercante. Que también vió que sacaban 
a remolque, del puerto, con botes, otro bergan- 
tín, el ““Elena?”. 

«Después de haber fondeado, recibió a bor- 
do, por intermedio del Capitán del puerto, la 
noticia del corsario.» 


Trinidad, temeroso de ser presa, echó en 
tierra su equipaje, alguna carga y las cartas de 
navegación, con el objeto de asegurar aquellas 
especies, por si después le botaban a la costa, 
Que una hora después de haber fondeado, ad- 
virtió que el ““Corsario”” se dirigía sobre el ““Sa- 
cramento””; más, como viniesen al mismo tiem- 
po de tierra dos lanchas con gente armada, y 
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estuviese el viento calma, y continuaron ellas su 
avance hacia el “Sacramento””, ni “El Griego”” 
siguió avanzando ni remitió - na Aun para 
abordaje. 

Que en este estado se mantuvieron las co- 


sas hasta las tres de la tarde, en cuya hora a- 


fianzó con un cañonazo su bandera de parla- 
mento el “Corsario”, remitiendo a tierra a seis 
de los prisioneros, de los cuales el Capitán del 
““ Araucano”, al pasar le dijo a Trinidad, que 
eran tres los corsarios, tripulados todos por gen- 
te española, y que su objeto era. estacionarse en 


el erucero San Lonrenzo-Hormigas de Afuera, 


es decir casi frente al Callao. 


Trinidad, en el conflicto de una situación: 


tan apurada, se decidió a arrojarse al peligro, 
aventurando su suerte, y una vez que anocheció, 


“echó arriba su ancla y puso la proa de su buque 
a ceñir todo lo posible, para ganar el barloven- 


to del puerto. Así pasó, en madio de la línea 
enemiga y rascando las islas de Chincha por la 
parte de sotavento, mientras que el ““Corsario”” 


estaba abajo del Puerto, y los otros dos en lí- 
nea a lo largo de éste. ; 

¿Que el Sacramento siguió toda la noche en 
vuelta del O., y así, por esto, como por la fal- 
ta de sus cartas de navegación, no pudo tocar 
en el Callao, recalando al N., por Barranca; des- 
pués a San José de Lambayeque y por fin a 
Paita». 

Guise, al día siguiente de estas declaracio- 
nes, es decir el 27 de diciembre, se movilizó des- 
de Paita, dirigiéndose al 5., en busca de los 


corsarios. El montaba la fragata ““Presidente”” 


Según él, en la comunicación que dirigió al Mi- 
nistro, por expeso del “Correo de Valles?”, la 
noticia decía: «Me ha puesto en una situación 
terrible, máxime cuando consideraba que la 
fuerza enemiga era superior a la de la patria en 
el Callao, temiendo de consiguiente por la suer- 
te de la *“Arequipeña”” y del “Congreso”. 

Y para concluír cerraba con estas palabras : 
«Por esto; creyendo que no contrarío en nada 
las superiores órdenes, empleándome en un ser- 
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vicio tan importante, como es purgar nuestras 
costas de enemigos, me resuelvo en fin a mar- 
char sobre el Callao, donde espero recibir nue- 
vas instrucciones del Gobierno». 

Pasemos ahora a la '“Arequipeña”. Esta 
nave, muy rápidamente llegó a Pisco, registró 
todas las caletas y ensenadas hasta el Callao, y 
recorrió todos los contornos de las islas. ““El 
Griego”” se había hecho humo. A las 10 de la ma- 
ñana del día 23 daba nuvemante fondo en el 
Callao la **Arequipeña””. Todo lo que supo fué, 
que ““El Griego”? después de proveerse de euan- 
to utilizable tenían las naves apresadas mar- 
chó con él hasta Tambo de Mora y cargó por fin 
con solo el bergantín ““Elena”?. 

Los prisioneros hechos por “El Griego?” 
llegaron al Callao en una chalupa grande, po- 
cas horas antes que la ““Arequipeña”?. Al lle- 
gar aquellos al Callao se presentaron al capitán 
del puerto, quien les hizo tomar declaración. 
Fué ahí cuando expresaron que “El Grie- 
se había acercado a la rada de Islay, pero 
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go 


que no entró porque vió en el fondeadero a la go- 


leta de guerra *““Peruviana””. Que se conocía 


que las instrucciones de la nave realista eran; 
«Hacer daños que no la arriesgasen». Los prisio- 
neros creían que “El Griego””.recorrería el N. 


del Perú, para ir después a las Marianas y Fi- 


lipinas. 

Mientras tanto, el 24 de diciembre de ese 
mismo año 1827, llegaba al Callao el bergantín 
chileno **Aquiles””, anteriormente de la flota 


realista del Callao y ahora de la Armada de 


Guerra de Chile, que casi no existía. 


Esta nave, *““Aquiles””, era la misma que 


debió ser del Perú, cuando se venía de la isla 
Guam, en las Marianas; pero que el Gobierno 
chileno indebidamente se la apropió cuando 
ella en su recalada desde Méjico hasta Valpa- 
raíso por noticias venía al Perú, de regreso y 
a entregarse después de la dispersión de la es- 
cuadra de Guruceta, a la cual pertenecía. 

A bordo del “* Aquiles”? venían de nuevo el 
Vice-almirante del Perú y también de Chile, el 
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“argentino don Manuel Blanco Encalada. Su co- 
misión era dar caza al bergantín realista **El 


Griego”?, que había hecho presa de guerra al 


bergantín **Araucano””. 


El “Aquiles”? al entrar al Callao hizo una 
mala maniobra, pues su comandante creyó que 
“el viento le daba para pasar por la proa de otra 
nave, junto a la que pensaba tomar fondeadero, 
resultando que chocó con ella de proa. El bau- 
- prés del “Aquiles”? quedó roto y perdió tam- 
bién su botalón, donde se aseguraba el foque. 


Gracias a la buena voluntad del Comandan- 
te General de Marina nuestro y a las relacio- 
nes gratas del Almirante Blanco con el Perú, 
pudo el comandante del *“Aquiles”” obtener lo 
que pedía, es decir el regalo de un nuevo bau- 
prés de 24 pies de largo. El ** Aquiles?” recibió 
además de ésta, las otras reparaciones que ne- 
cesitaba para quedar en buen estado de navegar 
- después del choque. El “Aquiles” había venido 
recorriendo cuanto escondite había por el Sur 
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del Perú, en busca del “*Corsario”?, pero sin re- 
sultado. 

Ya en el Callao, Blanco Encalada en vista 
de que “El Griego”” se había desaparecido, to- 
mando efectivamente la ruta de Filipinas, re- 
solvió no continuar en la faena, y siguió de esta- 
ción en el Callao esperando nuevas instruecio- 
nes de Chile. 

El 26 de enero de 1828, apareció de nuevo 
por Chorrillos un bergantín sospechoso. Horas 
antes se le había visto recalar por los islotes 
Pachacamac, probablemente en demanda de 
punto marcable para reconocer la costa. La no- 
ticia fué trasmitida inmediatamente al Coman- 
dante General, quien ordenó que saliese una fa- 
lúa en reconocimiento. 

-— Eran días de fuertes neblinas cuando el 5 
de febrero se apareció en el Callao la fragata 
““Presidente””. Cuando fondeó era de noche. En- 
tró y fondeó maravillosamente, como de wmila- 
ero, sin que le pasase lo que al “Aquiles” PY 
sólo porque Quise no era de los que le gustaba 
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estar en los fondeaderos criando picos y caraco- 
les en el casco, y esto, que había llegado según 
las propias palabras del Vice-almirante, hacien- 
do «una navegación desastrosa». Lo cierto es que 
toda la cabullería estaba vieja y que las velas 
estaban casi todas quemadas con el sol y la hu- 
medad, no teniendo repuestos. 

El día 23 de junio de 1828, a consecuencia 
de la noticia que había comunicado el capitán 
del bergantín nacional mercante “Joven Tere- 
sa?” sobre haber visto en el paralelo de Chorri- 
llos pero muy mar a afuera un bergantín- 
goleta, que por sus maniobras se hacía sospe- 
choso, el Supremo Gobierno dispuso que la 
*“Arequipeña”? saliese a reconocerlo. 

Es aquí donde termina el asomo y la labor 
de los corsarios realistas, obra que se puede lla- 
mar de las últimas represalias. 

Es, en otros términos, la fecha 27 de junio 
de 1828, el último día en que tuvimos que ver- 
nos con naves realistas, que más que todo traje- 
ron el último mensaje y los recuerdos de la Ma- 


dre Patria. Madre desgraciada que, desampara- 


da por sus hijos en la mayoría de su edad, aeu- 
día con esos bergantines, siquiera para darse el 
gusto de tener roticias frescas de los fuertes y. 
prósperos que estaban y de hacerles presente 
que tenían siempre una madre. ER: 


Hasta el año 1864, España se despide. Set 


aleja. Solo vuelve cuando los de su descenden- 
cla vienen a su propia casa a engañarla, y le di- 
cen con insistencia, que en América, donde tu- 
vo una heredad, es posible que encuentre algo 
para mejorar su puchero, y que es posible lo- 
grar también que de las riquezas de aquellas 
tierras le cedan algo. : 
"Es así como después se llega y pide, y ha- 
bla de una deuda. No le escuchan y era por- 
que venía a pedir con jactancia. Entonces hace - 
hablar a sus cañones, el año 1866, en Valparaí- 
so y el Callao. Se le rechaza y se retira para 
siempre. E 
Años después reconoce al fin, España, que 
sus hijos son ya mayores de edad y que tienen 
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derecho a gobernarse por sí mismos; a ser li- 
bres. Recordó recién que habían luchado como 
cuando ella misma pretendió ser independiente 


y logró serlo en su tiempo. 
DESPUES DE UN SIGLO 


Han trascurrido cien años de la realiza- 
ción de hechos portentosos. El Real Felipe 
vuelve a su estar pasado. Hombres que desean 
darle al Callao sus atractivos de antes e im- 
pulsar su progreso han emprendido la obra 
material de dar a la Fortaleza centenaria su 
evocación y su realce, porque al pié de sus 
muros triunfo la Patria, y adentro feneció la 
opresión. 

Bellavista, el simpático pueblo que desde 
los muros del Real Felipe se vé perdido en- 
tre arboledas encantadoras y sobre una espe- 
cie de vega, con faldas siempre verdes, tam- 
bién se une entusiasta al impulso del progre- 
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so, y reclama el recuerdo de pueblo vencedor, 
por cuyas calles circulares a diario las parti- 
das de patriotas en camino a sus “baterías?” 
para hacer el relevo, o en marcha vertigino- 
sa y entusiasta hacia el glacis del Real Feli- 
pe, para procurar una acción más, que deci- 
diese la rendición de los sitiados. 

Las elevadas torres del Real Felipe no 
existen ya sobre el alto cuadrángulo bajo del 
cual funcionó la Capilla y estaban los tres re- 
cintos abovedados llamados Casas-Matas, lo- 
bregos, húmedos, tétricos, marcados por tres 
portones, sobre los que se destacaban en piedra 
los escudos de Castilla, y que San Martín or- 
deno destruír, para que «desapareciesen de 
la vista del pueblo los símbolos de su esclavi- 
tud y humillación ». Efectivamente, muy mas 
altos que los torreones del Rey y de la Reina 
se erguían sobre Casas-Matas cuatro torres re- 
matadas en almenas. Eran lugares de obser- 
vación en lo más alto y su función era de chi- 
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meneas de tiro para la ventilación de las bó- 
vedas que hemos mencionado. Hoy, la venti- 
lación para esos lugares llega por muy modes- 
tas cachimbas de madera. 

Distracción lucrativa, o contemporización 
inconsciente ha sido la que ha hecho desapa- 
recer el relleno de muro a muro en el circul- 
to de la legendaria Fortaleza, debilitando la 
estabilidad de los pesados y altos torreones y 
elevadas paredes de Casas-Matas. Almacenes 
de Aduana cubren el área útil de adentro, ahí 
donde solo deberían estar tropas, tanto por lo 
adecuado del lugar como porque solo ellas sa- 
brían restaurar día a día lo que se desea que 
sea un fiel trasunto de la época. : 

¡De los 160 cañones que defendían el Real 
Felipe posiblemente no se puede tener una 
completa representación; pero siquiera luna 
cortina y dos baluartes podrían ser restaura- 
dos en su completa expresión de cómo estu- 
vieron. Los baluartes deben ser los del Prin- 
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cipe y la Reina, por haber sido aquellos so- Ñ 


bre los que mas incidieron los ataques de 


flanco de los patriotas, para dominar la 
Puerta del Perdón. Y cada uno de dichos ba- 
luartes debe ostentar su graciosa y significa- 
tivo pilastrón, donde debe estar izada una 
bandera nacional, agardellatada. 


Digno lucimiento del frontis tiene hoy 
el Real Felipe con el kilómetro de pista que 
se le ha hecho al rededor, y mayor lo tendrá 
cuando las salientes de los baluartes estén 
unidas por otra pista que permita la forma- 
ción de cinco plazoletas. | 


. Afuera de los muros y entre los baluar- 
tes de La Princesa y del Príncipe, existe una 
piedra que ha sido aprovechada con su ins- 
eripción y que fué de las primeras fortifica- 
ciones del (Callao. Posiblemente fué la piedra 
fundamental de esas otras tan antiguas defen- 
sas del Callao. La piedra está puesta vertical- 
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El frontis de la Capilla y entrada a los oscu- 
ros depósitos de víveres de Rodil. Un es- 
cudo Real coronaba el pórtico. Cada una 
de las tres puertas lo tenía y San Martín 
mandó que se picase la piedra para hacer 
desaparecer su significado. 

Bajo la sombra de un naranjo bondadoso está 
este cañón de a 12 de la Batería Puller 
en Bellavista; al lado del mortuorio del 
Hospital. 

El noble don Nicolás de Bezanilla y su es- 
posa, que cedieron su casa al General Sa- 
lom. Abajo su nieta y bisnieta. En el pe- 
destal, el árbol genealógico y los títulos 
nobiliarios de los Bezanilla, 
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A la distancia, desde el lugar que ocupaba la 
Batería Libertad, se vé el Callao, y el 
Real Felipe marcado con una aspa. 


Saliendo de la casa, *“Palacio””, de Bellavista, 
que ocupó el General Salom, se drstaca la 
Plaza Mayor de la villa, por entre el 
hermoso arco de piedra, 


Uno de los dos cañones de a 24 y uno de 18. 
Solos. El primero fué de la Batería y otro 
igual hay en la calle de Aguirr=; el de la 
derecha fué de la Batería Val-ro. Dos 
mas de a 18 hay en la Plaza Mayor de 
Bellavista, 
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mente, y en su leyenda horizontal se labró 
lo siguiente, hoy confuso; 


SOES TA CABI 
BUENA GUI AACOS 
PPBA LEGAU OA 
DANDREA DEL AR 
ESPOSA AÑO 1691 


Para disparar los realistas sobre Bella- 
vista debieron apuntar sobre las huacas en 
que estuvieron emplazadas las baterías de ¡Sa- 
lom, llamadas Bolívar, Valero y Puller. La 
batería Libertad estaba a la derecha del pue- 
blo, cerca del camino Real, hoy Carretera del 
“Callao, en el lugar alto del Depósito N* 5 de 
los Depósitos del Trigo. 

El Hospital del Ejército de Salom estaba 


en lo que hoy es la Clínica Anglo-Americana. 
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El Cuartel de la Artillería de Larenas y la In- 
fantería era en lo que hoy es el Hospital de 
San Juan de Dios, en cuadras amplísimas, 


La caballería peruana debió estar aloja- 
da en la Plaza Mayor, al lado de la Jglesia. 
Los Lanceros en la misma Plaza y Cuartel de 
Santo Domineo. El Estado Mayor Divisio- 
nario en la casa de García del Real, ealle de 
Colina, que tenía los caracteres de un pala- 
cete. Ahí, por las cercanías al campo de ope- 
raciones debió estar también el Cuerpo de dp> 
genieros y Zapadores, de Puller, - 


La casa de Salom, que conserva poco de 
sus características primitivas, está en la mis- 
ma Plaza Mayor, manzana de ¡San Pedro. 'Has- 


ta hoy se le llama El Palacio y.sigue siendo 


de los descendientes del Marqués de Bezani- 
lla, aquel eultísimo y minucioso Archivero 
Real del Tribunal del Consulado, que por 
tan patriota fué colgado de los dedos por Ro- 
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dil en la Plaza de la Merced, en Lima, “para 
escarmiento y hasta que vuelvan a entrar los 
patriotas ””. : 


Bellavista conserva el tesoro de los caño- 
nes de Salom. Por lo menos gran parte de 
ellos. Los de a 24 de la batería Bolívar están: 
uno en una esquina de Aguirre, siendo aún 
útil para guarda-cantón y otro al lado iz- 
quierdo del mortuorio del Hospital de San 
Juan de Dios, haciendo compañía a otro de 18, 
que seguramente en otros tiempos marcaron 
la entrada por un portón. Habiendo sido tras- 
ladado éste algo más hacia el Sur han que- 
dado descentrados. 


El pobre cañón bolivariano de a 24, de acá 
está desorejado. Dos otros cañones de a 18, con 
seguridad de la batería Valero, están en un vér- 
tice de la Plaza Mayor, en el desempeño gene- 
roso de las funciones del primer cañón de a 21, 
y, por fin, dos humildes cañones de a 12, de la 


Puller, que estaban sobre huacas cercanas a la 
Urbanización de La Perla fueron traídos a la 
población por dos coroneles conocidos. Uno 


fué llevado por el coronel Cortines al lado del 
Mortuorio ya dicho; el otro por el Coronel Oré 


también a la calle de Aguirre. El primero reci- 


be la sombra de un precioso naranjo, que es su 
compañero; el segundo, recibiendo más que 
otro el batir de las inclemencias del tiempo y 
ningún cariño de muchachos, por no estar Si 0 
tuado si quiera en lugar apropiado para que 
éstos lo salten, se viene arruinando cada día 


más. 


Si la Municipalidad de Bellavista pudie- 
se hacerse aleún día del Palacio que fué del 


Virrey Conde de Superunda y donde también 


moró el Virrey Amat y luego fué y sigue 


siendo de los Bezanilla, y en un ¡ámbito de 


él conservase esas reliquias de cañones, debi-= 


damente, completaría su parte de obra de bien 


Y 
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comunal, dotándose de un buen edificio para 
su funcionamiento y concentrando lo único 
que le queda. 

Mas tarde, cuando eolecte y pueda dar 
Srelieve a los buenos Archivos de ese pueblo y 
a los hechos de sus hijos, nacidos ahí, y tenga 


Fin del 7? y 
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su Museo propio, se podrá apreciar cuán lejos 
vieron los que sentaron las bases de una labor . 
de reconstrucción y progreso. 

Bellavista no sabe cuanta puede desarro- 
llarse. Se vé que por delante tiene un gran 
futuro: es tiempo de preparar el porvenir. 


último tomo 
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